
        
            
                
            
        

    
 
 
 
 
 
 
PARA ELENA: 

Una excelente persona que aunque encuentre todas las 
puertas cerradas, siempre busca la llave para abrirlas. 

No dejes nunca que nadie te cambie, lo que te diferencia 
del resto es tu personalidad y tu fuerza, siempre puedes 
con todas las dificultades. 

Espero que disfrutes con este libro, escrito solamente 
para ti. 

Con cariño 

GEMA. 
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Francia 1915 

Es un día lluvioso y con ventisca como en la mayor parte de Europa, azotada por el temporal de 
frío y nieve proveniente de Siberia. El aire que se cuela por las rendijas de la cochambrosa casa 
aúlla como un lobo que anuncia que va en busca de su presa, mientras las persianas golpean 
contra el cristal acallando los gritos de Mary, cuyo sudor frío se mezcla con la sangre que 
empapa las roídas sábanas que cubren el mugriento colchón tendido en el suelo. Sabe que no le 
queda mucho tiempo en este mundo, pero está decidida a luchar hasta su último aliento para 
ayudar a la criatura que quiere salir de su vientre. Hace tiempo que sabe que algo se le ha roto 
por dentro, como le constató la punzada de dolor que sintió, pero no va a parar de empujar hasta 
que escuche el llanto del bebé, mientras una infinita pena se apodera de ella al pensar que nunca 
verá cómo crece ese pequeño ser humano. 

Recuerda con nostalgia el día que conoció a Francois, el padre de la criatura. Un príncipe azul 
que la cortejó con promesas de una vida mejor y montones de regalos hasta que consiguió 
encamarse con ella. Cuando supo que estaba encinta, nunca más regresó dejándola a su suerte. 
Todavía conservaba las cicatrices de los golpes que su madre le infundió con saña con el 
cinturón cuando le comunicó la noticia de que la habían abandonado embarazada. Las lágrimas 
corrían por sus mejillas al entender que su vástago llevaría siempre la etiqueta de bastardo en 
este mundo clasista en el que se encontraba. 

Úrsula siempre fue su consuelo, una adorable anciana vecina suya que acompañaba a la 
muchacha en todas sus penas y que ahora la asistía en el parto, como también había curado sus 
heridas aquel día. Cada vez más lejos, escucha como su adorada anciana la insta a seguir 
empujando para conseguir que el pequeño saque la cabeza entre sus piernas, mientras de reojo 
observa a su malvada madre beber y beber vino como acostumbraba a hacer desde que tuviera 
uso de conciencia recordándole constantemente que era producto de la deshonra y que jamás 
debería haber nacido. En realidad es una de las cosas que más la aterra, dejar a su hijo o hija en 
manos de aquella bruja, aunque su adorable viejecita le dijo en un millar de ocasiones que si 
algo ocurría, sería ella misma quien se ocuparía de su progenie. 

Un aullido de dolor se apodera de ella cuando Úrsula le grita que pegue el último empujón, ya 
se ve la cabeza. Con las pocas fuerzas que le quedan, coge aire y aprieta concienzudamente lo 




más fuerte que puede para ayudarle a salir, mientras miles de cuchillas se clavan en cada poro 
de su piel y un río de sangre corre bajo sus piernas manchando todo de color rojo. A pesar del 
dolor no ceja en su empeño hasta que ve sonreír a su entrañable amiga, que tira de la criatura 
hasta que sale todo el cuerpecillo que quedaba dentro de Mary. Sudorosa por el esfuerzo y a 
punto de que los últimos signos de vida la abandonen, permanece echada en la cama a la espera 
de oír los primeros llantos del bebé. Se ha empecinado en aguantar con vida hasta que pueda ver 
su rostro, agarrar su pequeña manita y darle un único beso en la frente para bendecirle antes de 
irse al lado del Señor. Sin embargo, el ansiado momento se prolonga más de la cuenta, algo 
malo pasa. Como puede, se incorpora en la cama y comprueba como una y otra vez su querida 
anciana le da palmaditas en la espalda para provocar el llanto que no llega. Su cara lo dice todo, 
está muerto, lo que provoca en Mary la pena más honda que jamás conoció. 

Marjorie, su madre, se acerca tambaleándose hacia la criatura, mientras el pánico de la 
muchacha tendida en la cama alerta a la anciana vecina que por un instinto aparta de sus manos 
a ese ser que no respira. La borracha, volviéndose hacia su hija, sorprende a las dos con la 
pregunta: 


  	Es una hembra ¿estás segura de que quieres que viva? –consigue pronunciar con la voz 
ebria y estropajosa. 
  
	Por favor, madre – suplica con un susurro apenas audible. 



Observa horrorizaba como arrebata la niña de los brazos de la anciana que permanece tan 
asustada como la muchacha que está sin fuerzas en la cama. Igual que viene, tambaleándose, 
llega al lugar donde había dejado la bota de vino que hasta hace un momento tenía en su boca, y 
ante el estupor de las otras dos mujeres, vierte el contenido que quedaba en el interior encima 
del recién nacido. Después, acerca su aliento pestilente a su nariz y sopla, y como por arte de 
magia arranca un llanto que todo el barrio puede oír. Acerca el bebé al viejo colchón donde su 
madre permanece y lo deposita en manos de Mary. 


  	Ahora solo tienes que ponerle un nombre – y se va de la casa dando un portazo y 
cantando como la borracha que es. 



Mary ve por primera y última vez la carita de su niña. Algo moradita de estar tanto tiempo en el 
interior de su vientre, pero en perfecto estado. Coge su manita y contempla con los ojos 
anegados en agua sus pequeños deditos, esos que ya nunca más volverá a sentir. Con infinito 
amor, acerca sus resecos labios a la frente de su pequeña y le da el único beso que tendrá en 
toda su vida de su madre, y en un susurro y mirando a su adorable anciana, a la vez que se 
despide de ella, logra pronunciar una palabra: 


  	Evangeline. 







Los ojos de Mary se cierran mientras las últimas lágrimas que la muchacha emana ruedan por 
sus mejillas. Úrsula corre hacia su lecho en el suelo y llora amargamente mientras toma al bebé 
entre sus brazos, pero con una gran determinación: cuidará de esa niña hasta su último aliento. 
Busca entre las cosas que ha preparado antes de llegar a la casa ante la llamada de Mary y cubre 
a la pequeña con una toquilla de pura lana de oveja, algo gastada, pero que había pertenecido a 
sus hijos de pequeños, y comprueba con agrado como se queda plácidamente dormida por el 
calor que el envoltorio le proporciona. Mira por última vez a la muchacha que yace tendida en el 
colchón y se marcha para no volver nunca más a París, como en su día acordara con la chica que 
quería a su pequeña lejos de su madre. 

  	¿Dónde crees que vas, vieja ladrona?- le para Marjorie justo en la puerta- la mocosa 
tiene que sustituir a su madre- dice alzando la voz. 
  
	Deja que me la lleve, por el amor de Dios, es la última voluntad de tu hija, tú no la 
quieres- suplica la anciana. 
  
	Es mi nieta y conmigo ha de estar- ruge. 
  
	Por favor, Mar… hazlo por todas las veces que te he ayudado a lo largo de tu vida…. 
  
	Está bien- cede al fin la borracha- pero con esto quedan saldadas todas nuestras deudas, 
a partir de ahora no te debo ningún favor- le dice a la anciana que no ve la hora de salir 
corriendo de allí con la criatura y ponerla a salvo. 
  
	Estamos en paz, Mar- y comienza a andar deprisa antes de que se arrepienta su vecina 
del trato. 



Baja la calle todo lo deprisa que puede para desaparecer de allí cuanto antes. Sabe lo veleta que 
puede ser su vecina, ahora blanco, ahora negro, y no quiere que cambie su decisión y vuelva a 
por el bebé. Le parece escuchar en la lejanía como le pregunta su nombre, pero no responde, no 
para, no da la vuelta. Coge el tranvía casi de un salto a pesar de su edad y del dolor de sus 
huesos y se despide de París para siempre. 
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Un cambio radical en mi vida. 
 

El día está nublado, como mi corazón. En el exterior escucho los truenos que presagian la 
tormenta que no tardará en llegar. Cierro los ojos y siento las caricias de Manuel por todo mi 
cuerpo. Su rostro rebosa la vida que en estos momentos le falta. Sus mejillas, normalmente 
sonrosadas, permanecen pálidas y su cuerpo está frío como el mármol. Permanece allí en 
completa paz, ajeno a los problemas del mundo. Con una calma serena, ya nada le importa, ni 
siquiera yo. Un nudo atenaza mi estómago y siento unas constantes ganas de vomitar. Decenas 
de personas pasan por mi lado y me dan su pésame mientras amablemente tocan mi hombro sin 
que sienta nada. Necesito salir de allí, esa habitación dos por dos, con sus elegantes sillones de 
cuero negro, su mesa de madera de caoba y sus paredes forradas en nogal, están provocando en 
mí una terrible ansiedad. Sin embargo, mis piernas se reúsan a seguir mis órdenes. Siento como 
cada vez que intento ponerme en pie, ellas se doblan y amenazan con tirarme al suelo. Vuelvo a 
mirar el cristal que me separa de mi gran amor. Sigue dormido, ajeno a mi dolor, 
completamente sereno oprimiendo mi corazón como si quisiera romperlo en mil pedazos. 
Parece mentira que solo treinta y seis horas antes estuviéramos disfrutando del día más feliz de 
nuestra vida. 

A las doce de la mañana recibí su llamada. Normalmente sólo nos vemos por la noche, cuando 
ambos terminamos nuestra agotadora jornada laboral. Manuel es un español que vino a Nueva 
York a trabajar al Instituto de Antropología, en la que realizaba una labor de investigación de 
no sé qué que le ocupaba todo el día. Por mi parte, estoy intentando abrirme paso en el 
periodismo. De momento he conseguido entrar en uno de los mejores periódicos de la ciudad, el 
New York Times, pero mi labor en él es ser una reportera de pacotilla sin ningún significado 
allí, más o menos como si fuera la chica de los recados. La llamada alteró mi corazón, primero 
preocupándome, pues no es habitual que mi querido amor me llame, pero cuando escuché su 
voz, mi temor se convirtió en una gran intriga. 




- Hola querida, ¿Qué tal te va el día?- me dijo para romper el hielo. 
- Como siempre, llevando los cafés a los de arriba, sin novedad por el momento- respondí 
con bastante resignación. 

- Bequi, quiero que cenemos esta noche. Tengo buenas noticias que celebrar, y espero 
hacerlo contigo. Ponte muy guapa, pienso llevarte a un lugar muy elegante. Te espero 
en el sitio en el que nos conocimos, a las ocho de la noche. Te quiero- Y simplemente 
colgó. 


Seguramente celebraríamos algún hallazgo en su estudio, algo prodigioso que le haría ascender. 
Con gran pesar sentí envidia sana por su triunfo, mientras yo seguiría siendo la chica de los 
recados a mis treinta años. Quería ponerme muy bonita. Normalmente soy una chica descuidada 
y que va cómoda a trabajar. Siempre con mis jeans y mis sudaderas anchas, con una gran coleta 
que recoge habitualmente mi gran melena morena y mis grandes gafas de pasta que cubren mis 
ojos castaños. Recordé que no tenía nada elegante que ponerme, soy muy descuidada con mi 
aspecto a pesar de que el hombre más guapo del universo tuviera a bien fijarse en mí. Pero sabía 
que tenía la solución perfecta ¡Amanda! Cogí el teléfono, y no dudé en marcar su número. 


  	¿síii?- respondió al otro lado de la línea. 
  
	Hola Amanda soy Bequi- dije sin más. 
  
	¡Oh, querida! ¡qué alegría escuchar tu voz!, siento haberte tenido tan descuidada pero 
ya sabes… un nuevo caso. 



Amanda es mi mejor amiga y motivo de una nueva envidia sana en mí. Es inspectora de policía 
del FBI. A pesar de lo que imaginéis, es realmente guapa y atractiva. Más que una inspectora 
parece una actriz de Hollywood interpretando ese papel. Del tipo de las divas de las pantallas de 
cine, es similar e impresionante como una Angelina Jolie, con sus mismos turgentes y 
protuberantes pechos, curvas que serían la envidia de cualquiera, y unos intensos ojos verdes 
que ya quisiera para mí. Además sus sensuales labios hacen que más de un hombre pierda la 




cordura por ella, aunque es fiel a su gran amor Humberto, italiano que conoció en su viaje a 
Venecia y con el que lleva seis lindos años. 


  	Amanda – retomé la conversación tras unos segundos sumida en mis pensamientos- 
necesito que me ayudes, es cuestión de vida o muerte- exageré para captar toda su 
atención. 
  
	Sabes que lo haré encantada, pero dime querida ¿qué es lo que ocurre? 
  
	Manuel me ha pedido que me ponga bonita para una cita- contesté mientras escuchaba 
las carcajadas de mi amiga al otro lado del teléfono. 
  
	Tú eres bonita Bequi – me respondió con mucha dulzura. 
  
	Vale, ya sé que me miras con muy buenos ojos, pero esto es en serio. ¡No tengo nada 
que ponerme!- resoplé agitada y realmente desesperada. 
  
	Tranquila cielo, luego a las doce quedamos para comer y te ayudo, así podemos estar 
juntas y ponernos al día. Vas a parecer una diosa romana, te lo prometo. Ahora te dejo. 
Chao amore- y me colgó sin más. 



Toda la mañana la pasé pensando en lo que Manuel quería contarme. Solamente esperaba que 
no fuera un ascenso que le implicase un traslado y tuviera que irse a cualquier otra ciudad, o lo 
que es aún peor, a otro país, mientras mis uñas se iban acortando lentamente por los nervios. 
Dibujaba trazos sin sentido en un folio blanco en mi escritorio, una mesa pequeña con un 
ordenador demasiado grande para ella, y me convencí de que realmente me apetecía mucho 
volver a ver a Amanda. Últimamente estaba muy ocupada con algún caso, del cual no me hacía 
mención por si tenía tentaciones de dar una exclusiva a mi periódico, que la tenía realmente 
desaparecida del mundo, inclusive para Humberto. Hacen realmente una bonita pareja, se 
conocieron en un caso donde él fue el médico forense de la investigación policial, y desde 
entonces son inseparables. En cierto sentido tengo celos de Amanda, una “superchica” que ha 
vivido miles de aventuras. Cuando estuvo en Venecia con su caso internacional, donde seguía 
los pasos de un asesino en serie que se desplazó a Europa para continuar sus crímenes, fue 




cuando le conoció, y desde entonces se han vuelto inseparables. Eso sí, con una relación en la 
que ambos se dan plena libertad para desarrollar sin compromisos sus carreras. 

El reloj por fin marcaba las once y media, hora en la que tengo un descanso de una hora y media 
para ir al lunch. Recogí mi bolso rápidamente y me fui de la redacción tan invisible como 
cuando entré por la mañana, a sabiendas que no volvería más tarde, pero no era mi mayor 
preocupación. Quería estar realmente espectacular, impresionar tanto a Manuel que supiese que 
merecía la pena estar a mi lado, a pesar que un nudo en el estómago hacía que no las tuviese 
todas conmigo. Al bajar a la calle, metí mis dedos en la boca y silbé para que uno de los 
característicos taxis de Nueva York, esos de color amarillo que todo el mundo conoce de las 
películas, parase al instante delante de mí y pudiera llevarme a reunirme con Amanda, mi gran 
salvación. Si alguien es capaz de convertirse en hada madrina y hacer que parezca la verdadera 
cenicienta, esa es ella sin duda. 

El trayecto se me hizo más largo de lo normal. Quedamos en el Pietro, un restaurante italiano 
situado en pleno Manhattan donde siempre como una de sus sabrosas pizzas con jamón, queso y 
orégano mientras mi querida amiga pedirá, como de costumbre, una de sus ensaladas que le 
hacen mantener a la perfección su figura escultural. Realmente, en ese sentido, nunca he sentido 
envidia de ella. Tengo que reconocer que para comer todo lo que me da la gana, la naturaleza 
me ha dotado de ese físico fino y enclenque que me hace no engordar, aunque unos centímetros 
de más tampoco hubieran sobrado. 

 Cuando bajé del taxi, mi amiga estaba en la puerta esperándome mientras su hermosa cabellera 
color dorado bailaba al son del viento y su gabardina insistía en recordarme que debajo del 
abrigo que la guarecía de la lluvia otoñal, había una perfecta figura que hace que hombres y 
mujeres se volteen a admirarla. Esa estupenda silueta se difumina sublimemente con una 
personalidad arrolladora y encantadora, que hacen de mi amiga un ser exquisito en todos los 
sentidos, y tengo que reconocer que soy su mayor admiradora. 




Bajé del coche y me abracé fuertemente a ella. Hacía tanto que no sentía su calidez que me sentí 
como una niña. Siempre he dependido de Amanda para todo, desde que nos conociéramos ese 
día aciago en el colegio donde unas niñas me tiraban al suelo y me pegaban patadas. Por arte de 
magia, Amanda apareció allí como si fuera un ángel salvador y desde entonces somos 
inseparables. Ni que decir tengo que nunca me he sentido inferior, pues Amanda es una de esas 
personas que te hacen sentir única e importante, dándome mi justo lugar y alabando miles de 
virtudes que ve en mí y que yo, por desgracia, soy incapaz de reconocer. Cogidas de la cintura, 
entramos en el restaurante donde un encantador meître nos dio una calurosa bienvenida, 
conocedor de que somos clientes habituales y de que llevábamos mucho tiempo sin ir al local. 

Mientras el camarero me trajo mi hamburguesa con queso, sustitución de la pizza que había 
pensado al principio debido al hambre que tenía, y la ensalada con brotes de canónigos y soja 
para Amanda, mi amiga me miró expectante y realmente divertida. 


  	Bueno Bequi, así que tenemos que convertirte en una mujer seductora y que rompe los 
corazones de los hombres- dijo con un deje de broma. 
  
	No te rías de mí, Amanda. 
  
	No me río querida, simplemente me fascina que por una vez en la vida me dejes sacar 
todo el potencial que tienes. No sé por qué siempre te empeñas en ser un patito feo 
cuando puedes ser el más bello cisne de todos- me riñó con sinceridad. 
  
	Ya sabes que prefiero la comodidad a la elegancia. Con mis vaqueros y mi sudadera me 
siento libre para correr donde haga falta que cubra una noticia, y la coleta me impide 
que los pelos se metan en mi boca. 
  
	Si bueno, ya, cuestión de pareceres. De todas formas, espero que la transformación de 
hoy haga que cambies de parecer. Eres muy bonita para estar toda la vida camuflada. 
Menos mal que Manuel fue capaz de ver en ti toda tu sensualidad, si no ahora serías una 
eterna solterona- soltó entre tremendas carcajadas y mientras mi cara se sonrojaba. 







Terminamos de comer y Amanda me cogió del brazo para ir caminando a comprar algo de ropa, 
o al menos eso creía yo. Sin embargo, lo primero que hizo es meterme en el salón de belleza al 
que ella acostumbra a ir para que me hicieran la manicura y arreglasen los enredos que había 
provocado el intenso viento a pesar de llevar coleta. Mientras me masajeaban el cabello, sentía 
que los ojos me pesaban demasiado, y me adormecía a causa del placer que me proporcionaba 
la peluquera. Cuando me miré en el espejo, vi totalmente una imagen distorsionada de mí. En 
realidad parecía yo, con mis ojos, mi frente, mis pómulos, mis labios carnosos y mi nariz recta, 
pero mucho más seductora que de costumbre. Me quitaron las gafas, esas que llevo por el 
ordenador, para cansar menos la vista, pero que en realidad no necesito pues veo perfectamente, 
simplemente leí un día que unas gafas protegían la vista de los ordenadores y me compré unas 
no graduadas. Tengo que reconocer que soy un poco hipocondriaca en ese sentido. El flequillo 
que me dejaron y el corte de pelo tipo Cleopatra, encajaban perfectamente con mi personalidad 
y me hacía sentir segura y confiada, aunque pareciera una tontería. 
Salimos del salón de belleza después de dar infinidad de gracias a las empleadas que me 
atendieron, mientras ellas sonreían por los halagos. Cruzamos la cera y me llevó a una tienda 
donde venden ropa interior bastante provocativa, y donde reconocí alguno de los modelos que 
Amanda viste y que he visto en numerosas ocasiones cuando se cambia de ropa delante de mí. 
Elegí sutilmente lencería de color negro, de seda, sin demasiados encajes y transparencias 
acordes con mi personalidad, sobria pero a la vez insinuantes, como soy yo, o eso creo. 

Recorrimos la inmensa calle dirección a Central Park para coger su camino adoquinado, lleno 
de personas que patinaban y corrían por su calle, dirección al edificio de estudios de fachada 
acristalada donde reside Amanda. Vive allí con Humberto, en un apartamento moderno y 
minimalista donde no existen paredes para separar las distintas estancias, a excepción del baño, 
y de unos doscientos metros cuadrados. El dormitorio, situado en la parte de arriba y al que se 
accede por unas escaleras transparentes que dejan ver el suelo de debajo, tiene una 
impresionante claraboya que permite ver las estrellas en aquellas afortunadas noches en las que 
la contaminación de la ciudad lo permite. 




Entramos en el apartamento y subimos los peldaños que nos llevaban a la habitación. Amanda 
abrió las impresionantes puertas correderas de su inmenso vestidor y me hizo entrar en el 
interior. Eligió un sobrio y elegante vestido rojo que se ajustaba al pecho y que luego caía ligero 
por todo el cuerpo hasta un poquito más arriba de las rodillas, un impresionante bolso de 
Channel negro con sus interminables zapatos de tacón de aguja a juego y una torerita del 
mismo color que me cubrirían del frío. Sacó unas finas medias de seda color de la piel del cajón 
y la lencería que acababa de comprar en la tienda, y metiendo todo al baño, me indicó que me 
cambiara, mientras sin darme cuenta eran las seis de la tarde y quedaba poco para mi cita con 
Manuel. 

Me vestí nerviosa, sin ser capaz de abotonarme los corchetes del impresionante escote que por 
otro lado me quedaba un poco grande, seguramente porque mi amiga tiene bastante más pecho 
que yo. Salí del baño abatida, el modelo de Amanda no resultaba apto para mí. Sin embargo, 
ella sonreía y se acercaba al tocador. Abrió la cajita donde tiene todas sus joyas y sacó un 
precioso broche de rubí rojo que simulaba la figura de una mariquita y me lo colocó de forma 
que el escote se adaptara totalmente a mi silueta, provocando en mí una sensación de triunfo. 
Me puse los inmensos tacones andando con ellos por la habitación como un gran pato mareado 
hasta que me acostumbré a llevarlos. Sentada en el tocador, Amanda me miró a los ojos con esa 
dulzura innata en ella y empezó su obra de arte maquillándome amorosamente. Sentí como 
miles de potingues invadían mi rostro dejándome con una sensación extraña ante las texturas y 
olores. Después de una media hora, abrí los ojos mientras el espejo me devolvía una imagen 
hasta ahora desconocida para mí. Realmente parecía otra, y por qué no decirlo, estaba 
espectacular. No sabía si mi querido Manuel me reconocería cuando me viera. Amanda cogió 
una pequeña gargantilla y unos pendientes de botón a juego con el broche, me bañó con un 
perfume exquisito, y terminó de darme unos toques para arreglar mi vestimenta. Allí, delante 
del espejo, vi por primera vez en mi vida el ser divino que tenía escondido dentro de mí. 

Eran las siete y media y tenía que irme. Mientras mi amiga se despedía de mí orgullosísima de 
su obra de arte, los nervios hacían que me tropezara al andar subida en aquellos tacones. Bajé a 




la calle donde un taxi me esperaba para llevarme al lado de mi amor, que a buen seguro estaría 
allí esperándome, pues era consciente de lo puntual que llegaba siempre a las citas. Retoqué mi 
nuevo flequillo y pagué al conductor que parecía embobado ante mi nueva y descubierta 
belleza. Mis mejillas se sonrojaron, no estaba acostumbrada a provocar esa reacción en los 
hombres. Miré al horizonte dirección a la pista de patinaje donde conocí a Manuel por primera 
vez buscándole desesperadamente y con los nervios a flor de piel. Enseguida mis recuerdos se 
marcharon tres años atrás. Allí estaba yo, intentando patinar por primera vez en mi vida 
mientras perdía el control y salía disparada hacia un hombre que controlaba el deporte 
perfectamente. Chocamos y quedamos cara a cara. Desde aquel momento, sus intensos ojos 
negros me miraron fijamente y sentí unas inmensas ganas de morder aquellos gruesos y 
carnosos labios. Se quedó a dos centímetros de mí, provocando un latido en mi interior que cada 
vez era más rápido. Sentí como por primera vez era correspondida, pues tampoco era capaz de 
desviar la mirada, y comprobé que sus ojos tenían un brillo especial. Sin saber cómo y sin poder 
evitarlo, comenzamos a besarnos con besos dulces de los que ambos disfrutamos, un amor a 
primera vista de esos que tantas veces veía en las películas, y desde entonces éramos 
inseparables. 

Manuel estaba en nuestro banco, sentado con su impecable trajo negro y cubierto por una 
gabardina que le protegía del frío y de la posible lluvia que amenazaba la noche. Toqué su 
hombro y sonriente se dio la vuelta. Cuando me vio, me sentí tremendamente orgullosa cuando 
su cara reflejó la sorpresa grata de mi nueva apariencia. Me dio un tierno beso en la mejilla, 
todavía deslumbrado ante mi cambio, y tendiéndome como un perfecto caballero el brazo, lo 
tomé con mucho gusto y nos dirigimos al prestigioso restaurante cuyas vistas daban a la famosa 
pista de patinaje y donde había que reservar mesa con dos años de antelación. ¿Cómo lo 
consiguió Manuel? Ni lo sabía ni me importó, simplemente quería vivir el momento. 

El camarero nos guio a nuestra mesa, una al lado de la chimenea decorativa que le daba un 
aspecto romántico. Retiró mi silla y me quité la torerita dejando al descubierto mi nuevo y 
descubierto escote, mientras observaba como los ojos de mi amado iban inevitablemente hacia 




esa dirección, provocando en mí una sonrisita de satisfacción. Nos miramos fijamente mientras 
el camarero tomaba nota de lo que degustaríamos en esa preciosa velada. Cuando se marchó, 
Manuel tomó mis manos y las apretó con gran cariño. 

Disfrutamos la cena hablando de cosas banales, mientras me sentía en un cuento de princesas. 
Mi amor no dejaba de mirarme con gran ilusión, mientras pensaba que todo era debido a mi 
cambio de imagen. Los postres llegaron antes de lo que me hubiera gustado, y los saboreamos 
lentamente mientras hacíamos eterna esa noche. Manuel llamó al camarero y pidió una botella 
de Champagne, uno de los más caros y exquisitos caldos, mientras sentía que por fin iba a llegar 
el momento de tan dichosa velada. Cuando el camarero se fue, después de servirnos ese líquido 
dorado, carraspeó y me miró intensamente, sabía que el motivo surgiría en breve. 


  	Verás Bequi- comenzó mientras buscaba las palabras para proseguir- llega el momento 
en la vida de todo hombre que quiere consolidar su futuro- dijo mientras una sonora 
carcajada surgió en mí, arrepintiéndome al instante. 
  
	Lo siento querido, es que nunca te has puesto tan filosofal conmigo- me disculpé 
tremendamente arrepentida. 
  
	Bueno, es que el motivo es serio- afirmó él- como te decía, quiero planear mi futuro, 
sentar por fin la cabeza y formar una familia- se quedó callado unos segundos que 
parecieron siglos- el caso es que mi investigación lleva avances importantes y está 
tomando el rumbo que pretendí desde un principio. Hace tres años que nos conocemos, 
y aunque nunca hemos hablado de ello, creo que es hora de que formalicemos nuestra 
relación- concluyó mientras buscaba algo en el bolsillo de la gabardina. Cuando lo 
encontró, se dirigió hacia mí y plantando una rodilla en el suelo me mostró una cajita de 
color azul con un lazo plateado que abrió lentamente dejando al descubierto un precioso 
anillo con un brillante redondo- Rebeca Black ¿me harías el hombre más feliz del 
mundo siendo mi esposa? 







Un nudo se formó en mi estómago. Era algo que siempre había soñado pero que nunca había 
imaginado, no sé si me comprendéis. En ese momento, era la protagonista de la mejor película 
romántica que se hubiera proyectado en ninguna pantalla. Como pude, pues la emoción no 
dejaba que las palabras brotaran de mis labios, dije un tímido sí, mientras un orgulloso Manuel 
ponía el anillo en mi dedo. Sonoros aplausos sonaron en todo el restaurante y fuimos 
conscientes de que los clientes seguían maravillados la escena desde el mismo momento en el 
que Manuel plantó la rodilla en el suelo. Se levantó feliz y dándome la mano hizo que me 
pusiera de pie para agradecer a las personas que seguían nuestra historia su sincera alegría. 
Después, simplemente nos fundimos en un gran beso apasionado al estilo de los que Bogart 
daba a las protagonistas de sus escenas apasionadas y los aplausos y vítores fueron más intensos 
provocando en mí una fascinante sensación de euforia incontrolable. 
Salí del restaurante como en una burbuja, sintiendo como flotaban mis pies que apenas tocaban 
el suelo. Manuel me cogió con ambas manos el rostro y volvió a beber de mis labios. Puso la 
gabardina en mis hombros pensando que el temblor que sentía mi cuerpo se debía al frío, y no a 
la inmensa emoción que sentía en esos momentos. Se separó de mí cuando recibió la llamada, y 
descubrí que su semblante se había tornado serio, discutía con alguien. Se acercó al arcén para 
llamar a un taxi, mientras esperaba debajo del toldo del restaurante para guarecerme de la 
inmensa lluvia que mojaban las calles. Luego, simplemente todo sucedió deprisa. A cámara 
lenta vi venir llegar el coche a toda velocidad que se subió a la acera al perder el control y que 
se llevó por delante la vida de mi gran amor. Sentí como mis pies me llevaron corriendo y sin 
saber cómo a su cuerpo sin vida. Yacía allí, tirado en el asfalto mojado mientras mis brazos se 
aferraban fuertemente a su cuerpo inerte. Las mismas personas testigo minutos antes de nuestra 
alegría se acercaban a mí para intentar separarme de él, mientras unos gritos desconocidos hasta 
entonces para mí escapaban de mis labios. 

Y ahora estoy aquí, en este cuarto dos por dos viendo por última vez dormir a mi gran amor. Las 
puertas del cuarto acristalado se abren en señal de que se llevan el féretro. Me levanto de golpe, 
a pesar de que mis piernas no quieran responderme. Me acerco a la cristalera y comienzo a dar 




golpes y a gritar que no se lo lleven, totalmente ida y como una loca escapada de un 
psiquiátrico, que lo dejen allí dormido, para siempre. Amanda me coge de los hombros y no 
puedo evitar hundir mi rostro en su pecho y llorar amargamente mientras el corazón me da 
puntaditas que duelen indescriptiblemente. Mi amiga me moja los cabellos con sus propias 
lágrimas acompañándome en este inmenso dolor. No volveré a verle, nunca más. Ni siquiera 
me quedará el consuelo de ir a llorarle a su tumba, pues su familia española le enterrará en 
tierras lejanas. Sin saber cómo puedo mantenerme en pie, Amanda me lleva a una salita donde 
puedo dar mi última despedida a mi amor. Me aferro por última vez a su cuerpo, frío como la 
nieve y donde no queda ningún rastro del calor que manaba en aquellas noches que disfrutamos 
juntos. Amanda tira de mí para separarme de su inerte cuerpo, mientras le lleno de besos que no 
tendrán respuesta. Cierran la tapa e introducen el ataúd con sus restos en el coche fúnebre, 
directo al aeropuerto donde Manuel regresará a casa, a esa querida tierra que tanto amaba y que 
jamás podrá ver de nuevo. Atrás quedan todos los proyectos de una vida en común, sueños rotos 
que nunca podrán volver a pegarse. Siento como la oscuridad invade mi mente, y siento un 
terrible golpe al caer al pavimento mojado, mientras el avión despega llevándose mi felicidad 
con él. 
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La despedida 

Casi un año ha pasado desde la muerte de él. Un tiempo duro en el que he estado sumida en 
un pozo hondo y negro del que no podía escapar. Se puede decir que todo este tiempo 
permanecía en un limbo del que era imposible huir y, aunque parecía que estaba 
completamente sola, Amanda ha permanecido a mi lado todo este tiempo. 

Sabía que estaba en mi cama, en mi habitación, en mi casa. Constantemente sentía el olor 
del perfume de Manuel, todavía presente en la almohada donde reposaba mi cara. Las 
lágrimas brotaban constantemente, y no me importaba, nada me importaba, prefería morir 
de pena. Cada resquicio de mi cama me recordaba a él, miles de momentos vividos que 
nunca más volverían. Solo quería cerrar los ojos y dormir, esperar que todo esto fuera un 
mal sueño y que cuando me despertara estuviese conmigo, a mi lado, abrazándome. Pero no 
podía abandonar esa terrible realidad. Cada vez que cerraba los ojos, incluso ahora que 
estoy mejor me pasa, veía el cuerpo frío e inerte de Manuel. La noche más importante, la 
más feliz de mi vida, se convirtió de repente en la peor fecha de mi vida, esa que no podré 
olvidar nunca a pesar de que pase el tiempo, siempre y cuando logre sobrevivir a este 
tremendo dolor que invade cada poro de mi piel. 

Mi madre estaba en casa. Lo sabía por el olor que provenía de la cocina, tan familiar para 
mí de cuando vivía en Kansas. Cada dos por tres intentaba que comiera mi plato favorito, 
intentando despertar en mí un apetito que hacía semanas que me abandonó. No quería tomar 
nada, si me moría de hambre poco me importaba, solo quería ir al lado del hombre que sé 
que era mi vida, aunque fuese el mismísimo infierno no me importaba si él estaba allí y 
podía volver a abrazarle y refugiarme en sus brazos. Ahora que estoy mejor, en los 
momentos de flaqueza todavía tengo tentaciones. Amanda también estaba. En estos meses 
que permanecí entre la conciencia y el sueño, en más de una ocasión escuchaba sus cálidas 
palabras de consuelo y sus tiernos abrazos, en un esfuerzo vano para sacarme de mi dolor. 




Sentía como entraban en mi habitación e intentaban sin éxito que levantara mi cada vez más 
menudo cuerpo de allí, pero no escuchaba, permanecía demasiado lejos de donde ellas se 
encontraban. En más de una ocasión intentaron levantar las persianas para que entrara la luz y 
que me espabilara, pero mis gritos guturales y mis malos modos ante el intento les daban por 
vencidas. Dicen que cuando alguien está sumido en una gran depresión primero tiene que tocar 
fondo para poder volver a levantarse y continuar con su vida, pues bien, yo permanecí largo 
tiempo en el fondo y hoy en día todavía intento escalar la angosta pared del agujero en el que 
me encuentro para poder volver a ver la luz. Amanda lo intentó una y otra vez, incluso pidió una 
excedencia para poder ocuparse de mí, sobre todo cuando eché a mi madre de malas formas de 
mi casa y me quedé completamente sola. Nunca podré perdonarme el dolor que le causé a la 
mujer que me dio la vida. En miles de ocasiones se repitió una y otra vez la misma historia, 
Amanda intentando convencerme con dulces palabras para sacarme de mi pena mientras mi 
madre rompía una y otra vez en sollozos. Seguramente mi dolor le traía recuerdos de cuando 
murió mi padre, y sabía que era la única que podía entenderme algo, aunque no fuera igual de 
justo. Mi padre enfermó y murió, en eso estamos de acuerdo, fue igualmente doloroso, pero no 
tanto. Ella pudo disfrutar de largos años al lado de él, disfrutar de tres hijos y no quedarse sola. 
Ahora la casa estaba abarrotada de cuatro niños, mis sobrinos, orgullo de mi madre y que la 
tenían atareada. Sin embargo, yo me quedé sola. No tenía el consuelo de tener algo que todos 
los días me recordarse a Manuel. Se fue y no formará nunca más parte de mi vida, y no podré 
envejecer a su lado. 

Largos meses pasé en la cama. El trato que di a mi madre el día que la eché no hicieron más que 
agravar mi situación. No tenía ni siquiera el consuelo del sueño. Cada vez que dormía por mí 
misma, la terrible noche se repetía una y otra vez, y sufría más si cabe. Mi único alimento fue la 
vía que el Doctor Hubert me puso para evitar que muriera de inanición y las pequeñas 
cucharadas de sopa y agua que Amanda, con su infinita paciencia, me daba como lo hacía mi 
madre cuando era pequeña y estaba convaleciente en cama con alguna de las enfermedades 
infantiles que todos hemos pasado. ¿cuándo conseguí empezar a escalar la pared de mi cárcel? 




Ni yo misma lo sé. Creo que fue el día que soñé con él. Normalmente para poder dormir y no 
sentir nada el médico me había recetado unos somníferos bastante fuertes. Ese día Amanda no 
me los dio porque, aparte de ser muy estricta con la alimentación es anti medicamentos total. 
Asegura que son las drogas consentidas por el Estado y que prefiere los remedios naturales que 
para calmar el dolor no matan ni dañan el estómago, ella es así y me encanta. Esa noche, el 
sueño que me visitaba siempre hizo de nuevo su aparición. Otra vez el día feliz del restaurante, 
mi pedida de mano, los aplausos de las personas que eran partícipes de nuestro amor, el toldo 
resguardándome de la lluvia, el frenazo del coche que arrebató la vida a Manuel, y otra vez la 
imagen que más me dolía, su sangre mezclada con la lluvia en el pavimento. Pero esta vez fue 
distinto, después de dar mi último grito histérico volví a la pista de patinaje. Me vi sobre los 
patines realizando imponentes ejercicios artísticos que sé que en mi vida realizaría y sentí su 
silueta al final de la pista. Allí, observándome desde la lejanía, permanecía tan guapo como 
siempre mi gran amor. Poco a poco me acerqué a él sintiendo como mi corazón se aceleraba a 
cada paso que daba. Tendió sus fuertes brazos y hundí mi cabeza en su cálido pecho sintiendo 
de nuevo el aroma de su piel. En mi lejana conciencia sabía que no era real, que era el mismo 
sueño que momentos antes me aterraba, pero me daba igual, si ya no estaba en este mundo, ese 
era el lugar perfecto donde encontrarme. Me separó lentamente de su cuerpo mientras me 
aferraba más fuerte para mantener más tiempo el momento, no deseaba que terminara. Me miró 
con sus grandes ojos negros, penetrándome con su mirada que llegaba hasta mi alma como 
cuando estaba con vida, y con su grave pero dulce voz me pidió que no me rindiera, que se lo 
prometiera, y con la cara completamente mojada por mis lágrimas tuve que jurárselo besando 
sus suaves manos. 

Si fue Manuel quien vino a visitarme ese día o simplemente mi mente que se aferró al recuerdo 
para sacarme de mi letargo, nunca lo sabré, sólo he comprobado que funcionó y que desde ese 
día, con ayuda de mi gran amiga, comencé el largo ascenso hacia la luz, aunque prefiero pensar 
que fue él quien me obligó. 




Termino de recoger la taza del café que he desayunado y me dispongo a empezar mi nueva vida, 
pero no tengo ni idea de qué rumbo tomará. Cuando paso frente al espejo no puedo evitar 
mirarme y comprobar que poco a poco voy recuperándome físicamente de todo este tiempo 
inmóvil en cama. Mis pómulos ya no son tan marcados como antes y, aunque mi peso sigue por 
debajo de lo normal en mí, que siempre he sido enclenque, ya no parezco un esqueleto andante 
como antes. Sé que hoy va a ser un día duro, pero la mejor forma de empezar un nuevo camino 
es dejar atrás el otro, y a pesar de que estoy convencida de que lloraré amargamente y que miles 
de recuerdos invadirán mis pensamientos, tengo que recoger todas las cosas que guardo de él en 
el armario y seguir sola mi camino. Otra de las cosas que dicen es que para poder pasar la 
muerte de una persona tienes que asumir que se ha ido, pues bien, hoy voy a despedirme de él. 

Entro en mi cuarto que por fin huele a aire fresco después de tantos meses cerrado decidida y 
encaminada hacia mi armario, donde permanecen todas las cosas de Manuel tal y como las 
dejamos el último día que estuvimos juntos. Respiro hondo, las piernas me empiezan a fallar y 
veo el tembleque de mis manos, pero estoy decidida, de hoy no pasa. Abro la puerta del armario 
y veo todas sus cosas, camisas, corbatas, abrigos… no puedo, tengo que cerrarlo, estoy 
sintiendo como empiezo a hiperventilar. Corro hacia el baño y sin poder evitarlo levanto la tapa 
y vomito. Si alguien ha pasado por esto, entenderéis perfectamente lo duro que es. Apoyo mi 
cabeza contra el azulejo del baño y me tomo unos segundos para respirar más despacio. Tengo 
que volver a intentarlo, soy consciente de que lo que me ocurre es que es la primera impresión 
de ver sus cosas después de tanto tiempo, pero que ahora más tranquila lo conseguiré. 

Ando de nuevo hacia el armario, tomo aliento y cierro los ojos tranquilizándome. Observo mis 
manos y he conseguido que no tiemblen. De nuevo, abro las puertas y esta vez consigo pasar las 
puntas de mis dedos por sus cosas. No puedo evitar llorar, pero soy consciente de que eso es 
bueno, así podré sacar todo el dolor que ocupa mi interior y quedar liberada. Poco a poco me 
hago más fuerte y consigo sacar del cajón su jersey de cuello vuelto de lana roja, ese que tanto 
me gustaba y que también le quedaba, aferrándolo fuertemente. Aspiro su aroma y vuelvo a 
dejarlo en el cajón. Prueba superada, ahora sí que estoy preparada para empezar a empacar sus 




cosas, aunque si tengo ayuda será mejor aún, así que decido coger el móvil que desde que caí en 
desgracia siempre me acompaña y llamar a Amanda. 

Mi conversación con ella es breve. Todavía le quedan un par de meses de excedencia para 
volver a trabajar. La pobre se tomó todo un año libre para cuidar de mí, a pesar que tenía un 
caso gordo entre manos. Sé que ya os he dicho esto en alguna ocasión, pero es que es cierto, si 
todos tenemos un ángel de la guarda que nos acompaña y nos guía, el mío es Amanda. 

En menos de media hora estamos las dos juntas llenando cajas y cajas mientras entre risas y 
llantos recordamos infinidad de momentos vividos juntos. Me siento bien, ha sido una 
estupenda idea llamarla. Recogemos sus calcetines entre risas porque alguno que otro tiene un 
tomatillo (agujero no cosido), mientras volvemos a los tiempos de colegio y mi amiga me 
recuerda lo torpe que era para coser, aunque claro, ella no se queda atrás. Son los últimos 
vestigios que quedan de Manuel, mientras compruebo que el armario al que antes le costaba 
cerrar sus puertas va quedando completamente vacío de un lado. Miro fijamente al frente 
mientras mi amiga regresa de dejar la última caja en el salón. Creo que hay una rendija con un 
poco de luz al otro lado, cosa que me extraña porque supongo que después del armazón del 
armario hay pared para separar mi casa de la del vecino. Miró alertada a Amanda. 


  	¿lo ves?- le pregunto muy nerviosa. 
  
	Sí cariño, ponte detrás de mí- me responde mientras con un brazo me empuja hacia atrás 
y con la otra saca su pistola que siempre lleva encima y que yo nunca se dónde. 



Como en cualquier film de acción, se mueve como un gato en completo silencio. Toca los 
cajones que preceden al armazón y comprueban que se mueven con suma facilidad, de hecho 
solo están pegados al armario por un lateral por unos anclajes que permiten que se muevan 
dirección a mi cama dejando un amplio espacio para entrar en el armario. Con la pistola en la 
mano, mueve el forro del armario que resulta ser una puerta corredera que en mi vida había 
visto y desaparece detrás de ella mientras mi corazón late a mil por hora. Los segundos me 
parecen años hasta que asoma de nuevo su cabeza por el panel y me hace movimientos de que 




me acerque. Mis ojos alucinan, estoy totalmente asombrada de lo que veo, una inmensa 
habitación que pertenece a la casa y que ha permanecido en el absoluto desconocimiento para 
mí hasta ahora. Miles de tableros de corcho cuelgan de las paredes y en el centro del habitáculo 
hay una inmensa mesa cuadrada donde reposa un mapa con señalizaciones echas con rotulador 
negro. 


  	Parece que Manuel no era antropólogo, querida- me dice Amanda mientras no deja de 
pasear y revisar toda la habitación.- o a lo mejor sí y estaba investigando sobre algún 
bicho extinguido. 



Pasamos horas curioseando por allí, pero nada tiene sentido. Por lo menos me siento aliviada 
porque parece que sea lo que sea que investigara mi gran amor, es histórico, así que doy 
credibilidad al anterior comentario de Amanda. Por un momento me entraba el pánico pensando 
que podía haber estado conviviendo con un asesino en serie. Sea lo que sea, no lo sabremos 
nunca porque se llevó el secreto a la tumba. Sin embargo, mis grandes dotes de periodista me 
llevan a hacerme algunas preguntas como qué investigaba, si era importante y sobre todo por 
qué necesitaba una habitación secreta y no me lo contó. Me prometo a mí misma que cuando 
esté recuperada del todo indagaré en el tema. De momento, Amanda y yo no le damos mayor 
importancia, aunque ella sabe que volveré. El panel no encaja perfectamente a la hora de 
cerrarlo. Miro hacia abajo y veo un libro que obstruye el cierre, y por el que hemos descubierto 
el cuarto secreto de Manuel. Seguramente se le cayó el último día que trabajó allí. Lo recojo 
melancólica pues sé que lo tocaron sus manos y cierro el panel ocultando de nuevo la habitación 
contigua en la que ya tengo pensado hacer un vestidor enorme, como el que tiene Amanda. Me 
siento junto a mi amiga y nos miramos cómplices. 


  	Qué extraño ¿no?- le digo buscando una explicación. 
  
	Cariño- me responde- Manuel era guapo pero muy raro en su trabajo. A saber lo que 
tramaba hay dentro. A lo mejor cuando recojas te encuentras algún bicho disecado- y 







las dos comenzamos a reír- ¿qué tienes ahí?- me pregunta después de varios minutos de 
carcajadas que me han sentado de maravilla. 
- Un libro viejo, creo. No sé, está escrito en francés y ahora no me apetece traducirlo. 
Mañana le echaré un vistazo, pero no parece importante. ¿vamos a comer? Llevamos 
toda la mañana aquí.  

- Cuánto me alegra oírte decir eso- y me da un beso en la frente- ¿al Pietro? 
- Por supuesto- respondo mientras hago círculos con mi mano en mi barriga, y ambas 
cogemos nuestros abrigos y nos vamos a comer, mientras dejo el libro encima de la 
cama sin mayor importancia. 
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Marcell llamó a los dos niños encaramados en el árbol del estanque. Sabía que se encontrarían 
en la cabaña de madera que el mismo les construyó. No dejó de observarles mientras los dos 
descendían del gran sauce entre risas y bromas. Le partía el corazón tener que llevarse a 
Evangeline, la pequeña nieta de Úrsula que desde que llegó al pueblo jamás se separó de su hijo 
menor. Le hubiese gustado cuidarla, pero con doce bocas que alimentar fue imposible. Intentó 
buscar palabras adecuadas para comunicarle a Evan la mala noticia, mientras su corazón se 
partía a medida que aquella criatura se acercaba completamente ajena a su desdicha. 

Ambos niños frenaron justo antes de chocar contra él. Era una pequeña gacela que siempre 
ganaba a su hijo a la carrera y que provocaba que se enfurruñara durante un buen rato. Sin decir 
nada, cogió a la pequeña de la mano que desconocedora de la mala noticia caminó un rato 
diciendo adiós a su amigo con su manita. Todo el camino estuvo sin parar de hablar, aunque 
tampoco le prestó mucha atención a sus relatos sumido en sus pensamientos. Cuando divisó la 
cabaña del estanque, hasta ahora hogar de Evan, sintió como el pulso se le aceleraba y 
comenzaba a sudar, así que decidió contarle todo. Se paró en seco y miró la carita del precioso 
ángel que tenía en frente. Aun con la cara llena de mocos, era preciosa, un ángel de cabellos 
rubios y ojos del color del mar que ni el mejor artista hubiera pensado retratar. Sus vivos ojos le 
miraban pidiéndole una explicación que demoraba en dar. Cogió aliento y armado de valor se 
acuclilló para estar a la altura de la niña. 


  	Verás Evan…-carraspeó antes de continuar- la abuelita se ha puesto malita, así que no 
la encontrarás preparándote sus ricas magdalenas. 
  
	Pero se va a poner bien ¿no?, el doctor siempre dice que con buenos caldos de gallina 
todo se cura- respondió halagüeña. 
  
	Evan, la abuelita es muy mayor y el caldo de gallina no la puede curar-dijo el hombre 
todo lo dulce que pudo. 







- Pero si tiene tos podemos darle el jarabe ese que sabe tan mal y ponerla buena- 
intentaba comprender mientras sin saber por qué se le llenaban los ojos de lágrimas. 
- Creo que estás entendiendo perfectamente mis palabras ¿verdad Evan?- le preguntó 
mientras acariciaba los cabellos dorados de la niña. 
- Sí señor Marcell, mi abuelita me dijo que Dios pronto la llamaría a su lado para ir a 
cuidar a mi mamá que está solita allí arriba. 

El hombre se levantó súbitamente y miró hacia otro lado para que la pequeña no viera como 
lloraba. Comenzaron de nuevo a andar el pequeño camino que llevaba hasta la puerta de la casa 
mientras se maldecía una y mil veces por no poder quedarse con ella, le faltaba valor para 
enfrentarse a su mujer muy cansada de atender a tantos y que no estaba dispuesta a cuidar de 
una huérfana que no era su sangre. 

Evan se escondió detrás de las piernas de Marcell cuando abrió la puerta de la casa. Del interior 
salían decenas de murmullos entonando oraciones por la anciana que moriría en su cama. El 
Padre Jacob vestía rigurosamente de negro y mantenía la biblia entre sus manos. Mientras el leía 
los pasajes que darían paz a la anciana, el resto de vecinas amigas de la moribunda proseguían la 
oración que daba consuelo a la mujer. 

Con un gesto, sacó a la niña de detrás de sus piernas y la invitó a que se acercara al lecho donde 
su abuela la esperaba para despedirse de ella. En cada pasito que daba, los sonidos de las 
oraciones se iban acallando y comenzaban sollozos descontrolados. Evan sentía un nudo en el 
estómago y los mocos no permanecían en el interior de su nariz y por instinto usaba las mangas 
de su vestido azul para limpiarlos. Llegó a la altura del lecho y acercando un taburete se subió a 
la cama, abrazándose fuertemente a su abuela que casi no respiraba. Con gran esfuerzo, la 
anciana abrió sus pequeños ojos para ver por última vez a su nieta, acarició su mejilla y le hizo 
un gesto para que pusiera su oreja cerca de sus labios. Tras unos susurros que nadie más que 
Evan escuchó, cerró de nuevo sus cansados párpados y no despertó jamás. 




La pequeña lloró desconsoladamente aferrada al cuerpo sin vida de la persona que más amaba 
en este mundo, provocando los llantos de todas aquellas vecinas que llevaban cinco años 
viéndola crecer. Marcell se acercó y cogió a la niña en brazos. Le costó trabajo separarla de allí, 
pero estaba dispuesto a cumplir la última voluntad de la anciana que tan buenos consejos le daba 
siempre. Se dirigió a la puerta y descolgó del perchero una pequeña bolsita con dibujos de flores 
que la dulce anciana tenía preparada conocedora de que el temido momento llegaba a su fin, y 
retomó el sendero camino a la estación de tren donde llevaría a la pequeña devuelta a París. 

El camino de regreso se produjo en silencio mientras el hombre sentía como la niña le 
empapaba el hombro con su llanto. No podía dejar de lado su casa, y cuando vio a su hijo 
esperando en el jardín tuvo que parar, quería darle a los dos niños la oportunidad de que se 
despidieran para siempre. Fhilippo miraba a su amiga preocupado, casi nunca la había visto 
llorar y tenía la mirada preocupada. 


  	¿qué le pasa a Evan, papá?- preguntó tímidamente. 
  
	Su abuelita se ha ido al lado de Dios, hijo mío, y está triste- respondió el hombre 
amorosamente.- ahora tenéis que despediros porque tengo que llevarla con su otra 
abuela. 



Ambos niños se fundieron en un abrazo conscientes, a pesar de su corta edad, de que sus 
caminos se separaban y que era probable que no volvieran a verse jamás. Tras largos minutos, 
Marcell cogió la manita de la pequeña y continuó su camino sin volver la vista atrás para no 
flaquear. Poco a poco fueron llegando a la estación del tren que saldría puntual hacia su destino. 
Tomó de nuevo a la niña en brazos y subió los peldaños que le separaban del vagón que les 
llevaría a París. Sentó con dulzura a la niña mientras el tren arrancaba su marcha. Todo el 
trayecto la charlatana pequeña no pronunció ni una sola palabra. El hombre no pudo por menos 
que mirarla en alguna ocasión y comprobar que su dulce rostro, siempre alegre y de ojos vivos, 
se tornaba triste y oscurecido, sintiendo una honda tristeza. Sin embargo, se obligó a no pensar 
en el destino que le depararía la vida, porque si no tendría infinidad de remordimientos. 




El silbido del tren le sacó de sus pensamientos. Habían llegado a París en un tiempo que se le 
hizo demasiado corto. Bajaron del tren y siguió las indicaciones que semanas antes le había 
dado la anciana. Las calles estaban repletas de gente que iba de un lado a otro, niños que 
jugaban con los tirachinas, panaderos que exponían sus bollos para que el paladar de las 
personas lo degustaran y un trajín constante al que estaba poco acostumbrado en su pueblo. 
Cuando recorrieron un par de kilómetros a pie, divisó la casa cochambrosa que su dulce vieja le 
había descrito como si fuera un cuadro. Se acercó a la puerta y llamó con los nudillos. Le 
pareció entender un “adelante” y pasó al interior mientras sentía como la pequeña apretaba más 
su mano. 


  	Buenas tardes- saludó desde la entrada- busco a la señora Marjorie. 
  
	La misma con la que hablas patán- respondió una mujer desde el interior que parecía 
ebria- ¿quién me busca? 
  
	Mi nombre es Marcell y vengo de parte de la señora Úrsula. 



Al escuchar el nombre se levantó del colchón y fue hacia la luz. Era una anciana desmadejada, 
con la melena blanca revuelta y que parecía un saco de huesos debido a que bebía más que 
comía. Soltó la bota de vino encima de la mesa tras emitir un erupto y escudriñó de arriba abajo 
al hombre que preguntaba por ella. 


  	¿y la mocosa?- preguntó mientras señalaba a Evan que permanecía escondida detrás de 
las piernas de Marcell. 
  
	Es su nieta- respondió- la señora Úrsula se encuentra ahora con nuestro Padre Creador y 
usted es la única familia que le queda. 
  
	Jajajaja- rio la vieja bruja- así que primero me la quita y ahora quiere que me ocupe de 
ella- se burló- veremos si sirve. ¡Niña, déjame verte!- rugió. 



Evan salió tiritando de miedo como un pajarillo de detrás de las piernas del hombre que posaba 
su mano en el hombro para darle fuerzas. La vieja se acercó a la niña que estuvo a punto de dar 
un paso atrás cuando aspiró el aliento de la mujer, que cogiéndola de la barbilla escrutó su cara. 




- ¡este mismo aliento fue el que te dio la vida, mocosa!- gritó a la niña ofendida por su 
reacción- no hay duda, eres tú, te pareces a tu madre- le contó mientras Evan se sintió 
feliz de que la mujer le confirmara que se parecía a ella- déjela aquí y márchese de mi 
casa- dijo al hombre groseramente. 


Marcell dudó por unos instantes, pero estaba atado de pies y manos, no podía volver con ella o 
su mujer le mataría con sus propias manos. Se arrodilló al lado de la pequeña y le dio un beso en 
al frente, y sin mirar atrás regresó a su pequeño pueblo y a su vida mientras sentía la mirada de 
la niña en su espalda. 

La mujer se sentó en su mecedora de madera y posó los pies encima del taburete mientras 
miraba de arriba abajo a Evan que permanecía temblando de pie en la puerta. Tras un largo rato 
en el que ninguna de las dos se movió, se puso de pie y se dirigió hacia ella. 


  	Mañana veremos lo que puedes hacer- le dijo- Friz, aquí- llamó al perro que se levantó 
de su jergón viejo y acudió raudo a la llamada de su ama, pues ya le había costado más 
de un garrotazo no obedecer- ese será tu sitio- señaló a la cría el lugar donde se acababa 
de levantar el perro- aunque tendrás que compartirlo con él. Y ahora no hagas ruido, 
que quiero dormir. 



La abuela se dirigió a su colchón, el mismo donde años atrás naciera ella, y en un segundo cayó 
profundamente dormida como confirmaban sus ronquidos. Evan se agachó y acarició al perro 
que le devolvió un lametazo contento por el cariño que la niña le daba. Anduvo hasta el colchón 
y dejó a un lado la bolsa que su abuelita le había preparado. Se sentó en él mientras sentía como 
la barriga le rugía de hambre. Decidió mirar en la bolsa. Su adorable abuela le puso un gran 
trozo de pan y queso que la niña escondió por instinto, no sin antes arrancar un pedazo para el 
perro y otro para ella. Ambos degustaron con ansia el queso y el pan, acurrucándose uno al lado 
del otro. Comenzó a llorar en silencio, no quería que esa mujer se despertara de nuevo mientras 
el adorable animalito que ya estaba encariñado con la niña, daba sendos lengüetazos a la 




pequeña para intentar consolarla, hasta que de puro cansancio, se quedó dormida y volvió en 
sueños a su casa, con su abuela y a jugar con Fhilippo en la cabaña del árbol. 
 




5 

El diario de Evan 

Es casi media tarde, el almuerzo con mi amiga se ha prolongado largas horas en las que hemos 
estado debatiendo y haciendo especulaciones sobre el cuarto secreto de Manuel. Mi imaginación 
me ha jugado malas pasadas en algún que otro momento, y cuando le conté que tenía miedo que 
fuera un asesino en serie, cosa que por qué no decirlo fue lo primero que se pasó por mi cabeza 
cuando descubrimos el cuarto, para mi vergüenza, Amanda ha explotado en sonoras carcajadas 
contagiosas que han provocado que finalmente todo El Pietro riera. Tengo que reconoceros que 
hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien, y que, aunque soy consciente de que mi pena 
me acompañará toda la vida, es un buen comienzo para volver a caminar sola. 

Es un poco pronto para irme a dormir pero estoy bastante cansada. Prácticamente acabo de 
recuperarme, así que iré con tranquilidad. No voy a volver al periódico, lo tengo decidido. Allí 
no me valoran y no quiero perder el tiempo. Si algo me ha enseñado esto, es que la vida hay que 
vivirla deprisa porque no sabes cuándo se va a terminar. Así que ahora tengo otra filosofía. 
Afortunadamente tengo un buen colchón en el banco que me permite tomarme lo laboral 
relajadamente, así que es el momento propicio para mandar el e-mail con mi renuncia. 

Cojo las gafas que no necito y enciendo el portátil que lleva meses sin funcionar. Seguramente 
esté colapsado de mensajes de pésames, condolencias…y un largo etcétera que aún no he leído 
y que se va a quedar así. Ni siquiera voy a borrarlos, seguramente después de enviar mi renuncia 
cerraré la cuenta y abriré otra donde solo tenga a los más allegados y asunto resuelto. 

Termino de darle a enviar y me dirijo al baño. El agua caliente me ayudará a relajarme y a 
ordenar mis ideas. Quizás haga algún viaje, voy pensando mientras lleno de sales el agua 
caliente de la bañera y voy tirando por todo el suelo mi ropa interior. Pruebo el agua con la 
punta del dedo del pie gordo y al comprobar que no quema me zambullo en el agua hundiendo 
la cabeza. 




Después de estar arrugada como una pasa y sentir el frío del agua, decido salir de la bañera. Me 
pongo el albornoz y la toalla en la cabeza para que mi pelo no gotee. Ahora que no lo tengo 
largo, pequeños mechones se escapan provocando que pequeñas gotas contacten con mi piel. 
Me siento en el taburete de mi tocador dispuesta a extender por mi piel las cremas que me 
recomendaron el día del cambio, prefiero llamarlo así a partir de ahora para ser positiva en vez 
del fatídico día. Los olores a vainilla y rosas se mezclan dejando un perfume agradable en la 
piel, aunque no termino de acostumbrarme a la sensación grasienta que me causan. Viéndome 
en el espejo no puedo evitar pensar en lo irónica que es la vida. Ahora que he descubierto mi 
belleza natural, que el patito feo se ha convertido en cisne, no tengo a nadie a quien exhibirme. 

Sacudo la cabeza, no voy a dejar que los malos recuerdos pueblen de nuevo mi mente. Este será 
mi plan, haré unas palomitas, me tumbaré en mi cama y echaré un vistazo al librito que encontré 
bloqueando la puerta del armario. Será una buena forma de practicar mi francés, algo oxidado. 
He de deciros que igual que no soy buena costurera, soy un hacha con los idiomas. Al natural 
inglés, hablo a la perfección Español, Francés y Alemán, chapurreo el griego y ruso y entiendo 
algo de chino, mi asignatura pendiente que se quedó a medio empezar cuando ocurrió todo y 
que tengo que volver a retomar. 

Me tumbo en mi cama y cojo el libro mientras llevo unas palomitas a mi boca, algo saladitas, 
como me gustan, nada de mantequilla. El título no promete mucho “Diario de Evan”. No sé qué 
interés podía tener Manuel en saber las vivencias de alguna persona, pero me decido a leerlo. A 
lo mejor esa persona es igual de desgraciada que yo y me dice cómo superarlo, o darme una 
pista de la investigación de mi amor, nunca se sabe. 
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La presentación. 

Nací en París en una vieja casa con el tejado desgastado que dejaba pasar el agua de la lluvia 
mientras el viento se colaba por las numerosas grietas que hacían que el sitio estuviera 
realmente helado. Como más tarde supe, casi no llego a vivir, si no fuera por mi abuela, una 
bruja por la que hoy en día todavía siento gran resentimiento, a pesar de deberle que esté aquí, 
que provocó mi llanto vertiendo vino sobre mi cara. Como más tarde no se cansaría de 
repetirme, fui bautizada con vino. 

Hasta los cinco años fui una niña realmente feliz. Vivía en Gruissan con mi abuela Úrsula, una 
adorable ancianita que si bien nunca tuvimos lazos de sangre, para mí fue una de las personas 
más importantes en el corto tiempo que estuvo a mi lado. Nunca pude decirle todo lo que la 
quería y lo que la añoré en posteriores años. Mi vida transcurría en completa paz, en ese 
adorable pueblecito donde mi amigo Fhilippo y yo pasábamos horas jugando en la caseta del 
árbol junto al estanque, un precioso sauce llorón que con sus largas ramas llenas de hojas nos 
daban total intimidad. En verano, disfrutábamos en el agua del estanque como dos pececillos y 
éramos inseparables. Filhippo era un niño alegre, de ojos vivaces y que me complementaba en 
todos los sentidos. Nunca olvidaré nuestra despedida, aun siendo tan pequeños ambos 
comprendimos que nunca más nos volveríamos a ver. 

Estábamos introduciendo en un bote con mucho cuidado el último ejemplar de mariposa que 
habíamos cazado. Nos costó mucho encontrarlo, una especie que en pocas ocasiones se ve por 
aquella zona y que produjo en mis rodillas algún que otro raspón, cuando escuchamos a 
Marcell, el padre de mi mejor amigo, llamarnos para que bajáramos del árbol. Realmente nos 
extrañamos, el sol todavía permanecía alto para llamarnos a comer y su voz sonaba alterada. 

Lo supe en cuanto fui a su encuentro, su rostro lo decía todo, algo le pasaba a mi abuela. No 
puedo decir que me llegara por sorpresa, semanas antes mi abuelita me estuvo preparando para 
el fatal desenlace. Hoy en día todavía puedo repetir palabra por palabra la conversación que 




ambas mantuvimos sentadas encima de la cama mientras tomábamos un delicioso chocolate 
caliente antes de irnos a dormir. 


  	Evan, pronto tendré que irme a reunirme con nuestro Dios Padre y no podré cuidar más 
de ti- me explicó dulcemente. 
  
	Pues dile que espere abuela, todavía soy pequeña- contesté decidida. 
  
	No puedo mi niña, me ha encomendado una misión muy importante que tengo que 
llevar a cabo cuanto antes, porque no queremos de Diosito se enfade ¿Verdad? 
  
	Pero yo no quiero que te vayas, abuela, quiero que te quedes conmigo- respondí con 
lágrimas en los ojos, pues a pesar de ser pequeña era una niña bastante avispada y 
enseguida entendí a qué se refería. 
  
	Dios me ha pedido que cuide de mamá en el cielo, que le hago falta- me mintió 
piadosamente mientras acariciaba mis cabellos. 
  
	Bueno, pues llévame a mí también- en ese momento mi abuela miró para otro lado 
tardando largos minutos en contestar y limpiándose las lágrimas con sus arrugados 
dedos. 
  
	Tú, mi vida, te tienes que quedar aquí, todavía te quedan muchas cosas por hacer en este 
mundo. Nunca estarás solas amor mío, incluso si en algún momento te sientes sola y 
triste, bajaré de las estrellas para mecerte y cantar nuestra nana. 
  
	Bueno, pues dile a mamá que espere un poquito más- dije a sabiendas que era una 
verdadera despedida- ahora abuelita cántame un poquito, que tengo sueño. 



Fue una de las últimas veces que pude acurrucarme entre los brazos huesudos de mi abuela, y 
siendo tan pequeña supe que se estaba muriendo de verdad. Entonó nuestra canción de cuna y 
me sumergí en bellos sueños detrás de mariposas que volaban alegremente alrededor de mi 
sauce llorón. 

Por eso, el día que recorrí el camino de mi casa de la mano de Marcell, adiviné que mi abuela se 
iba a cuidar a mi madre en el cielo. Entré en la casa abarrotada de buenas vecinas que siempre 




tenían en alta estima a mi abuela. Poco a poco me fueron haciendo un pasillo y dejaron de sonar 
las oraciones que entonaban para el descanso de su alma. Con las piernas temblorosas, me subí 
en un taburete para poder auparme y subir al lecho donde ella respiraba con mucha dificultad. 
Me hizo un gesto con mucho esfuerzo para que aproximara mi cara a sus labios, quería decirme 
algo por última vez. Sus palabras me ayudaron y guiaron el resto de mi vida y siempre 
permanecieron en mi recuerdo: “ Evangeline, mi querida niña, sé fuerte, nunca te rindas y llena 
el mundo de buenas noticias, como significa tu nombre”, luego, simplemente se durmió y me 
marché con Marcell. 

Nunca había viajado en tren, y sin embargo no podía disfrutar del paisaje que poco a poco se iba 
cubriendo de nieve. Mi pequeña alma se quedó en el lecho con mi abuela, y una melancolía 
infinita llenaba cada poro de mi ser. Bajamos del tren y anduvimos por las calles de París cuyo 
bullicio me asustaba, venía de un pueblo tranquilo y me daba miedo tanto ir y venir de tanta 
gente. A lo lejos divisé una casa bastante vieja de una sola planta, con el techo medio hundido y 
persianas desgastadas y rotas que colgaban de las ventanas y que estaban a punto de caerse, con 
una puerta roja que no encajaba en el marco porque estaba descolgada. Marcell tocó con sus 
nudillos y una voz que no era de ser humano nos indicó que entráramos. Esa fue la primera vez 
que conocí a mi verdadera abuela, un ser despreciable que miró siempre por sí misma, aunque 
con los años entendería que simplemente era una persona amargada que no supo levantarse de 
los golpes que la vida le dio. 

Tras una breve conversación, mi vecino se marchó para no volver jamás evitando mirar atrás. 
Me quedé allí de pie, temblando tanto de frío como de miedo. Mi abuela se dirigió ese día por 
última vez a mí y me acomodó en el jergón que usaba de cama el perrillo que se convertiría a 
partir de entonces en el único amigo dentro de esa casa, un cruce de perro salchicha y caniche 
demasiado largo y sin pelo con síntomas de no comer en días, pues el pobre estaba en los 
huesos, y tan pequeñito que cabía en mi regazo. Ese día me dormí sollozando con el único 
consuelo de mi nuevo amigo, que con su lengua quería curar todos mis males. 




La primera semana pasé desapercibida para mi abuela. Cobraba una pequeña paga que le duraba 
justo el tiempo que tardaba en gastarlo en vino. Con los días aprendí que mientras tuviera 
alcohol que llevarse a los labios, todo iba bien, si no mi vida se convertía en un infierno. Esos 
días, los dedicó a beber y dormir su embriaguez mientras pasaba desapercibida para ella. No me 
atrevía aun a salir de la casa, parecía una ciudad muy grande y tenía miedo a perderme y no 
saber volver al único hogar que me quedaba. Esa primera semana mi abuela Úrsula no se fue de 
mi pensamiento, sobre todo cuando degustaba la inmensa hogaza de pan y el queso con el que 
me había obsequiado y que se convirtió en el único alimento que Frizt y yo tomábamos. 

Todo cambió el día que mi abuela salió de la casa para hacer un recado. Por lo visto antes de la 
desgracia fue una buena curandera y alguno de sus clientes todavía reclamaba sus servicios de 
vez en cuando pagándola con algunas monedas que volvía a gastar en vino. 

Frizt y yo jugábamos en la casa con una pelota que había improvisado juntando algunos 
calcetines viejos que encontré guardados en un cajón. Era la primera vez que me reía en muchos 
días, hasta que la mala fortuna quiso que se subiera a la mesa en busca del juguete y derramara 
todo el vino encima de ella en el preciso momento que mi abuela entraba por la puerta. Nunca 
olvidaré su cara roja de ira y como levantaba el bastón que llevaba directa hacia mi pequeño 
amigo que permanecía temblando en un rincón sin posibilidad de escapatoria, mientras mi 
abuela emitía por su boca toda serie de insultos que no llegaba a comprender. 


  	Hijo de mil demonios, perro sarnoso, vas a ver lo que es bueno- gritaba mientras se iba 
acercando al perro. 



No puede evitarlo y di un paso adelante, posicionándome entre mi abuela y el perro. Sin saber 
cómo, las palabras brotaron de mis labios a pesar del miedo y para mi desgracia. 


  	Déjale tranquilo- le chillé. 
  
	Mocosa desagradecida- vino a mí con el garrote- eres igual de asquerosa que tu madre, 
en vez de preocuparte por ese chucho preocúpate por mí, me ha dejado sin vino. Pero te 
vas a enterar…- fue de nuevo a mi perro. 







- Que le dejes te digo, no ha sido él, yo he tirado el vino sin querer. Estaba jugando y… 

No pude decir más. Con la mano abierta y con todas sus fuerzas me dio un bofetón que volteó 
mi cara en la otra dirección. Estaba tan preocupada acariciándome el carrillo que no la vi llegar 
con el cinturón en la mano. Me cogió por la axila mientras me llevaba hacia el taburete. Se sentó 
en él y tumbándome en sus rodillas mirando hacia el suelo rompió el vestido azul que llevaba 
puesto desde hacía una semana. El primer latigazo provocó un gran chillido y un quemazón en 
mi espalda que aún recuerdo. Vinieron tres más y pude ver la sangre roja caer al suelo. Fueron 
diez, lo suficientemente fuertes para que me dejaran marca para el resto de mi vida pero no tanto 
como para quitarme el sentido. Después mi abuela me tiró al jergón y se mofó de mí. 


  	Lástima que no tengas a Úrsula para curarte como tuvo tu madre. Si te mueres, avísame 
primero para sacarte de aquí. 



Solo escuché como se cerró la puerta roja mientras mi visión se iba nublando. Toda la espalda 
me ardía como si me hubiesen derramado agua hirviendo por encima, y antes de que todo se 
tornara oscuro, sentí los lengüetazos de mi amigo consolándome. 



Siento unas tremendas ganas de vomitar, por lo que corro al baño para abrir la taza del inodoro, 
pero no sale nada. No puedo evitar llorar y estar furiosa al mismo tiempo, nunca imaginé que 
pudiera existir una mujer tan cruel con su propia nieta tan chiquitita. Me tranquilizo y me lavo 
un poco la cara, y mientras salgo del baño secándola con la toalla miro el reloj de la cómoda y 
me doy cuenta de que casi es media noche. Ahora que he visto la hora que es, me siento 
realmente cansada y siento que los párpados me pesan, aunque no puedo dejar de pensar en la 
pequeña Evangeline. Además siento gran curiosidad por seguir leyendo las páginas de ese libro. 
Mañana iré a la biblioteca pública para saber si realmente es un diario y la pequeña existió, o 
bien el título de algún autor que lo escribiera en el pasado, y que sería una explicación más 
lógica de por qué lo tenía Manuel. 
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El hombre misterioso 

Tengo que confesaros que hoy me he levantado con una sensación muy extraña. Mientras 
preparo las tostadas que acompañaré con aceite de oliva español, tomate bien picado y un 
poquito de sal, tal y como me enseñó Manuel, he de reconocer que después casi de un año no 
soñé con él. Toda la noche me persiguió una bruja de pelo blanco y sin dientes garrote en mano. 
Estaba perdida e iba a sentir el primer garrotazo cuando apareció, un ángel pequeño que se 
colocó justo entre el golpetazo y yo. Si bien no ha sido un bonito sueño, por lo menos puedo 
decir que me ha quitado de la cabeza la obsesión que siento por él. 

El teléfono suena como cada mañana y antes de mirar la pantalla de mi móvil sé que es 
Amanda. Siempre me llama para ver cómo me encuentro. A veces pienso que no se fía de mí y 
quiere comprobar que sigo en este mundo, pero para ser realistas tiene toda la razón del mundo, 
como demuestran las marcas de mi muñeca izquierda. Realmente no fui consciente cuando cogí 
la cuchilla y sesgué mis venas, simplemente lo hice y punto. Mi madre me encontró desvalida 
en el suelo de baño que se llenaba poco a poco con mi sangre. No recuerdo mucho de ese día, 
pero desde entonces no volvieron a dejarme sola, naturalmente. 

Contesto el teléfono y tranquilizo a mi amiga. Generalmente no suele ser una conversación 
larga, simplemente un “¡ah vale, sigues ahí!” y cuelga porque por las mañanas suele tener un 
humor de perros. No sé por qué motivo sigue llamando cuando me encuentro recuperada. En 
fin, dejo el tazón de café vacío y doy un bocado al último trozo que queda de mi fabuloso 
manjar y me dirijo al baño. Tengo que asearme pronto, quiero llegar a la biblioteca lo antes 
posible para ver qué puedo descubrir. No perderé el tiempo, directamente dirigiré mis pasos a la 
Biblioteca Nacional, donde tienen todos los libros del mundo y una impresionante hemeroteca 
donde poder rastrear la fecha del relato. Mis dotes de periodistas harán el resto. 

Termino de vestirme, no sin antes mirar por mi ventana el tiempo que hace. Estamos a finales 
de septiembre y el día es soleado y cálido, aunque por las noches tienes que llevar chaqueta 




porque refresca. Parece mentira cómo pasa el tiempo y que dentro de poco vaya a hacer un año 
del primer aniversario de su muerte. Ni siquiera podré llevarle unas flores a su tumba, 
simplemente permanece en mi recuerdo que poco a poco va olvidando su rostro. El día del 
ataque de nervios, ése en el que eché de mi casa a mi madre, quemé todas sus fotos, cosa de la 
que no he dejado de arrepentirme en todo este tiempo. Cojo una falda de lino marrón y anudo 
las sandalias romanas que van a juego con el niqui de algodón blanco fresquito que llevo. Meto 
las llaves de casa en el bolso y El Diario de Evan, he decidido ir a pie para que los rayos de sol 
tuesten un poco mi blanco cuerpo. Atuso mi flequillo a lo Cleopatra y me coloco las gafas de sol 
dispuesta a llevar a cabo mi misión. 

La Biblioteca nacional está entre la Quinta Avenida y la calle cuarenta y dos, por lo que decido 
acortar el camino por Central Park. No es que me haga mucha ilusión, cada vez que cruzo por 
allí tengo que ver a centenares de parejas enamoradas que me provocan mucha nostalgia, pero 
estoy deseando llegar cuanto antes y ese es el camino más corto. 

Cruzo el parque lo más rápido que puedo, tanto que voy casi con la lengua fuera, evitando mirar 
a los enamorados que comparten un café en las terrazas, dan un paseo romántico en barca o bien 
pasean cogidos de la mano. Intento ir con la cabeza gacha, mirando al suelo para evitar que 
alguna escena provoque que rompa a llorar y dé al traste lo que he avanzado hasta ahora. Paso al 
lado de un banco y no puedo evitar fijarme en un hombre mulato de aspecto atlético muy 
atractivo que me acarrea una sensación infinita de culpabilidad. 

Llego a la Biblioteca cansadísima, a veces se me olvida que no he hecho ejercicio en casi un 
año, y voy directa al mostrador para no perder el tiempo. Un becario pecoso trastea en su 
ordenador y levanta la mirada cuando oye la campanilla que pulso con ahínco e impaciencia. 


  	Buenos días señora, ¿Puedo ayudarla en algo?- me saluda con mucha educación. 
  
	Sí, me gustaría que me ayudara a localizar la ubicación del título de un libro. 
  
	¿no tiene el autor?- pregunta ofuscado. 
  
	Si lo tuviese no necesitaría su ayuda ¿no cree?- respondo irónicamente. 







- Dígame el título- me contesta algo molesto. 
- Se llama “El Diario de Evan” y puede que esté escrito entre la Gran Guerra y la 
Segunda Guerra Mundial. 

Veo como teclea rápidamente mientras se muerde los labios en señal de concentración. Pasado 
un periodo corto, me dice el resultado que no me agrada. No ha encontrado ninguna referencia 
con ese título ni con las fechas. Le doy las gracias y me encamino a la hemeroteca. Rastrearé 
todo el periodo entre 1920 y 1930 para ver si encuentro algo, aunque sinceramente lo dudo. 
Cuando me dirijo a mi ordenador, siento que una sombra se esconde tras una columna, pero voy 
tan concentrada en mi cometido que no le doy la mayor importancia. 

Después de media hora buscando reseñas literarias, me doy por vencida y tengo que llegar a la 
deducción lógica que no es un relato de ficción, lo que produce un escalofrío en mí al pensar 
que Evangeline realmente existió y sufrió esos tremendos latigazos siendo tan pequeña. Mi 
bombilla se enciende y decido buscar en las noticias de sucesos de la época. Desesperada de 
buscar, siento como pasa el tiempo porque mis tripas comienzan a rugir. Estoy a punto de 
rendirme cuando algo en la pantalla llama mi atención, un suceso de un incendio donde los 
bomberos rescataron a una niña con su perro. Un pálpito me dice que es ella. 

Marzo de 1922 

En la tarde de ayer los bomberos de París tuvieron que acudir a sofocar un incendio en 
el barrio de Montparnasse, situado en el margen izquierdo del río Sena. El fuego se 
originó, según fuentes oficiales, cuando una brasa prendió un vestido que se estaba 
secando junto al fuego. Hay un fallecido, una anciana de unos sesenta y cinco años que 
dormía plácidamente. Su nieta, de siete años de edad, pudo escapar al encontrarse 
cerca de la puerta. La difunta, Marjorie Fontaine descansa junto a Dios. 

La euforia se apodera de mí, tengo un comienzo. Ahora sé cómo se llamaba la bruja malvada de 
mis pesadillas. Busco desesperada el nombre de Evangeline Fontaine en el ordenador pero tras 
largas horas de búsqueda, me rindo desesperada sin encontrar ningún resultado. Pero ¿por qué?. 




Mordisqueo mis labios en busca de la respuesta, y tras largos minutos caigo en la cuenta que a 
la niña la cuidó la vecina, por lo que es bastante probable que tuviese el apellido de ésta y no de 
su abuela real. No he conseguido mucho, para ser realista y el hambre que tengo, pero es un 
comienzo. 

Decido dejarlo por hoy, son casi las cuatro de la tarde y ni siquiera he comido, por no decir que 
estoy deseando continuar con la lectura para ver si averiguo algo más. De camino a casa 
compraré una pizza en El Pietro que comeré relajadamente, de postre unas palomitas y 
continuar leyendo. Mando un SMS a Amanda para que no se preocupe por mí. 

Regresaré de nuevo por Central Park, voy tan sumida en mi hallazgo que creo que no prestaré 
atención a nada. Cojo el sendero adoquinado que cruza el puente para llegar antes, que a esta 
hora permanece prácticamente vacío. Voy acelerando el paso conforme siento unos pasos detrás 
de mí. Sin poder evitarlo, miro de reojo hacia atrás y compruebo que el hombre mulato de 
complexión atlética en el que me fijé me sigue de cerca. Mi corazón se desboca y cuando me 
doy cuenta estoy corriendo como una posesa dirección a mi casa. 

Subo las escaleras mirando hacia atrás. He corrido tanto que no sé en qué preciso momento le 
deje atrás. Mi imaginación me ha jugado una mala pasada y por un instante pensé que ese 
hombre había pronunciado mi nombre. Mi primer instinto me lleva a coger el móvil e informar 
a Amanda, pero tras unos segundos de sosiego, decido no llamarla, no quiero que se preocupe 
por algo que a lo mejor es una paranoia mía. 

Me pongo cómoda, un divertido pijama que tengo de Mickey Mouse y mis zapatillas de oso y 
trago vorazmente la pizza de jamón, queso y orégano que compré en El Pietro antes de que mi 
hombre misterioso me persiguiera. Voy a por la almohada de mi cama que poso en el brazo de 
mi sillón de tres piezas y me acomodo para seguir leyendo el librito y ver si puedo averiguar 
algo más, no sin antes apuntar en mi libreta el nombre de la bruja: Marjorie Fontaine. Si algo 
me ha enseñado mi profesión, es que hay que comenzar por algo. 
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La abuela no está 

Nunca fui consciente del tiempo que permanecí sin sentido en el colchón. Cuando abrí mis ojos 
todo estaba borroso, y sólo conseguí distinguir la silueta de mi fiel amigo. Un intenso dolor 
recorría mi cuerpo, era como si tuviese ascuas encendidas por toda mi espalda y sentía un 
terrible temblor, seguramente debido a la fiebre que en esos momentos tenía. 

Me armé de valor e intenté en vano levantarme de allí, pero las fuerzas se habían marchado 
junto con mi dignidad. Como pude, estiré la mano mientras un terrible sollozo de impotencia me 
acompañaba. Miré alrededor y suspiré de alivio al ver que me encontraba sola. Sabía que la 
vieja bruja llevaba días sin aparecer por allí por la chimenea, que permanecía totalmente 
apagada sin ningún resquicio de ninguna ascua. 

Arrastré mi menudo cuerpo hacia la bolsa que mi abuelita Úrsula había preparado para mí y sin 
conseguirlo, caí derrotada de nuevo en el jergón. En un terrible llanto me pregunté cientos de 
veces por qué mi abuela me envió con un ser tan malvado, más tarde sabría que no le había 
quedado otra opción y que buscó con ahínco a alguien que cuidara de mí para evitarme tan fatal 
destino, pero no lo consiguió. 

Había perdido toda esperanza y me mantenía tan bien como mis heridas me permitían cuando 
mi fiel amigo arrastró la bolsa que tanto ansiaba alcanzar hasta mí. Con las pocas fuerzas que 
me quedaban, me incorporé en el jergón con mucho cuidado de no apoyarme en la pared 
mientras el dolor aumentaba hasta los dedos de los pies. Cuando mi cuerpo se acostumbró a la 
nueva posición permitiéndome un momento de sosiego, comencé a sacar todas las cosas que 
había dentro de la bolsa. Saqué dos pares de pantalones y jerséis de chico, que evidentemente no 
eran míos y que mi abuela le había pedido a Marcell consciente de que serían mucho más útiles 
para mí en mi nueva vida que los vestiditos que con tanto cariño me cosía. Aspiré el aroma de 
las prendas porque estaba convencida que eran de Filhippo, mi gran amigo al que jamás volvería 
a ver. También encontré unas botas nuevas que me compró consciente de sus últimos días. Al 




fondo de la bolsa, dos cosas que me fueron de mucha utilidad: una bolsita de tela que contenía 
monedas de plata y que me calmarían el hambre, y un tarrito con una pasta gelatinosa que 
sanaría mis heridas, igual que hiciera hace tiempo con mi madre. Las últimas palabras de mi 
abuela acudieron a mí: “cuando me necesites, bajaré de las estrellas y estaré contigo”. En el 
bolsillo secreto de la bolsa, un escarabajo de plata que perteneció a mi madre regalo de mi padre 
y que sabía que tenía que esconder bien. 

Los hallazgos me dieron el ánimo suficiente para ponerme en pie. Anduve hasta la chimenea 
para encenderla, cosa harto difícil pues era muy pequeña y no tenía conocimiento de cómo 
hacerlo. Sin embargo, era espabilada y observadora, en el poco tiempo que llevaba en la casa 
había aprendido cómo lo hacía la bruja. Cogí el fósforo y con mucho esfuerzo lo encendí, 
después de haber colocado en el interior la leña y papeles de periódicos viejos para que 
prendiera mejor. Lancé la cerilla y los papeles comenzaron a arder enseguida, y aproveché ese 
momento para coger el aparato que usaba para avivar las llamas. En poco tiempo, un espléndido 
fuego me hacía entrar en calor. 

Fui a buscar una cacerola lo bastante grande para llenarla de agua. Llevaba una semana sin 
asearme, cosa a la que no estaba acostumbrada. Mis días en Gruissan estaban siempre pasados 
por largos baños que me mantenían limpia, en verano con los baños del estanque junto a 
Filhippo, en invierno, los que preparaba mi abuela consciente de que llegaría embarrada y hecha 
unos zorros de estar jugando junto al sauce. Me quité la camiseta interior y las braguitas, y 
colocando una palangana bajo mis pies para no llenar el piso de agua, me lavé con la pastilla de 
jabón que contenía la bolsa. Su olor produjo en mí infinitos recuerdos de una vida alegre ya 
pasada, y me devolvió a una cama donde disfrutaba de la taza de chocolate junto a mi abuela 
antes de acostarme. Cuando el agua comenzó a recorrer mi piel, no pude evitar dar gritos al 
contacto con mis heridas, que me provocaba un terrible escozor. 

Para mi gran suerte, las heridas que me provocó la vieja bruja fueron cerca de la rabadilla de 
mis nalgas, por lo que no tuve muchos problemas en untar por ellas la pasta gelatinosa que mi 




ángel me envió. Cinco minutos después, sentía un alivio en todas mis heridas. Me vestí de 
nuevo con ropa limpia, y tuve la brillante idea de guardar la bolsita de tela con las monedas 
entre mis braguitas y mi cuerpo, sitio donde sabía que no la encontraría. Cogí las tijeras y corté 
mi melena rubia cuyos mechones caían sin remedio al suelo. Si iba a vestir como un niño, mejor 
que pareciera uno de ellos, porque tomé la determinación de buscarme la vida sola. Cogí el 
garrote con el que nos golpeaba a Fritz y a mí y fui directa a la alacena bendiciendo la suerte de 
que no hiciera caso a la bolsa de mis pertenencias. Dirigí mis pasos allí donde sabía que 
guardaba los pocos alimentos que comía, y apalancado el candado, mi perro y yo disfrutamos de 
una copiosa comida ávidos de hambre. 

El ungüento de mi abuela resultó maravilloso. En pocos días el dolor había desaparecido por 
completo, al igual que la fiebre, y mis heridas cicatrizaban a un ritmo vertiginoso. No tenía 
ninguna noticia de la bruja, llevaba días sin aparecer, pero me daba igual, vivía más tranquila 
sin ella. Esos días aproveché para conocer las calles de París. Vestida como un chico, nadie me 
prestaba atención y aprendí a ganarme algunas monedas limpiando zapatos de personas que 
iniciaban su marcha justo en la estación del tren. Las primeras monedas las destiné a comprar un 
buen paño y una crema especial para mi nueva profesión. No me preocupé en ningún momento 
por ella, para mí mejor que no estuviera. Más tarde supe que cuando ganaba grandes cantidades 
de dinero desaparecía hasta que lo gastaba todo en tascas donde jugaba a las cartas y bebía 
incesantemente. Cuando se le acababa, regresaba a casa y estaba durmiendo su embriaguez 
durante días. Mi infierno empezaba cuando se despertaba. De dónde había sacado el dinero, ni 
lo sabía ni me importaba, mientras no estuviera todo marchaba bien. 

Después de dos semanas, regresó de nuevo a la casa en ruinas donde vivíamos. Los dos 
primeros días permanecí tranquila sin salir a la calle escuchando el crepitar de las ascuas y sus 
enormes ronquidos. Luego todo cambió, y paliza tras paliza la historia se repetía una y otra vez. 
Con el tiempo, los latigazos me fueron pareciendo más flojos y mi piel se iba encallando. Un 
día, harta de sus palizas, decidí que no me volvería a poner una mano encima. 
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El gran incendio 

El 15 de marzo de 1922 se desató un gran incendio en la casa donde pasaba mis días. Todo 
comenzó por la mañana. Marjorie durmió durante dos días la enorme borrachera con la que 
llegó días antes. Cómo conseguía el dinero, era algo que descubriría más tarde. Mi miedo se 
había desvanecido y ser una niña ágil me había librado de algún que otro latigazo. 

Se levantó con malas pulgas y estuvo buscándome todo el día, a pesar que salí por la mañana 
temprano para limpiar algún que otro zapato. Necesitaba el dinero porque quería comprarle a mi 
perro una ropa nueva que se ponía de moda en París para los animales. Ya tenía visto un jersey 
de lana verde de su tamaño para que mi amigo soportara mejor los días duros del frío invierno 
que este año estaba azotando París más fuerte de lo normal. Para mi gran sorpresa, uno de los 
clientes no me pagó con dinero, sino con un delicioso trozo de carne de vaca que provocaba que 
se me hiciera la boca agua y que no veía el momento de compartir con Fritz. 

Llegué cuando el sol estaba en su punto más alto. Desde la calle podía oler el asqueroso olor de 
las gachas que mi abuela estaba preparando y que no tomaba nunca por miedo a que me 
envenenara. Ese día no me importaba, llevaba en mi bolsa de tela el filetón que el hombre me 
había regalado, pues era carnicero y le sobraba uno para mí de vuelta a casa. Mi boca se hacía 
agua de solo pensar en él. 

Entré por la puerta sin dar las buenas tardes, no hablaba mucho con ella aunque tampoco le 
importaba. Estaba acomodada en el taburete y esperaba a que la sopa humeante se enfriara un 
poco mientras mojaba en el caldo pan de centeno duro para ablandarlo. No me prestó atención 
hasta que me dirigí a coger la sartén después de acariciar a Fritz. Me acerqué a la chimenea y 
unté con mantequilla el fondo para que mi carne no se pegara. Cuando estuvo derretida, saqué 
de mi zurrón el papel que envolvía el filete, me acerqué a la mesa a por sal y comencé a 
cocinarme mi manjar. Mi abuela me observaba completamente callada, sin prestarme ninguna 




ayuda a pesar de mi corta edad, cosa a la que estaba acostumbrada, realmente. Llevaba dos años 
viviendo con ella y aprendía cada día a desenvolverme sola. 

El tiempo de cocción se me hizo eterno mientras mi perro y yo permanecíamos mirando como 
caía la grasa de la carne a la sartén provocando en ambos intensos sonidos al rugir de nuestro 
estómago. Cuando consideré que estaba preparada, cogí un plato y con las tenazas saqué la 
jugosa carne del fuego. 

Me acerqué a la mesa altiva y triunfante, acerqué su mecedora y me dispuse a cortar con las 
manos dos trozos, uno para Fritz y otro para mí, cuando sus huesudas manos sujetaron las mías 
y retiraron el plato. Me revolví y luché con todas mis fuerzas para recuperarlos, y la sopa, la 
carne y el vino terminaron en el suelo. Fritz fue rápido y se llevó a su rincón el trozo de carne 
devorándolo en un instante para que no se lo quitaran. No pude evitar que unas intensas 
carcajadas manaran de mi interior y salieran al exterior. Era cierto que me había quedado sin la 
carne, pero prefería mil veces que se lo comiera mi perro antes que ella. 

Entretenida estaba con las risas que no la vi venir. Cuando me di cuenta, un tremendo fustigazo 
en mi nalga hizo que mis sentidos se pusieran en alerta. No estaba dispuesta a dejar que me 
golpeara más. Era cierto que era pequeña, pero en los últimos dos años me había endurecido y 
tenía el coraje suficiente para enfrentarme a ella. Tampoco me costaría demasiado, era flaca, 
vieja y sin fuerzas. Me enfrenté a ella parando el segundo latigazo con mi mano. Sujete tan 
fuerte la correa que me quemó la piel. Comenzamos a forcejear y de un empujón la tiré al suelo 
mientras aproveché para escapar a toda prisa como la gacela que era. 

Toda la tarde me sentí eufórica, había derrotado a mi malvada abuela, seguro que ahora se lo 
pensaba dos veces antes de meterse conmigo. Fui a un callejón y disimuladamente saqué la 
bolsita de las monedas de plata que llevaba entre las piernas y cogí un par de ellas. Iba a 
comprar a Fritz la ropita verde que tenía en mente y otro filete que degustaríamos los dos 
cuando estuviera profundamente dormida después de la borrachera que a buen seguro ya estaba 




cogiendo. Además, como estaba pletórica, compraría una barra de pan blanco para mojarlo en la 
salsa y un par de dulces de postre. 

Fui a todas las tiendas sintiéndome poderosa. Al principio pretendían sacarme de allí a 
escobazos, seguramente por la pinta de granujilla que tenía, pero cuando los tenderos veían mis 
monedas, todo se tornaba amabilidad y buena disposición para atenderme. Alguno intentó 
cobrar más de la cuenta, pero dos años en las calles de París hacían que te volvieras lista. 

Triunfante, y justo cuando el sol se empezaba a ocultar, decidí volver a la casa a sabiendas que 
mi abuela estaría plácidamente dormida. Cuando vi la puerta roja que no encajaba en el marco, 
los nervios empezaron a apoderarse de mí. De ella colgaba algo que se mecía con el viento. 
Cuando comprobé lo que era, corrí desesperada tirando al suelo todas mis recientes compras. 
Atado a una cuerda por el cuello colgaba el cuerpo sin vida de mi buen amigo Fritz. Impotente, 
comencé a llorar desesperada. Corté con mi navaja el cordón y cogí a mi pequeño amigo inerte 
entre mis brazos. Sin saber cómo, llegue hasta la tapia del cementerio mientras la oscuridad se 
iba apoderando de las calles de París. Me colé en el interior y bajo un ciprés comencé a arrancar 
tierra hasta que mis manos sangraron. Cuando el agujero fue lo suficientemente hondo, 
introduje en el interior el cuerpo sin vida de mi fiel compañero. Volví a colocar la tierra encima 
y con mis manos aplasté toda la masa para que nadie se diera cuenta de que había escarbado en 
ella. Busqué dos ramitas e hice una crucecita que uní atando el cordel de mis botas a los palos y 
los clavé en la tierra. Allí reposarían para siempre los restos de mi querido amigo. Mis dolorosas 
lágrimas se tornaron de repente en ira. Tenía que vengarme de esa vieja bruja, y tan rápido 
como pude, me planté de nuevo ante la puerta roja mientras las pertenencias que había 
derramado por el suelo ya no estaban. 

Entré sigilosamente y escuché su asqueroso ronquido. Me acerqué hasta su jergón y con mi 
dedo índice toqué su carrillo para ver si dormía realmente. No había duda, no sintió el contacto 
con mi piel. Rebusqué en el armario el aceite que prendía las lámparas y que también usaba 
para encender sus cigarros, y arrugado en un rincón, medio escondido a modo de trofeo, 




encontré el vestido azul que llevaba puesto el día que llegué y que mi abuela me rompió para 
darme mi primera golpiza. Cogí su mecedora y arrastrándola la lleve hasta la chimenea. Puse el 
vestido encima y lo llené de ese líquido que siempre olía tan mal. En seguida comprobé que 
todo prendía a su contacto, pero por si acaso saqué un trozo de leña encendida con las tenazas 
que puse a los pies de donde mi abuela dormía. Cuando las llamas comenzaron, unté mi cara de 
hollín para que pareciera que también estaba dentro y salí de la casa sentándome en el suelo 
unos metros alejada. 

Mi abuela comenzó a gritar como una loca, sin duda porque el calor y las llamas la despertaron 
a pesar de la borrachera. Cinco largos minutos se escucharon chillidos que alertaron al resto de 
vecinos que llamaron a los bomberos. Después, el silencio, mientras una inmensa hoguera se 
apoderaba de la madera resquebrajada de la casa. Una sonrisa maliciosa dibujó mis labios, sin 
darme cuenta, y si no fuera por el destino, me hubiese convertido en un monstruo, y no me 
siento orgullosa cuando reconozco que ese día me sentí inmensamente feliz. 
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El ataque en Central Park 

Suelto el libro horrorizada. Me cuesta creer que una mocosa de siete años sea capaz de quemar a 
su abuela viva. De acuerdo que la pequeña tenía sus motivos, era despiadada y cruel y tuvo que 
sufrir malos tratos, pero por cómo describe la escena da la impresión que tengo en mis manos el 
diario de una pequeña psicópata. 

El timbre empieza a sonar estrepitosamente junto con golpes en la puerta. Del susto, brinco en el 
sillón sobresaltada. Sumida en mis pensamientos me dirijo a la puerta que abro sin poner la 
cadena y sumida aún en mis pensamientos a pesar de la insistencia. Amanda entra como una 
loca dando un portazo tras de sí. La miro con cara perpleja y no entiendo nada. Parece que está 
muy cabreada, y a pesar de que es una maravillosa persona y que sin duda la quiero mucho, 
tengo que reconocer que cuando se enfada se convierte en una insoportable. Deja su bolso en el 
sillón de mala leche y me mira de arriba abajo durante tres largos minutos en los que no puedo 
decir nada de lo alucinada que estoy. 


  	¿Dónde demonios te habías metido?- pronuncia con la voz elevada sin dejarme hablar- 
¿te das cuenta que llevo todo el día intentando localizarte como una loca por todo 
Nueva York? ¿!Para qué demonios tienes móvil!? 



Voy hacia mi cuarto dejándola sola en el salón para buscar el móvil que a buen seguro lo tengo 
en el bolso. Rebusco en su interior nerviosa, nunca he visto a mi amiga tan cabreada. Decenas 
de llamadas perdidas inundan la memoria del pequeño aparato electrónico. Entiendo 
perfectamente el cabreo, las marcas de mis muñecas me hacen responsable de toda la situación. 


  	Amanda, lo siento- me disculpo sin más mientras vuelvo. 
  
	¡qué lo sientes, qué lo sientes! ¿Es todo lo que tienes que decir en tu defensa?- me 
recrimina irritada. 







- Esta mañana fui a la Biblioteca Nacional y el tiempo pasó volando, luego vine, me puse 
a leer y se me fue el santo al cielo. No escuché el móvil porque lo dejé en el bolso en la 
habitación- le voy explicando para que se calme un poco. 
- ¿Y qué demonios hacías tú en la Biblioteca? ¿te das cuenta que por tu culpa he 
movilizado media ciudad?  

- Eso ya me lo has dicho- le recrimino mientras me empiezo a enfadar por la reprimenda. 
- El problema es que nunca escuchas, haces todo lo que te da la gana y nunca piensas en 
las consecuencias, Rebeca. Estoy un poco cansada de tu egoísmo, pero en fin, eres 
mayorcita, ya sabrás lo que haces- me dice mientras coge su bolso y se dirige hacia la 
puerta.  

- No te he pedido que cuides de mí Amanda ¡Y te recuerdo que no eres mi madre!- le 
grito arrepintiéndome al momento.  

- Rebeca, eso ha sido un golpe muy bajo- me dice totalmente herida- por cierto, mañana 
tienes reservada en El Pietro mesa a las doce, tú madre está de visita. Espero que por lo 
menos a ella tengas la decencia de pedirle perdón por tu comportamiento cuando vino a 
cuidarte. 

Y cierra la puerta tras de sí con otro sonoro portazo. Me siento como una miserable. Es cierto 
que no lo he hecho aposta, entre documentarme en la Biblioteca y la lectura las horas pasaron 
volando y no di noticias de nada, y entiendo perfectamente que esté enfadada. No sería la 
primera vez que cometo una locura que casi me cuesta la vida. Empiezo a tener un gran dolor de 
cabeza y la culpa arremete con hacerme llorar. Estoy segura que se le pasará el enfado, aunque 
me tocará mandarle numerosos SMS pidiéndole perdón, la quiero mucho y lo último que quiero 
es perderla también. 

En la cocina preparo un vaso caliente de leche. Tengo tentaciones de seguir con la lectura, pero 
decido ir a dormir. Mañana tengo un asunto pendiente con mi madre que no puedo aplazar por 
más tiempo, solo espero no pelearme con ella también. 




Me levanto directa a la cocina a por un vaso de agua para tomarme una aspirina, la noche ha 
sido muy movida. Alguna vez os he comentado que soy un poco paranoica y he sido perseguida 
en sueños por una pequeña asesina que portaba un cuchillo que quería hundir en mis carnes, 
mezclado con una vieja bruja con el pelo blanco que de repente se incendiaba. El sueño hace 
que llegue tarde, por lo que no voy a desayunar. Corro al baño para lavarme los dientes y la 
cara, me pongo base de maquillaje, unos pocos de polvos y un poquitín de rímel, atuso mi 
flequillo con los dedos y me perfumo, para salir corriendo a vestirme. Miro por la ventana, es un 
día soleado. Saco del armario unos pantalones de lino negro que llegan hasta debajo de las 
rodillas, una blusa roja de manga corta y unas manoletinas a juego. Recojo de la silla una 
chaquetita de punto porque seguramente llegue tarde y luego refresque, y me voy corriendo 
hacia la puerta. ¡Dios, el móvil!, vuelvo sobre mis pasos y lo cojo, sin poder evitar mirar de 
reojo el librito que tendrá que esperar. Si me dejo el móvil en casa, Amanda me mata. 

De un silbido paro un taxi que veloz como el viento me lleva a mi destino. Pago al conductor y 
antes de bajar, pues mi madre y mis tres sobrinos están ya en la puerta, respiro hondo para coger 
todo el valor necesario para enfrentarme a la mirada acusadora de mamá. 

Mis tres sobrinos, Madeleine, Michael y Robert, corren a abrazarme como unos locos. Hace 
tiempo que no me ven y agradezco su eterno cariño. Debido a la distancia les suelo ver nada 
más que una vez al año, en navidades, pero estoy sin separarme de ellos las dos semanas que 
duran mis vacaciones de invierno. Me siento horrible, porque ni siquiera he pensado en ellos 
sumida en mi depresión. Me sueltan antes de asfixiarme y me cogen de la mano y comenzamos 
a andar dirección a mi madre, sin saber por qué las piernas me tiemblan. 

Me quedo parada en frente y me mira de arriba abajo para después darme un cálido abrazo. Me 
hundo entre sus brazos y siento una completa paz. Sé que no hacen falta las palabras, me 
perdonó hace mucho tiempo, y justo en ese momento me doy cuenta que la echaba de menos. 
Limpia las lágrimas que he soltado y nos dirigimos los cinco dispuestos a devorarlo todo. 
Ahora que la angustia pasó, siento un hambre de lobos. 




Me despido de mi familia en un eterno adiós. El día fue muy agradable. Mis sobrinos comieron 
con ansia la fabulosa comida del Pietro. Los dos mayores, Madeleine y Michael, tragaron dos 
enormes hamburguesas con carne y queso como si no hubiesen comido en su vida, me imagino 
que es por la edad, ésa en la que devoran todo lo que pillan. Robert, más pequeño, comió como 
un pajarillo la pizza de mozarella, orégano y salchichas que le pedimos. Se portaron bastante 
bien, mi madre y yo nos pusimos al día de todo. Me habló de mi sobrina pequeña, Mia, a la que 
no conozco porque nació justo cuando pasó todo y que no ha venido al ser aún muy pequeña. 
De cómo mi hermano Dylan y mi cuñada están pasando por un bache matrimonial y acuden 
todas las semanas a un asesor matrimonial que parece que está funcionando y que les permitirá 
seguir juntos, y cómo todos me quieren y añoran. Además, disfruté en Luna Park con ellos. No 
me di cuenta de cómo los extrañaba hasta que cuando hemos terminado de comer se iban y me 
han suplicado ir a Coney Island a montarse en la feria, a lo que no me he podido resistir. 

Me despido de ellos entre besos, abrazos y promesas de que pronto los visitaré, cosa además 
que me apetece porque quiero saber de la pequeña. Me montó en el taxi de vuelta a casa 
mientras observo como mis tres niños me dicen adiós durante largo tiempo con la mano. Estoy 
realmente cansada, pero tengo que sacar un poco de fuerzas para leer un rato, el dichoso diario 
ha estado presente todo el día. A la altura de Central Park, en la calle donde está situado el 
maravilloso apartamento de Amanda, el taxi se avería. Estoy impaciente por llegar, así que pago 
al conductor y decido atravesar el parque a pesar que no es muy recomendable hacerlo cuando 
ha oscurecido, pero el centenar de farolas que el ayuntamiento colocó para mantenerlo 
iluminado me anima a ello. Además, si voy por la calle principal, seguro que aún encuentro 
parejas que acompañen mi viaje y no estaré tan sola. Miro hacia la ventana del piso de mi amiga 
que permanece con las luces encendidas, pero no tengo fuerzas para hacerla ninguna visita, por 
lo menos hasta que esté más calmada. 

Cruzó Central Park lo más deprisa que puedo ralentizando mis pasos cuando tengo la suerte de 
encontrarme con alguna pareja en el camino. Mis nervios están a flor de piel, y a cada momento 
en el que me hallo sola y escucho cualquier ruido, me giró histérica creyendo que mi final está 




próximo. Recorro la parte más fácil del camino, atrás queda la casa de mi amiga. Tengo que 
desviarme un poco si quiero llegar antes. La parte oeste deja el camino que lleva a Brooklin, 
barrio nada aconsejable, que intento bordear a pesar de que tardaré más tiempo. 

La vibración del móvil me despista y mientras miro el SMS que es de Amanda siento como una 
mano áspera tapa mi boca y un brazo muy musculoso rodeando mi cintura hace que vaya hacia 
atrás arrastrada por alguien. En mi desesperación, logro mandar una desesperada llamada de 
socorro al móvil de mi amiga, en el texto un simple SOS, justo antes de que mi aparato caiga al 
suelo y quede totalmente hecho añicos. Intento gritar con todas mis fuerzas, pero la mano 
impide que emita cualquier sonido mientras siento que casi no me queda aire que respirar. 

El golpe contra la pared me deja aturdida unos instantes. Cuando mi visión vuelve a la 
normalidad, distingo la silueta de tres hombres, dos de raza blanca y uno negro. Parecen haberse 
escapado de la cárcel, todos con inmensos músculos y tatuajes que me alertan de que mi futuro 
está en juego. Rebuscan en mi bolso, sacan los cien dólares que llevo en la cartera y uno se 
aproxima hacia mí mientras me retiro hacia atrás todo lo que la pared me permite. Es de rasgos 
peculiares, mezcla caucásica con orientales, y es el más grande de los tres. Aproxima su mano 
hacia mi cuello mientras me pego como una lapa en la pared para esquivarle todo el tiempo que 
pueda, esperanzada en que Amanda acuda a mi rescate pero ¿Cómo?, ni siquiera sabe dónde 
estoy. De un tirón, arranca el colgante que llevo con la alianza que Manuel me dio el día que me 
pidió matrimonio ¿Cómo explicarles que para mí es lo más valioso que hay en este mundo? 
Siento impotente como las primeras gotas de orina mojan mi ropa interior señal del pánico que 
siento, y no puedo evitar decirme a mí misma lo irónica que es la vida, tanto tiempo deseando 
morir para que ahora que parece que va a ocurrir, se apoderen de todo mi ser unas infinitas 
ganas de vida. 

El hombre negro me agarra por el cabello y me arrastra. Estamos debajo del puente donde miles 
de veces he seguido casos semejantes al mío, nunca piensas que te puede pasar a ti. Dos de los 
hombres agarran fuertemente mis brazos y me mantienen inmóvil. Desgraciadamente sé lo que 




va a ocurrir. El hombre de color forcejea conmigo para abrir mis piernas mientras impotente me 
rompe la blusa dejando mis pequeños pechos tapados únicamente con el sostén. Lo más 
humillante es escuchar cómo se carcajean mientras el pánico se apodera de mí. El único 
consuelo es que acaben conmigo y por lo menos iré al lado de Manuel. Siento el peso de todo 
su cuerpo que oprime mi respiración mientras su lengua recorre mis pezones, el sujetador ha 
durado poco tiempo en su sitio, mientras lleva sus negras manos hacia la bragueta del pantalón. 
Lucho con todas mis fuerzas, hasta que recibo un puñetazo en la cara que me deja medio 
adormilada. Ya está, no hay remedio, va a ocurrir y no puedo evitarlo. Cierro los ojos mientras 
las lágrimas surcan mis mejillas y me abandono a mi suerte, consciente de que no puedo hacer 
nada más. 

Con la cara contraída y apretada me preparo para lo peor. La embestida de ese hombre llegará 
pronto. Aprieto más mis ojos esperando hasta que siento que el peso que me oprime ha 
desaparecido. Miro de nuevo y le veo, el hombre mulato atlético y tan atractivo que me ha 
estado siguiendo está golpeando con sus puños a mi atacante. Mis brazos quedan liberados 
cuando los otros dos hombres que me mantenían inmóvil liberan mis brazos, y como en un 
reflejo, me pongo de pie y me quedo como una estatua sin saber qué hacer mientras mi héroe 
permanece en una lucha contra los tres. No va a ganar, me digo, pero me siento incapaz de 
poder ayudarle. Por un momento tiene controlada la situación, los tres están en el suelo, aunque 
el medio chino intenta levantarse. 


  	¡Corre, vete de aquí!- me ordena y yo obedezco sin pensarlo un segundo. 



Nunca he corrido tanto en mi vida. Lo hago sin mirar atrás y sin pararme tapándome mis pechos 
con los brazos. Cuando llego a mi edificio, el portero me recibe alertado y me cubre con su 
chaqueta. Me acompaña hasta el ascensor que me llevará a la quinta planta, a mi casa, con el 
llavero que tiene de todas las puertas para abrirme paso. En el interior, veo a mi queridísima 
amiga que como un rayo vino a mi rescate y que tiene sus propias llaves. Completamente 
alicaída, me fundo en sus brazos y un llanto histérico se apodera de mí. 
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Le confieso todo a Amanda 

Mi amiga me abraza fuerte. Cuando me separo de ella, entiendo que está totalmente contrariada 
por verme llegar llorando como una niña y con los pechos al descubierto tapados 
exclusivamente por la chaqueta del portero. 


  	Dios mío, ¿qué demonios te ha pasado?- me dice mientras limpia mis lágrimas y me 
dirige al sillón para que me siente. 



Cuando me calmo, después de desahogarme un rato, soy consciente de que Humberto también 
está en la casa, lo que hace que tape más mi cuerpo semidesnudo. 


  	Trae un jersey y prepara una tila, por favor- le pide a Amanda que espera entre 
impaciente y preocupada a que me desahogue. 



Humberto parte para la cocina para prepararme la infusión, hecho que aprovecho para ponerme 
la parte de arriba del pijama que a buen seguro fue lo primero que encontró, encima de mi cama, 
como siempre. Vuelve a los pocos segundos portando un humeante tazón de hierbas que tomo 
con mucho gusto mientras mis manos tiemblan tanto que derramo un poco en la alfombra. 
Amanda espera pacientemente, seguramente acostumbrada a miles de víctimas que han pasado 
por lo mismo. Sin embargo, no puedo calmarme y cuando reacciono no puedo evitar los gritos. 


  	Dios mío, Amanda, él, tienes que salvarle- le suplico mientras no entiende nada. 
  
	Cálmate Bequi, no te comprendo ¿Quién es él? 
  
	El hombre mulato que me ha estado siguiendo y que he dejado a golpes con mis tres 
atacantes- le relato acelerada mientras ella no entiende nada- tienes que ir al puente, ese 
donde hay tantos robos- le intento explicar atropelladamente- le dejé allí, sólo, le van a 
matar… 
  
	Tranquila Bequi, ¿a quién van a matar?- pregunta Humberto que interviene en la 
conversación. 







- No sé cómo se llama. Un hombre me ha salvado de ser ultrajada y me dijo que corriera. 
La última vez que le he visto, le he dejado allí a golpes con mis atacantes. Amanda, le 
van a matar- me giro desesperada hacia ella- tienes que ayudarle, eran tres contra uno- 
chillo desesperada y arranco de nuevo a llorar con un hipo que no puedo controlar. 

Gracias a Dios mi amiga reacciona pronto, dejándome al cuidado de su novio que me abraza 
tiernamente mientras no puedo dejar de moquear. Su calor reconforta mi cuerpo, y me hace 
sentir de nuevo protegida, a salvo, en casa, con personas que me quieren. 

Los minutos se hacen eternos para mi desesperación y no puedo evitar mirar cada dos por tres el 
reloj. Amanda tarda mucho en volver y empiezo a estar preocupada. Humberto comparte mi 
desesperación, pues hace rato que me ha soltado y no deja de andar de un lado al otro del salón 
pendiente de su móvil. 

Al cabo de tres horas aparece por la puerta mientras doy un salto para levantarme del sillón. 
Humberto corre hacia ella y la abraza amorosamente. Mientras contemplo la escena conmovida 
y un poco celosa, veo que lleva en las manos mi bolso y mi cartera, así como los restos de la 
bonita blusa roja que me puse metida en una bolsa de plástico precintada. Cuando el abrazo se 
acaba, se acerca a mí y me tiende el bolso, en el que empiezo a rebuscar concienzudamente. 


  	¿y el anillo?- pregunto al no hallarlo. 
  
	Lo siento Bequi, era todo lo que había- me responde consciente de que para mí es algo 
muy importante. 
  
	¿y él?- le digo con mucho miedo a la respuesta. 
  
	No había nadie, querida. Cuando hemos llegado sólo estaban los tres delincuentes 
atados de pies y manos, de él, ni rastro. 



Amanda cuenta con lujo de detalles todo el escenario del robo. Cuando llegó junto con los 
agentes de la comisaría más próxima, encontraron todo el lugar lleno de sangre, por lo que 
dedujo que mi salvador estaba herido. Los tres malhechores permanecían inmóviles en el suelo 
con una tremenda paliza. También encontraron un cuchillo ensangrentado, por lo que creían que 




habían herido a mi salvador. Buscaron durante horas por el parque, pero nada, su cuerpo no 
apareció, aspecto que me da muchos ánimos, y luego recogió mis cosas y volvió a mi lado. 


  	¿Crees que estará bien?- pregunto intentando hallar una esperanza. 
  
	No lo sé Bequi, había mucha sangre. 



No puedo evitar sentirme muy culpable, si no fuera por mi cabezonería de querer llegar antes 
para continuar con la lectura del libro que me tiene obsesionada, ahora ese pobre hombre no 
estaría herido o muerto. Arranco a llorar de nuevo incontroladamente. 


  	Ahora cariño- comienza a decirme Amanda dulcemente- creo que ha llegado la hora de 
que me cuentes todo. 



Le cuento todo desde el minuto uno. Cómo desde que empecé a leer el libro me he obsesionado 
con él, la visita a la Biblioteca Nacional y el nombre que hallé, junto con el suceso del incendio 
que más tarde confirmaría en sus mismas páginas, de cómo mi salvador me ha estado siguiendo, 
de la comida con mi madre, de cómo me cogieron desprevenida y me atacaron y cómo él me 
rescató. 

Tras unos segundos, Amanda me confirma que de momento lo dejaremos pasar, aunque veo en 
su rostro que está dolida, sobre todo porque no le conté que ese hombre me seguía. Es hora de ir 
a comisaría. Me espera una dura rueda de reconocimiento, poner la denuncia y un exhaustivo 
reconocimiento médico. Mi consuelo es que por lo menos pasarán mucho tiempo a la sombra, 
de eso se encargará mi amiga. Siento un profundo dolor en mi corazón. Lo único que me 
quedaba de él, lo he perdido para siempre. 
 




12 

Mi gran amigo el bombero 

Permanecí dos largas horas admirando la lucha del inmenso fuego contra los chorros que salían 
disparados con gran presión de las mangueras que bomberos valientes sostenían en sus manos. 
Estaba impaciente porque me corroboraran lo que sabía, que mi abuela yacía muerta a causa del 
mismo. Rezaba a Dios para que se la llevara, si resultaba que sobrevivía, mi vida sería un 
infierno, aunque estaba segura de que el inmenso incendio que ocasioné no le daría ninguna 
oportunidad pues alumbraba todo el barrio. 

Me dejaron a cargo del conductor de la carreta de los bomberos, un hombre de avanzada edad 
que no era lo suficientemente fuerte para combatir las llamas, aunque su desfigurado cuerpo 
mostraba que hacía años que sus días de gloria habían pasado. Sostenía mis hombros en señal 
del apoyo que me brindaba en esos momentos. 

Poco a poco el fuego se extinguió para mi tranquilidad. Las llamas que ocasioné casi se llevan 
viviendas colindantes que nada tenían que ver en esta guerra que mantuvimos mi abuela y yo. 
Cuando estuvo completamente apagado, los hombres sostuvieron la estructura de la casa 
carbonizado con robustas vigas de madera maciza. Una vez asegurada, dos valientes hombres 
entraron a reconocer el terreno para más tarde dar paso a los camilleros que sacarían el cuerpo 
muerto y carbonizado de mi abuela. La camilla con una manta por encima presagiaba lo peor, 
mientras el bombero bonachón apretaba mi hombro con fuerza mostrándome sus condolencias. 
No sentí pena ni remordimientos, esa bruja tenía lo que se merecía y mi vida de infierno había 
terminado. Estaba completamente convencida que mi querido amigo Fritz estaría moviendo 
alegremente su pequeña colita en el cielo de los perros. 

Una sola idea turbaba mi mente, volver a la casa cuanto antes. Dentro permanecía escondido mi 
tesoro más preciado, ese hermoso escarabajo de plata único recuerdo de la madre a la que nunca 
conocí. No sabía cómo ni cuándo, pero tenía que volver dentro para recuperarlo. 




El sol comenzaba a despuntar por el horizonte bañando las calles de luz cuando todo acabó. 
Poco a poco fueron desapareciendo los vecinos ahora más tranquilos, habían pedido a Dios que 
las llamas no llegaran hasta sus moradas. Colocaron una cinta rodeando toda la estructura 
calcinada para que no se acercara nadie, esa casa se vendría abajo en cualquier momento, y 
recogieron los aparejos que utilizaron con gran profesionalidad. El hombre bonachón soltó mi 
hombro y se acuclilló con mucho esfuerzo a mi lado. 


  	Bueno pequeño, esto ha terminado- me contó mientras limpiaba el hollín de mi cara con 
un paño mojado en agua- ahora iremos a ver al padre Nicolau. 
  
	¿para qué visitamos al cura?- pregunté curiosa y nerviosa, no podía irme de allí hasta 
recuperar mi escarabajo. 
  
	Bueno, el padre es muy bueno y ha accedido a quedarse contigo para que no vivas en la 
calle. A cambio, hará de ti su monaguillo. 
  
	¡Pero no puedo ser monaguillo!- le respondí al hombre riéndome. 
  
	¿Por qué? ¿Acaso no eres creyente muchacho?- me interrogó el hombre mientras no 
podía parar de reír- el padre te enseñará a leer, escribir, tendrás un techo, una cama y 
comida caliente todos los días, aunque no creas en Dios, yo aceptaría el trato de ser tú- 
intentaba convencerme el pobre. 
  
	Señor, yo no puedo ser monaguillo, ¡Soy una niña!, me llamo Evangeline. 



El hombre se puso serio y me miró varias veces escrutando mi rostro. Cuando pareció 
convencido, se rascó la cabeza pensando qué hacer conmigo. Le observaba divertida, ese 
bombero me caía bien y me alegré de no tener que mostrarle de otra forma que decía la verdad y 
que era una niña. Sin decir nada, se levantó y me invitó a hacer lo mismo tendiéndome la mano. 


  	Bueno pequeña Evangeline, más tarde veré que hago contigo. Ahora vamos a mi casa 
para que descanses y comas un poco- me explicó mientras agarraba con fuerza mi 
mano. 







Comenzamos a andar a un paso rápido que me alejaba del objetivo que no podía demorar. Me 
solté de su mano y empecé a correr dirección a la casa mientras dejaba atrás los gritos del 
hombre que me pedía que volviera. Pasé por debajo de la cinta y me adentre en el interior. 
Parada nada más cruzar lo que antes fuera la puerta, comencé a entender que no fue una buena 
idea. La casa crujía amenazándome con derrumbarse y tragarme con ella, mientras observaba 
cómo no se parecía en nada al lugar donde viví. Todo estaba tiznado de negro, totalmente 
carbonizado y costaba reconocer qué era qué. Dirigí mis pasos a la chimenea cuyos ladrillos de 
piedra estaban completamente oscurecidos por las llamas mientras a cada paso sentía el crujir de 
la madera. Saqué la navajita de mi bolsillo y con manos temblorosas a causa del miedo que 
tenía por el derrumbe, empecé a escarbar en la masilla que meses antes había colocado con 
mucho esmero. No tardó la piedra en moverse, ayudada por el calor del lugar y con mis dedos, 
con mucho esfuerzo, retiré la piedra que ocultaba el hueco donde metí el escarabajo de plata. 

  	¡Estás loca!, sal de ahí inmediatamente- me ordenó mi nuevo compañero que me gritaba 
desde el hueco donde antes estaba la ventana con su persiana caída. 
  
	Voy ahora mismo, señor- le tranquilicé mientras mis pequeños dedos conseguían por fin 
sacar mi bello recuerdo. 



Volví sobre mis pasos andando un poco más rápido de lo normal para ponerme a salvo cuanto 
antes. Justo en la puerta, un sonido ensordecedor hizo que me quedara parada, mientras sentí 
como unos brazos me cogían de la cintura y en volandas me sacó de aquel infierno. Cuando nos 
alejamos de las ruinas, mi amigo cayó al suelo intentando respirar para recobrar el aliento 
perdido en la carrera. La casa se había derrumbado por completo y estaba viva de milagro. 


  	Estás como una cabra niña, ahora mismo podías haberte reunido con tu abuela- 
pronunció con la respiración entrecortada, mientras me latía el corazón a mil por hora. 
  
	Tenía que recuperar esto- me disculpé mostrándole mi escarabajo de plata- es un 
recuerdo de mi madre y es muy valioso para mí- le expliqué. 







El hombre revolvió mi pelo corto y con dificultad se levantó del suelo. De nuevo me dio la 
mano, y nos marchamos del lugar para siempre, dejando atrás una vida de pesadillas que 
empezaba a olvidar. 
Tres felices días pasé en su casa. En ese escaso tiempo, nos cogimos mucho cariño y empecé a 
tener la esperanza de poder quedarme con él. Me cuidaba con mucho esmero y me había 
comprado ropa de nueva. Por las noches, después de que ambos degustáramos la cena, me 
contaba miles de historias que el hombre había vivido cuando era joven mientras escuchaba 
embobada sus relatos. Después, me acompañaba hasta su lecho, que amablemente me cedió 
mientras el dormitaba en un viejo sillón, y me arropaba cariñosamente dándome un beso en la 
frente de buenas noches. Era lo más parecido que había tenido a un padre, y recé los tres días 
por quedarme con él. 

El cuarto día después de comer, mi amigo bonachón me comentó los planes que tenía conmigo, 
y a pesar de estar muy triste, permanecería en mi vida durante mucho tiempo. 


  	Verás Evangeline, he encontrado un sitio donde podrás vivir, con personas que se 
ocuparán de ti- me explicó. 
  
	Pero …¿no puedo quedarme contigo?- le pedí con la esperanza de que dijera que sí. 
  
	¡Oh, pequeña!, nada me gustaría más, pero las gentes mal pensadas del barrio harían 
que tuviésemos problemas ¿Te imaginas lo que dirían si de repente meto en mi casa a 
una niña pequeña? 
  
	Pues que eres mi nuevo padre- contesté rápidamente. 
  
	Ay mi niña, como se nota que todavía estás en esa edad de inocencia- suspiró- si ahora 
te quedas conmigo, dirán que te quiero para otras cosas que no comprendes a tu edad, y 
que algún día entenderás- dijo mientras revolvía mis cabellos- pero no te preocupes, nos 
seguiremos viendo, porque si quieres puedes vivir con mi amiga Violette, una buena 
mujer a pesar de los rumores que escuches, que ha accedido a que vivas en su casa. 







- ¿pero seguirás contándome tus historias?- le dije mientras las lágrimas amenazaban mi 
alma.  

- Todos los días de mi vida- y me dio el beso en la frente que tanto me gustaba. 

Preparó en una bolsita todas las cosas que me había regalado. Cogió mi saquito de tela con las 
monedas de plata que aún guardaba, y mostrándome donde las guardaba, las puso seguras en un 
bolsillito oculto que contenía la tela. Después, con mucho amor, envolvió mi escarabajo en un 
pañuelo azul y lo guardó junto a las monedas. Abrochó los botones y colocando la cinta en su 
hombro, me dio la mano de nuevo para encaminar nuestros pasos hacia mi nuevo destino. 

Sentía un pequeño dolor de barriga mientras recorría mi nuevo vida. A las afueras de París, 
llegamos a una inmensa casa de tres plantas de color blanco vallada por una verja en cuyos 
alambres vivían miles de enredaderas. Una gran fuente con una estatua de un ángel presidía la 
entrada, mientras no pude evitar sonreír al ver de dónde caía el chorro del agua de la estatua. 

Llamamos al timbre y nos abrió la misma Madame Violette. Nada más verme, me dio un beso 
en la mejilla y me habló tan dulcemente que supe que estaría protegida el resto de mi vida. 
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La casa de Madame Violette 

Llevaba tres felices años viviendo en La Casa del Edén, una de las primeras casas de alterne 
para clase acomodada que existía en París. Su propietaria, Madame Violette, heredó el negocio 
de su antecesora portando al lugar un aire innovador y diferente a como era cuando trabajaba de 
meretriz. Era una mujer de unos cincuenta años de edad, muy cuidada y que a pesar de las 
arrugas que surcaban su rostro, lucía bonita y seductora. Criada en una casa de clase alta, su 
inteligencia hizo que el negocio prosperara rápidamente con clientela más selecta de la que 
tuviera el lugar en el pasado. 

Cuando tenía dieciocho años, su familia pactó un matrimonio de conveniencia con un hombre 
treinta años mayor. Educada para ser la perfecta señora de una casa, como acostumbraban a 
hacer con todas las mujeres de su clase, era un buen intercambio para que la familia, arruinada 
por los negocios de América, recuperara su prestigiosa posición social. A cambio, además 
conseguirían una buena dote, pues entre todas las mujeres de su edad era una de las más 
pretendidas hasta entonces. Se uniría en matrimonio a Leoncio Miraval, propietario de una gran 
plantación de azúcar y café allá en las Américas, y que conocía a la muchacha de una única 
fiesta en casa del General Dupond donde se había encaprichado de ella. Pero el carácter 
impetuoso y libre de Violette no se conformaría con su destino, y una noche en la que todos 
dormían, cogió una pequeña maleta y se marchó para no volver jamás. 

Llegó a París y se buscó la vida como pudo, hasta que conoció a Eleonor, la anterior propietaria, 
que le proporcionó techo, cama y comida a cambio de su cuerpo. La primera vez que tuvo que 
estar con un hombre, lloró amargamente maldiciendo su destino, pero pensó que era lo mismo 
que tendría que hacer con el marido que su rica familia le buscó, así que decidió coger las 
riendas y elegir al galán que pagaría buenos francos por pasar la noche con ella. 

Poco a poco consiguió ser la más solicitada de la casa, tanto por su espectacular figura como por 
su inteligencia, y el ojito derecho de Leonor, que ha su muerte no dudó en dejarla como 




heredera de todo. Disolvió la casa y cambió completamente el estilo. Las chillonas cortinas rojas 
de tela con horrorosas borlas y las paredes rosa dieron paso a un estilo con el glamour con el 
que la habían educado. Seleccionó nuevas concubinas que educó a conciencia para, aparte de 
dar placer en las noches a los hombres adinerados que pretendía tener como clientes, también 
fuesen capaces de amenizar con una buena oratoria a cualquiera infeliz que, con remordimientos 
por ofender a su mujer que sin duda esperaba en casa, quisiera pagar para desahogarse 
únicamente con una agradable charla. Así, poco a poco, La Casa del Edén se convirtió en un 
lugar donde sólo los hombres de alta clase traspasaban sus puertas, a excepción de mi amigo 
Antuan, el bombero bonachón que me llevó hasta allí. 

Mi llegada fue una brisa de aire fresco para todas ellas que no dudaron en volcarse en cariños y 
mimos conmigo. Lo primero que Violette hizo, fue tenerme encerrada todas las mañanas en la 
gran biblioteca de la casa hasta que me enseñó a leer y escribir, y pude descubrir un mundo 
maravilloso a través de la multitud de historias que contenía la sala. A la hora de comer, me 
enseñaba todos los buenos modales que hay que tener en una mesa, incluido montones de 
cubiertos que no había visto en mi vida. Desde luego, regresé a mi aspecto de niña, con 
elegantes vestidos, zapatos y sombreros que me encantaban. Era muy cariñosa, pero estricta y 
recompensaba mis adelantos dejándome libre, a mi aire, cuando conseguía aprender cualquier 
cosa. 


  	Violette- le dije un día sin más mientras me instruía en mi lección. 
  
	Dime Evangeline. 
  
	¿Me estás educando para que cuando crezca sea como vosotras? 
  
	Oh, no querida, no me gusta doblegar voluntades. Las lecciones son para que el día de 
mañana puedas hacer lo que quieras y te conviertas en un pájaro libre, con voluntad 
propia y puedas elegir tu propio destino- me respondió sin más. 
  
	Pero… aquí todas son…bueno ya sabes… 
  
	¿Putas?- preguntó disipando mis dudas. 
  
	Bueno, no quería decir eso…bueno, con esas palabras. 







- Jajaja- rio- no te preocupes pequeña, esa es la forma vulgar de llamarnos. 
- ¿Tú también lo eres?  

- Lo fui, ahora la edad no me permite ser apetecible para nadie. 
- Pero yo te veo muy guapa.  

- Bueno, en cierto modo. Verás Evangeline, te voy a contar lo que realmente somos. A mí 
no me gusta llamarnos así, prefiero decir que somos señoritas de compañía que 
aliviamos la pena a muchos caballeros, de una forma u otra. Tienes que tener en cuenta 
pequeña, que en esta Francia donde vivimos los hombres sufren, sobre todo los que más 
poder tienen. La mayoría de ellos se unen a sus esposas por intereses familiares, una 
forma de seguir con el linaje aristocrático que tienen, pero no suele haber amor ni de 
una parte ni de otra. Por eso recurren a nosotras, una forma de salir de la prisión en la 
que viven, para luego volver a casa y seguir con sus obligaciones. 
- ¿Pero no os dan pena sus mujeres?- pregunté curiosa. 
- Jajaja, no mi vida. Al contrario de lo que crees, la mayoría de ellas prefieren que estén 
aquí antes que en su cama.  

- ¿Por qué?  

- Ahora eres demasiado pequeña para entenderlo, Evan, pero cuando crezcas un poco, 
sabrás lo que te digo.  

- ¿Y las demás opinan como tú, o están aquí porque no tienen otro sitio y al final tienen 
que trabajar?  

- Como te he dicho antes, cielo, no doblego voluntades. Quitando a las antiguas, que 
como puedes apreciar somos las más viejas y ya no podemos dedicarnos a esto, cada 
muchacha que llega es educada igual que tú. Cuando están preparadas, algunas se 
marchan y otras se quedan. Así que, como ves, cada una de las que vive hoy en esta 
casa es porque quiere pertenecer a esta gran familia. 
- ¡Pues yo también quiero estar siempre con vosotras!- dije totalmente convencida. 
- Ahora eres pequeña, ya veremos Evan qué opinas cuando seas mayor, pero creo que 
estás destinada a hacer grandes cosas- me respondió mientras me daba un gran beso- y 





ahora vamos, dejemos esto y te haré un bonito recogido para poner ese precioso 
escarabajo en tu pelo. 

Llegar a la casa me había descubierto lo que era mi bien más preciado, nada más y menos que 
un pasador de pelo que Violette se encargaba de que llevara siempre puesto. Mis días eran 
maravillosos, y puedo decir que fue una de las épocas más felices de mi vida. Sin quererlo, se 
convirtieron en mi gran familia, y en más de una ocasión sobreviví gracias a ellas. 

Mis días eran una rutina cambiante. Por las mañanas, permanecía prácticamente sola intentando 
no hacer mucho ruido, pues cuando me levantaba la mayoría de las mujeres se acababan de 
acostar y necesitaban descansar para estar hermosas y frescas cuando llegara de nuevo la noche. 
Pasaba largos ratos en la biblioteca. Desde que la Madame me enseñó a leer, descubrí un mundo 
lleno de fabulosas historias a través de la gran cantidad de libros que contenía la estancia. 
Disfrute con las maravillosas historias de Shakespeare, maravillada con Macbeth y 
enfadándome con Romeo y Julieta, no me gustó su final. Leí a numerosos autores franceses, y 
me apasioné cuando el pueblo francés tomó la Bastilla y los valores que allí se forjaron, aunque 
en la realidad no se cumplieran, y me leí todas, absolutamente todas las obras de Julio Verne, 
autor de mi país. Mi pasión fue Veinte Mil leguas de viaje submarino. Una y otra vez me 
imaginaba en las profundidades de mi estanque metida en una nave junto a Filhippo en busca de 
animales marinos. 

A la hora de comer la casa tomaba vida. Una gran mesa de treinta y dos personas conversando a 
la vez y riendo con las anécdotas que habían acontecido por la noche. De vez en cuando, 
Violette tenía que mediar en alguna rencilla producida por la competitividad por conseguir a 
algún hombre, pero siempre quedaba en nada. Después, todas las chicas pasaban a un amplísimo 
baño, con camillas donde unas a otras se daban masajes con crema de leche, se lavaban sus 
cabellos poniendo en ellos miel para que estuvieran más brillantes, se hacían la manicura, la 
pericura y todo lo necesario para estar perfectamente preparadas para la noche. Lo que más me 
llamaba la atención era que durante al menos media hora todas permanecían con rodajas de 




pepino en los ojos, y el intenso aroma a perfume cuando salían del baño. Antes de abrir la 
puerta, realizaban un último ensayo de la función con la que esa noche obsequiaban a sus 
clientes. 

Cuando abrían las puertas de la casa, comenzaba mi pequeña aportación. Detrás de una mesa, 
sentada en una silla donde me colgaban los pies, cobraba las entradas, dos francos, de todos 
aquellos que querían acceder al interior. Braulio, uno de las cuatro torres que velaban por 
nuestra seguridad y que siempre tenía el rostro muy serio, se encargaba de que nadie me 
molestara. Los hombres al verle, pagaban sin rechistar su entrada y simplemente me sonreían. 
Alguno que otro intentó sobrepasarse al llegar al sitio con dos copas de más y sus huesos 
acabaron a los pies de la fuente del ángel que tanta risita me provocaba cuando veía por donde 
salía el agua. 

Cuando las puertas se cerraban a causa de que el aforo estaba cubierto, llevaba la caja metálica 
donde guardaba la entrada a la cocina donde Sebastiana la escondía vete a saber dónde. Era la 
cocinera, y con ella gané unas cuantas libras de más. Dejaba la entrada y acudía rauda a 
sentarme al lado de Juliana, la dulce gordita amable que tocaba el piano, mientras fascinada 
esperaba ansiosa que el telón se levantara y la función comenzara. 

La sala de espectáculos era amplia. Tenía diez mesitas con tres sillas acolchadas y una bonita 
lámpara con tulipa verde que daba algo de luz al sitio, sobre todo para que los hombres no 
derramaran las copas que acostumbraban a tomar, y que era parte principal del negocio pues era 
gran parte de la recaudación de la noche. En frente de las mesas, un pequeño escenario cubierto 
por un gran telón a juego con las tulipas donde mis amigas divertirían primero a los hombres 
antes de entrar en acción. Sentábamos a los hombres de tres en tres, mientras dos de los cuatro 
gorilas que nos protegían se posicionaban en la puerta para controlar el sitio e intervenir lo antes 
posible ante cualquier altercado. Cuando transcurría media hora de la entrada, donde se habían 
servido ya bastantes copas y vendido decenas de puros habanos, el telón subía lentamente entre 
vítores y aplausos de los hombres y comenzaba la función. 




Me reía mucho cuando las chicas interpretaban su espectáculo, normalmente con grandes dosis 
de humor. La picaresca se unía a la desnudez, pues en un teatro cómico iban quitando sus 
prendas de vestir hasta que quedaban como Dios las trajo al mundo. Entre prenda y prenda, 
paseaban por las mesas y los hombres ponían dinero allí donde todavía quedaba ropa. Era una 
forma de elegir a su presa. Cuando alguna encontraba al hombre con el que quería pasar esa 
noche, se posicionaba al lado y seductoramente le envolvía hasta que caía en sus redes, mientras 
iba copiando todos sus gestos para ser igual que ellas cuando fuera mayor. 

Mi día favorito eran los jueves. Después de llevar la recaudación no corría al piano para estar 
presente esa noche, sino que subía a la segunda planta donde Violette, Antuan y yo pasábamos 
horas conversando y jugando a las cartas. Siempre mi bombero me acompañaba a acostarme y 
antes de dormir me contaba alguna de sus historias, mucho mejores incluso que las de Julio 
Verne. Sabía que después de mi beso en la frente, se marchaba con Violette y que ambos se 
amaban apasionadamente. 

Un día de mayo, con el sol calentando, los pájaros cantando y un increíble olor a primavera, 
todos dormían en la casa. Sebastiana me mandó como de costumbre a la tienda para que 
comprara algunas cosas que necesitaba para preparar una de sus impresionantes comidas. Cogí 
mi bolsa y salí silbando. Anduve por el camino que lleva a la carretera, el barrio más cercano a 
la casa quedaba a diez minutos a caballo y media hora caminando, pero hacía el trayecto feliz 
observando como florecían las flores del camino. Como de costumbre, me dirigí a la tienda del 
Señor Duffelau que me comentó que mejor sería que diese una vuelta mientras preparaba todo 
lo que Sebastiana había encargado en su nota. Como siempre que me sobraba tiempo cuando 
visitaba la ciudad, fui hasta el cementerio para visitar a mi buen amigo Fritz. Justo al lado de su 
tumba, había crecido un pequeño matorral que estaba ya en flor, con sus pétalos color malva. 
Me parecía que era él, y me sentaba un rato largo para contarle todo lo que sucedía en mi vida y 
lamentaba que no pudiera estar a mi lado. Dejé el cementerio y recorrí calles que nunca había 
explorado, y sin darme cuenta llegué a un barrio de clase alta donde las inmensas casas de 
piedra tenían bastante jardín y arbustos que no dejaban ver su interior. Las calles estaban 




abarrotadas de niñeras vestidas de negro que portaban los carricoches de los señoritos a los que 
cuidaban. Escuché la música del piano que me embaucó y, como aquel flautista que leí dirigió al 
río a las ratas, me dejé llevar hasta el sitio de dónde provenía la música, que me resultaba 
bastante familiar. Llegué hasta una gran casa de dos plantas cuyo tejado acaba en punta y por el 
que se divisaba una gran chimenea ahora apagada. Sus enormes ventanales dejaban ver que sus 
estancias tenían que ser incluso más espaciosas que las de la Casa del Edén. Un inmenso jardín 
precedía la entrada, y su valla, de color amarillo, estaba repleta de rosales de todos los colores 
que llamaron mi atención. Decidí llamarla La Casa de los Rosales. 

Busqué un sitio por donde acceder al interior envuelta por el sonido, quería oírla más de cerca. 
En la parte trasera, encontré un hueco por donde entraban los perros, y como era menudita, 
probé para ver si podía meterme por allí. Entre a la perfección pues el hueco no era pequeño, 
normalmente cerrado por un candado que ese día no estaba puesto. Por un momento me entró el 
pánico una vez dentro, pues si tenían sitio para que entrara y saliera un perro, a lo mejor estaba 
dentro y al olerme corría a morderme, pero no apareció nada. Totalmente hipnotizada, llegué 
hasta debajo de la ventana de donde salía la música, y así agachada, cerré los ojos y empecé a 
cantar una letra inventada. 

Cuando la música paró, me di cuenta de lo tarde que era y corrí hacia la tienda donde el 
propietario me esperaba enojado. Cogí la bolsa y como alma que lleva el viento regresé a mi 
casa. Tuve que soportar la regañina de Sebastiana, resignada porque llevaba toda la razón del 
mundo pues toda la casa andaba preocupada por la tardanza. Pasé todo el día despistada, sin 
hacer caso a la recaudación, ni a la función, ni a nada. Solo sabía una cosa, que todas las 
mañanas acudiría a la casa donde sonaba aquella maravillosa música. 
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Supero mis miedos 

Abro la mesita de noche y guardo el libro en el interior, tengo demasiado cansados los ojos para 
continuar con la lectura. Hace una semana del ataque y es lo único que me ha mantenido alejada 
de las pesadillas, leer la historia de esa niña que a veces me parece un ángel y otras veces un 
verdadero demonio. No he salido aún de casa, sé que no podría hacerlo sola, así que de 
momento me entretengo leyendo a la espera de que Amanda regrese de Chicago y me ayude a 
superarlo, tal y como me ha indicado mi psicóloga que, por cierto, vendrá en media hora. 

Voy a la cocina para preparar la cafetera que se beberá y mi infusión, no porque me apetezca, 
pero si Kate me ve tomar café es capaz de asesinarme con sus propias manos, sobre todo porque 
ha tenido que estar conmigo toda la semana y encima tiene que venir aquí, en vez de visitar su 
consulta como siempre, pero bueno, para eso soy su mejor paciente, creo. 

Una cosa tengo clara, deducción de mi semana de encierro. Ese libro no tiene nada que ver con 
el trabajo de Manuel, o eso creo, porque de momento no he encontrado nada que le pudiera 
interesas, a excepción de que el libro engancha. Seguramente lo encontró por ahí y le gustó su 
historia como me está pasando a mí. Al recordarle, no puedo evitar llevar mis manos a mi cuello 
y sentir una punzada de dolor consciente de que perdí su único recuerdo. 

Dejo la cafetera en el fuego y voy a cambiarme de ropa, Kate llegará pronto y sigo en pijama. 
Me pongo un cómodo chándal negro, una sudadera blanca y me maquillo tímidamente con 
polvos y un poco de rímel, no quiero que mi loquera crea que he entrado de nuevo en depresión, 
cuando quiere puede ser muy pesada. Aunque en honor a la verdad, he de decir que es una 
excelente profesional, si no fuera por ella, mi madre y Amanda, ahora estaría enterrada en 
cualquier cementerio, o concretamente en el de Kansas. 

La puerta suena y sé que es ella. Aun así, después de lo ocurrido en Central Park, he decidido 
hacer caso a Amanda y ahora siempre veo quién llama por la mirilla de la puerta. El recuerdo 




del ataque hace que piense de nuevo en él, en mi salvador. En los últimos tiempos el librito y 
ese hombre atractivo ocupan todos mis pensamientos. Solo espero que esté bien, y que algún día 
pueda darle las gracias. Su voz se me ha quedado grabada en la memoria, y creo que sería capaz 
de reconocerla en cualquier lugar. 

Abro la puerta y Kate me saluda con dos besos. Va directa al sillón mientras voy a la cocina a 
por la cafetera que no le serviré pues le gusta hacerlo a ella misma. Mientras saca su libreta y su 
boli para tomar notas, preparo un cojín y me tumbo en el sillón dispuesta a desnudar mi alma 
con ella. No sé cómo lo hace, pero siempre que estoy con ella las palabras brotan solas y le 
cuento cosas que ni siquiera quiero. 

Tras una larga hora en la que no paro de hablar mirando al techo, y donde le he contado cómo el 
libro me obsesiona tanto que incluso tengo ganas de seguir investigando para conocer más a 
Evangeline y que fue de su vida, pues curioseando ya he visto que no hay final, que llega un 
momento en el que deja de escribir sin más, que no puedo salir nada más que a la acera de 
enfrente donde se encuentra el ultramarinos por el pánico que aún tengo, mientras hago que mi 
amigo el portero se quede en la puerta mirándome hasta que vuelvo, que no soporto el dolor que 
me causa haber perdido el anillo de Manuel, al que curiosamente voy olvidando gracias al libro, 
y sobre todo, los sentimientos que tengo encontrados hacia la persona que me atacó que por un 
lado me asusta porque no sé por qué demonios me sigue, y al que por otro lado le debo la vida, 
sin contar con que de repente me siento fuertemente atraída por su voz, por no decir por su 
físico, llegamos al final de mi sesión donde Kate interviene por primera vez diciéndome que es 
la hora. Recoge sus cosas, me vuelve a dar dos besos y se marcha sin más. Sé que hasta el lunes 
no me tocará escucharla, que es el día en el que hacemos resumen y me da sus conclusiones. 

Me vuelvo a quedar sola en mi casa, mientras yo misma estoy confusa por todo lo que he dicho 
de mi extraño salvador. Realmente creo que me gusta ¿Pero puede ser verdad, si ni siquiera le 
conozco? Realmente tengo muchas dudas, y mi cabeza está hecha un lío monumental. Solo 
espero que esté bien y poder mantener una conversación seria, tengo muchas cosas que 




preguntarle. De momento, no quiero pensar más, así que pongo un poco la tele y me marcho a la 
cocina a prepararme un sándwich que será todo lo que cene. Cuando regreso, Amanda sale en la 
pantalla, cosa a lo que normalmente estoy acostumbrada. Está dando una entrevista porque por 
lo visto han atrapado al asesino en serie que andaban buscando. Eso me alegra por dos motivos, 
primero porque hay un loco menos suelto por ahí que dejará de matar a inocentes, y segundo 
porque significa que viene mañana, y que por fin podré ganar la batalla a mi miedo. Mi amiga 
quedó conmigo antes de marcharse que en cuanto regresara lo primero que haríamos sería 
atravesar Central Park juntas para ir superando mi miedo. 

Recojo el plato que llevo a la pila y dejo sin fregar, ya lo haré mañana. Ahora por lo pronto 
siento como Evangeline me está llamando desde el cajón de la mesita donde la he guardado. 
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Soy descubierta y me destino cambia. 

El veintitrés de mayo era un día especial para mí. Aunque realmente sabía que había nacido en 
enero de 1915, por circunstancias de mi vida no me acordaba del día. De pequeña, mi abuela 
Úrsula se encargaba de tenerme preparado el rico bizcocho de limón que tanto me gustaba y que 
portaba en la parte superior velas encendidas con mi edad. Desgraciadamente me dejó con cinco 
años, y por esa época no me preocupaba conocer el día. Después, cuando llegué a París, mi vida 
se volvió sombría y ni siquiera tenía pastel para recordarme la fecha. Así que, cuando mi nueva 
familia supo de mi historia, decidió bautizarme de nuevo llamando al párroco Nicolau, ese que 
quería que me hiciera monaguillo cuando Antuan creyó que era un niño, y me bautizó. Era un 
hombre bueno sin perjuicios, y no dudó ni un solo momento en acudir al rescate de una oveja 
que todavía no había sido bendecida con agua santa, y a pesar de tener que pisar la Casa del 
Edén, todo valía la pena si conseguía guiar hasta Dios a otra persona más. Por eso, esta fecha se 
convirtió en mi nuevo cumpleaños, y justo este año hacía diez años. 

Desayune deprisa a pesar de que Sebastiana insistiera en que comiera más despacio porque 
podía sentarme mal. Intuía que en el fondo estaba deseando que me marchara para empezar a 
preparar el gran pastel de chocolate y vainilla con el que me agasajaría en mi gran fiesta, 
preparada para la noche y por la que La Casa del Edén no abriría sus puertas al público ese día. 
Realmente, me sentía como una princesa, todos me cuidaban con mucho cariño y sabía que 
Antuan llegaría con un enorme juguete. Sin embargo, mis pensamientos me llevaban a una casa 
repleta de rosales de colores donde el piano me regalaba unas notas melodiosas que todavía no 
conseguía saber de qué conocía. 

Mi melena cada vez era más larga y era una niña por completo. Me puse mi escarabajo de plata 
en el pelo, como Violette me había enseñado y hacía tiempo que lo hacía sola, y sin coger el 
sombrero para que no estropeara mi peinado, dije a adiós a Sebastiana que por primera vez 
deseaba que me marchara. 




Anduve el camino con paso danzarín tarareando la melodía que ocupaba todos mis sentidos. 
Antes de recorrer las calles que me llevaban a las calles adineradas de París, como todos los 
días, hice una pequeña parada en el cementerio para saludar a mi fiel perro. 

Como cada día desde hacía una semana, bordeé la casa y llegué hasta la puertecita de los perros 
que, como siempre, permanecía sin cerrojo. Puse en el suelo la manta que tenía escondida detrás 
del árbol y que usaba para no mancharme pues tenía que arrastrarme para pasar por el suelo. Y 
como cada día, ande ligera y de puntillas, no sin antes comprobar que no había nadie, hasta 
debajo de la ventana donde el piano me regalaba las notas. 

Despistada estaba ese día y no me di cuenta de nada. La música sonaba alta, y por arte de magia 
mis recuerdos me devolvieron la letra tan olvidada. Las notas salieron de mi garganta como si 
nada, y cuando el piano dejó de sonar, no me di cuenta y a pleno pulmón permanecí cantando 
con los ojos cerrados, hasta que me agarraron del brazo con tanta fuerza que me salió un 
morado. 

Abrí los ojos repentinamente al contacto y vi a una mujer con uniforme y mandil blanco que 
emitiendo improperios por su boca me arrastraba hacia el interior de la casa. Intenté zafarme, 
pero la mujer era ancha y me tenía bien sujeta. Al girarme para intentar escapar, sentí un tirón 
de pelo y comprobé que tenía el pasador en la mano. 


  	¡Deme eso, es mío!- le grité con toda mi rabia. 
  
	¡Cállate, pequeña ladrona mentirosa! El patrón sabrá que hacer contigo. 



Arrastrada por la mujer y terriblemente furiosa llegamos a una sala donde me esperaba un 
hombre de espaldas. En el trayecto, toda la alfombra del gran recibidor quedaba arrugada de la 
fuerza que estaba haciendo para resistirme. En cuanto la señora me soltó, me abalancé a por ella 
como una gata para arrebatarle mi bien más preciado, pero estiró de nuevo la mano 
manteniéndome alejada de mi objetivo. 




- ¡ya basta!- pronunció el hombre con voz rotunda, mientras la criada y yo permanecimos 
paradas y calladas. 


El hombre se dio la vuelta tranquilamente. Era un hombre de unos sesenta años, totalmente 
esbelto, bien vestido con pantalones marrones, camisa blanca, un jersey sin mangas también 
marrón y una corbata, aunque me pareció curioso que andaba en alpargatas. Tenía bigote y 
perilla que eran de color blanco fiel reflejo de su edad, y en su boca tenía una pipa que no 
fumaba. 


  	¿Eres tú el ángel que cantaba fuera?- me preguntó mirándome a los ojos. 
  
	Supongo que sí, no había nadie más- respondí tímidamente. 
  
	Señor, si me permite- intervino la criada que me estaba empezando a caer muy mal- no 
es más que una ladronzuela que se ha colado en casa. 
  
	¿Eso es cierto?- me dijo el hombre dulcemente, pero antes de que pudiera responder la 
criada metiche volvió a intervenir. 
  
	Mire señor, le he quitado esto. Lo tenía puesto en el pelo. 



El hombre cogió mi pasador antes de que pudiera echarle mano, mientras esa cansina criada me 
volvía a sujetar para que no me moviera. Miró de arriba abajo el adorno de mi pelo, rascó su 
barba, y volvió a hablar. 


  	Vaya, vaya, vaya- comenzó- tanto tiempo buscándolo y tú, pícara, lo encuentras a la 
primera ¿Dónde estaba?- me preguntó mientras seguía con mi escarabajo de plata en la 
mano y cada vez me iba enfadando más. 
  
	¿Dónde estaba el qué?- pregunté a su vez muy enojada. 
  
	Esto- me contestó mientras me mostraba mi tesoro. 
  
	No estaba en ningún sitio, ¡es mío!- le chillé. 
  
	No mientas más pequeña, te prometo que nada malo te va a pasar- intentó 
convencerme- sólo que llevo años buscando este objeto y tengo curiosidad por saber 
dónde lo has hallado. 







- ¡le digo que no lo he hallado en ninguna parte, eso es mío!- le grité de nuevo. 
- Pequeña mocosa mentirosa- dijo esa bruja mientras venía a mí con la mano levantada. 
- ¡Para Regina!- le ordenó el hombre provocando que la mujer se quedara quieta- ¡Vete a 
la cocina, yo me ocupo de esto!- la criada obedeció- ah, y cuando pueda traiga una jarra 
de limonada con dos vasos. 

El hombre anduvo arriba y abajo mientras yo no perdía de vista mi tesoro. Me resultaba curioso 
como a cada momento se acariciaba su perilla blanca. Se paró un instante en el que contempló 
de nuevo mi escarabajo de plata y me señaló que me sentara en el sillón, mientras le miraba 
desconfiada. 


  	¿Qué edad tienes? 
  
	Diez años señor pero ¿me puede devolver mi escarabajo, por favor? 
  
	Sigues empeñada en decir que es tuyo- confirmó. 
  
	Porque es mío, lo tengo desde que nací y era de mi madre. 
  
	Así que tienes diez años y esto es de tu madre, bueno, entonces podrá confirmarme tu 
historia- sentenció. 
  
	Eso no va a poder ser señor, mi madre murió cuando nací- le conté. 
  
	Vaya, vaya, vaya- dijo mientras tocaba su bigote y no dejaba de pasear, cosa que me 
ponía nerviosa. La criada regresó con una bandeja donde portaba dos vasos, una jarra de 
limonada y fresas perfectamente cortadas con dos tenedores- eso está mejor Regina, 
demuestra nuestros buenos modales ¡Retírese!, si necesito algo la haré llamar. 



El hombre sirvió dos vasos de limonada y me tendió uno. Al principio no quería cogerlo, pero 
tenía la boca reseca y necesitaba beber algo. 


  	Así que este bonito escarabajo de plata es de tu madre que te lo dio al morir. 
  
	No, ya le he dicho que no conocí a mi madre, que murió cuando nací. El escarabajo me 
lo doy mi abuela Úrsula cuando fui mayor y me dijo que era de mi madre. 
  
	¿Úrsula?- repitió el hombre mientras vi cómo se quedaba pálido de repente. 







- Sí Úrsula ¿Se encuentra usted bien?¿Quiere que llame a alguien?- pregunte nerviosa 
consciente de que el hombre cada vez se ponía más pálido y se dejaba caer en un 
cómodo sillón orejero.  

- ¿Y por casualidad sabes cómo se llamaba tú madre?- prosiguió el hombre. 
- Claro, Mary Fontaine. 

El hombre se levantó sobresaltado y empezó a caminar de arriba abajo hablando completamente 
sólo. En algún momento me parecía que estaba bendiciendo a Dios o algo por el estilo, pero 
hablaba atropelladamente. Se dio la vuelta y dirigió sus pasos hacia mí mientras yo me hacía un 
ovillo todo lo posible terriblemente asustada. 


  	Oh, pequeña, mi pequeña- decía mientras me quería coger y yo huía todo lo que podía. 
Ante mi miedo, se paró en seco, se tranquilizó y dulcemente prosiguió la conversación- 
no sabes quién soy ¿verdad? 
  
	Creo que usted está loco ¿Puede darme mi escarabajo, por favor? Tengo que volver a 
casa o me buscarán y se meterá usted en un lío- mentí mientras era consciente de que no 
le había contado a nadie dónde iba. 
  
	Si, pequeña, estoy loco, pero de alegría- me respondió con una sonrisa- Verás 
Evangeline, te voy a contar algo que quizás no sepas. 
  
	El qué- dije bastante enfadada. 
  
	Soy tu abuelo. 
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Comienzo la terapia 

Faltan diez minutos para que llegue Amanda y estoy totalmente preparada. Con el chándal, la 
camiseta y mis deportivas, sólo me queda recogerme el pelo en una coleta para salir a correr por 
Central Park. No es que me haga mucha ilusión, pero sé que es la forma de continuar con mi 
vida, enfrentarme a la fobia que he cogido a salir a la calle. Estoy bastante tranquila, aunque 
recorra el mismo escenario donde fui atacada, mi amiga me acompaña y estamos a plena luz del 
día. 

El timbre de la puerta suena mientras termino de pelearme con la coleta. Sin duda, tener el pelo 
por encima de los hombros hace que la tarea resulte más difícil. Finalmente desisto, sé que 
Amanda está esperando al otro lado de la puerta, y total se me irán soltando los pelos con la 
carrera. Derrotada, me dirijo a la puerta para dejarla pasar, y aunque sé que es ella, puntual 
como siempre, esta vez pongo la cadena y abro la puerta para mirar primero quién es. 

Vuelo a cerrarla y descorro la cadenita para que Amanda entre. Su buen gusto me impacta. A 
pesar de que solo vamos a hacer un poco de running, viene elegantemente vestida con unos 
shorts cortos y pegados a su imponente figura, camiseta de tirantes a juego, deportivas del 
último modelo de Nike y una linda cinta alrededor de la frente que resalta su enorme melena 
rubia. 


  	¿preparada?- me pregunta mientras deja la bolsa de deporte en el sillón. 
  
	Sí 
  
	Pues venga, a ponerte en forma que llevas una semana encerrada. 



Bajamos por el ascensor mientras Amanda me cuenta todo lo relacionado del caso, como se 
enfrentó al psicópata que arrestaron y que se llevó un buen puñetazo, pero que al final Kevin 
acudió al rescate y entre los dos le inmovilizaron. Realmente no le voy prestando mucha 
atención, siento que el corazón me palpita rápidamente, y no estoy muy convencida que sea de 
miedo, sino más bien de la posibilidad de encontrarme con mi héroe desconocido. 




El parque se encuentra justo en frente de mi casa. Si no fuera por la inmensa arboleda que tiene, 
y que vivo tan solo en un quinto rodeada de edificios más altos, Amanda y yo podríamos 
saludarnos desde nuestras ventanas. Cruzamos la calle y llegamos a la entrada. 


  	¿lista?- me pregunta. 
  
	No, espera un momento- le respondo mientras siento como empiezo a hiperventilar. 



La sensación de ahogo es muy grande, y ahí me encuentro yo, con la cabeza metida entre dos 
coches intentando luchar por una bocanada de aire mientras siento la mano de mi amiga 
acariciando mi espalda. Unas tremendas ganas de echar todo el desayuno me invaden, incluso 
puedo saborear de nuevo el tomate que regurgita hasta mi boca, pero no pienso vomitar. Es hora 
de que sea la mujer valiente que quiero ser y dejar de lado los miedos. 

Me pongo erguida y respiro profundamente. Creo que pensar en todo lo que he leído estos días 
en el diario de Evan puede ayudarme a distraer mis pensamientos, aunque para ser sincera lo 
único que ocupa mis pensamientos es poder verle. 

El concurrido parque ayuda a que esté más tranquila. Decenas de personas hacen nuestro mismo 
ritual, bien corriendo, bien patinando, seguramente porque el tiempo acompaña, hace un 
espléndido día. Amanda y yo corremos al unísono mientras vamos hidratando nuestros cuerpos 
con las botellas de agua. Vamos por el camino principal y daremos unas cuantas vueltas hasta 
que me sienta preparada para ir al puente, momento en el que tengo que hacer una señal a mi 
acompañante. 

No presto atención a todo lo que me cuenta mientras corremos, mi único anhelo es verle por fin, 
saber que está bien y que sigue vivo. Siento una gran curiosidad por saber quién es, que 
pensamientos tiene, cómo es su vida…y en estos momentos sí que siento que estoy como una 
cabra porque creo que lo único que me debería importar es el por qué me sigue a todas partes. 
De todas formas no le tengo miedo. Si quisiera hacerme daño no me hubiese ayudado aquel día 
en el parque. 




Por fin me siento preparada, o más bien muy cansada, y le doy con el codo a Amanda que 
ralentiza el paso hasta que paramos. Ambas tomamos aliento y andamos un poco para no 
quedarnos frías, y a pesar del calor nos ponemos las chaquetas hasta que pase el sudor y no 
resfriarnos. Mi corazón debería ir latiendo cada vez más lento, pero creo que es al contrario, que 
me estoy poniendo de los nervios y todavía sigue acelerado. 


  	De acuerdo Bequi ¿preparada?- me insiste Amanda. 
  
	Creo que sí, cuanto antes lo hagamos mejor- respondo convencida. 
  
	Sabes que estaré a tu lado todo el tiempo. 



Recorremos todo el trayecto que hice arrastrada con la boca tapada hasta llegar al puente. Son 
dos caminos que se cruzan, el de arriba es el que pasas por encima y el de abajo, queda techado 
por el mismo. Vamos hacia delante y quedamos cubiertas por él. Sé el lugar exacto donde me di 
el cabezazo contra la pared, y los recuerdos reviven de nuevo en mi mente. Intento buscar la 
sangre que mi amiga me contó que había, pero con el paso de los días y seguramente debido a 
los jardineros del parque, ha desaparecido por completo. Hago el amago de huir de allí cuanto 
antes, pero finalmente me freno y vuelvo tranquila donde Amanda me está observando. 


  	Bueno, ya está- le digo- creo que he superado el miedo. 
  
	Si acabas de intentar salir corriendo- me recrimina. 
  
	Bueno, pero he vuelto- me defiendo. 
  
	Vamos a hacer una cosa, estaremos aquí un poco más y vamos a buscar tu anillo. 



La idea no me desagrada, si por lo menos pudiera sacar algo positivo de todo esto… encontrarlo 
sería maravilloso. Me obsesiono tanto con la idea que me olvido de dónde estoy y comienzo la 
búsqueda. Después de media hora, nos damos por vencidas y decidimos volver a casa, mientras 
siento que por fin he superado el reto sin que me tiemblen las piernas. 

Amanda se tira en el sillón mientras voy a la cocina para abrir dos latas de Aquarius, que sin 
duda nos sentarán bien después de todas las toxinas que hemos liberado. Me siento a su lado y 




le ofrezco la lata que coge sin dudar. Bebo un trago largo mientras casi me atraganto cuando me 
suelta su comentario. 


  	Y bueno Bequi ¿has vuelto a pisar el cuartito que descubrimos que ocultaba Manuel? 
  
	La verdad es que no, ni siquiera me acordaba de él- le digo sinceramente. 
  
	No sé dónde tienes la cabeza, tendrás que plantearte ir sacando de allí todos sus trastos 
y ver qué quieres poner allí, podrías utilizarlo para algo útil ¡Cómo un despacho! 
  
	De momento quiero dejarlo como está, no me molesta, luego ya veremos- le comento en 
tono seco porque no me apetece que me presione. 
  
	No sé por qué lo demoras tanto, tampoco tienes nada mejor que hacer. Te pasas el día 
con ese libro en las manos y ni siquiera piensas en tu futuro- me recrimina. 
  
	Amanda, por favor, no me agobies. Tengo dos años por delante si quiero para volver a 
trabajar, y ahora mismo el tiempo es lo que menos me importa. Deja que me recupere a 
mi manera, estoy bien- le respondo mientras empiezo a sentirme algo cabreada. 
  
	De acuerdo, por el momento te dejo en paz. Tengo que irme cariño, Humberto me 
espera en casa. Esto de no tener ningún caso es una mierda. 
  
	Eso quiere decir que no hay asesinos de momento- y ambas empezamos a reír. 



Nos despedimos en la puerta, luego me llamará por la noche para ver como estoy. No pregunta 
que voy a hacer durante el resto del día, creo que lo sabe y desiste de convencerme de otra cosa. 
Por fin cierro la puerta, voy a la cocina a prepararme un sándwich con una coca cola light y cojo 
el librito dispuesta a devorarlo, a pesar de que sé que me dolerán los brazos de sostener todo el 
tiempo su peso. Todavía no entiendo cómo un libro tan fino puede pesar tanto. 
 




17 

La bonita historia de amor de mis padres. 

París 1913 

Mary se levantó dolorida a pesar de los remedios que su buena vecina Úrsula le puso en la 
espalda para calmar el escozor. Su madre estaba de mal humor, y pagó con ella toda su 
desgraciada vida. Sabía que nunca debió haber nacido, que su madre la odiaba desde el mismo 
día del parto y que era fruto del abuso que aquellos dos hombres le infligieron a su madre 
cuando aún era un ser humano. Por eso, no se sentía con derecho a recriminarle nada. 

Se preparó con mayor dificultad de lo habitual mientras la fina camisa blanca que usaba en el 
mesón se asemejaba a un gran saco áspero, la falda larga hasta los tobillos de color negro y el 
mandil blanco con bolsillos, donde guardaría todos los chelines que sacara con la venta de los 
fósforos y los cigarros. Tomó su bolsa de tela marrón y como cada noche desde hacía seis 
meses, fue a su lugar de trabajo, ése que llevaba tanto tiempo ocultando a su madre para que no 
gastara en vino todo su sueldo. 


  	Buenas noches, Charlote ¿qué tal va la noche?- preguntó a la dueña que la esperaba en 
la puerta. 
  
	Bien, niña, bien, hoy tenemos mucha clientela, así que espero que vendas muchorespondi
ó a modo de advertencia. 
  
	¿cuándo te he fallado?- contestó mientras dicharachera entro para coger sus bártulos. 



Sujetar la gran caja de madera que llevaba colgada de una cinta al cuello le costó más que 
nunca, justo uno de los latigazos se lo llevó arriba, en el cuello. Con gran aplomo, aguantó el 
dolor mientras esperó unos segundos a que su cuerpo se acostumbrara a las punzadas que sentía. 
Sonriente, salió a la sala completamente llena de personas que degustaban su cena en 
conversaciones de una vida que nada tenía que ver con ella. 




La noche pasó rápidamente debido al ajetreo. Los hombres reclamaban su presencia para 
degustar uno de los no tan excelentes puros que vendía, pero que era lo que tenía el lugar. Para 
encenderlo, aquellos que no tenían una piedra en el bolsillo le compraban también la cajita de 
fósforos, más elevada del precio de lo normal. 

Poco a poco las horas fueron pasando y el local vaciando. La última mesa, cuatro hombres que 
no parecían pegar con el lugar, conversaban en tono susurrante para que nadie les escuchara. 
Charlote, envió a Mary para levantarles de la mesa, pues ya era hora de cerrar. 


  	Disculpen señores, tenemos que cerrar- les comunicó amablemente. 
  
	Espere un momento señorita, ponga aquí cuatro copas más y denos unos habanos de 
esos- le respondió el hombre que usaba anteojos sin apenas mirarla. 



Mary miró a su jefa que haciendo un gesto con los hombros sirvió cuatro vasos de whisky. 
Primero acercó los vasos y luego fue con la caja de madera para que los hombres eligieran sus 
cigarros. Si tenía que salir tarde, por lo menos se alegraba de vender cuatro más, lo que hacía 
que la noche fuera redonda. Los hombres fueron cogiendo el suyo mientras el de los anteojos 
seguía a lo suyo metiendo la mano en la caja para tomar el suyo. Quedaban pocos y no 
conseguía asir ninguno, por lo que Mary acercó su mano para prestarle ayuda. Al tacto, el 
hombre por fin levantó la cabeza y sus miradas se cruzaron, sintiendo ambos que era un 
flechazo. 

Mary ayudó a recoger a Charlote con hormiguitas en la tripa. Sentía una sensación extraña y 
estaba en las nubes. Normalmente no era su cometido, pero no tenía prisa por volver a casa, 
seguramente su madre permanecía dormida en el sillón después de que flaqueara y le diera un 
par de monedas para que lo gastara en vino y así dejara de pegarla. No siempre su madre lo 
lograba, pero esa mañana le cogió con las defensas bajas y tuvo que ceder al cruel chantaje. 

Se resguardó de la noche poniendo su roído pañuelo en la cabeza. Normalmente no salía tan 
tarde, y le acobardaba un poco salir a la oscura noche y volver a casa, lo que menos quería en 
este mundo era el mismo destino que su desgraciada madre. Se despidió de Charlote y salió por 




la puerta algo acongojada. Las calles permanecían vacías y el único sonido que la acompañaba 
era el de sus pisadas. 


  	Buenas noches señorita- le sorprendió una voz al doblar la esquina que provocó que 
emitiera un pequeño grito- Siento haberla asustado, mi nombre es Francois de la Croix, 
para servirla- se presentó el hombre mientras tomaba su mano y la besaba. 



El corazón de Mary se aceleró al instante, era el hombre de los anteojos del mesón. Llevaba 
toda la noche imaginando quien era desde que sus manos se rozaran. Ahora estaba muda, 
incrédula, sin saber que decir. 


  	Siento haberla asustado, pero tenía unas ganas tremendas de conocerla y no he podido 
esperar a tener mejor ocasión- se disculpó mientras que Mary carraspeó para poder 
dejar libre su voz. 
  
	Mary Fontaine, para servirle- consiguió pronunciar al fin. 
  
	No son horas para que una señorita tan linda ande sola por las calles de París, así que si 
no le molesta, le haré compañía hasta que la deje en su casa. 



Tendió su brazo a la muchacha que se agarró a él y ambos comenzaron a caminar. Las palabras 
fluían entre ellos, con una magia especial que indicaba que el destino les había unido para 
siempre. 


  	Y así se conocieron tus padres, querida niña- dijo el hombre de la pipa de regreso de 
nuevo al presente. 
  
	Cuénteme más señor Francois, por favor- suplicó Evangeline. 
  
	Te he dicho que me llames abuelo. 
  
	Por favor, abuelo. 
  
	Está bien pequeña, continuemos con el relato. 







Los días pasaron, y luego los meses. Francois y Mary se amaban profundamente, tanto que el 
hombre había decidido hacerla su esposa, a pesar de ser de condiciones sociales distintas, pues 
eso no le importaba. Había hablado con su padre, un hombre viudo muy elegante y muy bueno. 

  	Claro, eras tú- interrumpió entre risas Evangeline 
  
	Shhh, que tengo que continuar- le respondió su abuelo guiñándola un ojo. 



Ese hombre bueno era igual que su hijo, las clases sociales le importaban un comino y apoyó a 
su querido hijo en todo momento, sería una buena forma de que por fin sentara la cabeza, 
aunque para ser sinceros al hombre le gustaba la forma de ser de su hijo, una mezcla entre 
pintor, escultor e inventor no definido hasta la fecha. Lo que sí sabía, era que tenía una 
inteligencia superior a cualquiera. Durante días, en los que no pudo ver a Mary sin saber el 
motivo, bajó al sótano y después de tres días mostró a su padre un precioso prendedor de pelo 
de plata con forma de escarabajo. Era precioso, y sería el regalo que le entregaría a su amada 
para pedir su mano. 

Francois buscó a su amada por todas las zonas donde solían encontrarse, pero no la halló. Una 
noche, desesperado, fue hasta el mesón donde trabajaba para buscar respuestas y saber dónde 
vivía, pero nadie sabía nada. Después de tres días, volvieron a encontrarse, y supo toda la 
verdad. La madre de la muchacha la maltrataba y después de la última paliza tuvo que 
permanecer una semana en cama. Pasearon esa tarde de abril cogidos del brazo. Cuando 
oscureció, Francois la llevó a su casa y cenaron con su padre. Esa noche, la muchacha la pasó en 
casa. Ambos subieron a la habitación, y con mucha dulzura la desnudo. Horrorizado, comprobó 
la saña de la madre que dejó toda la espalda de la muchacha marcada para siempre. Con cálidos 
besos, recorrió cada una de sus heridas mientras Mary no podía contener las lágrimas. 
Suavemente, la giró para que la mirara y se fundieron en un beso apasionado y en el lecho, 
ambos se amaron. 

Al cabo de dos meses viviendo como marido y mujer, supieron que iban a ser padres, por lo que 
tuvieron que acelerar sus planes de boda. Mary regresaría a su casa para recoger las pocas 




pertenencias que tenía y despedirse, si es que podía, de su madre. Ambos quedaron en que 
Francois iría a recogerla más tarde. Pero nunca se presentó. En 1914 la Gran Guerra comenzó y 
fue reclutado por las tropas francesas sin posibilidad de despedirse de nadie. Su padre le buscó 
por todas partes, tres años me costó hallar su cuerpo en una zanja con cientos. 


  	¿por eso nunca fue a por mamá? 
  
	Así es pequeña. A tú madre y a mí nos quitaron lo que más queríamos. 
  
	¿y por qué le mataron? 
  
	Porque como te expliqué antes, tu padre era la persona más inteligente de Francia, pero 
nunca quiso compartir sus secretos con nadie. 
  
	Mamá siempre creyó que la abandonó, según me contaba mi abuela Úrsula. 
  
	Mi pequeña, tu padre te amaba más que a nada, si hasta me hizo componerte una nana. 
  
	Lo sé esa de la que no me acordaba y al oírte tocar el piano pude recordar. 
  
	La nana del Lobo, pequeña, así la llamó tu padre. 
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París 1931 

Encontrar a mi abuelo fue lo mejor que me pasó en la vida. Aunque al principio me mantuve 
incrédula, supe que era mi sangre cuando le conocí mejor. Al final tenía un nombre, y podía 
decir orgullosa que era Evangeline de la Croix, única heredera de la fortuna familiar. 

Llegué a la casa del Edén tarde ese día. Mientras me acercaba pude comprobar el movimiento 
de todas las personas que me estaban buscando, había salido por la mañana temprano y no 
regresé hasta bien entrada la noche. Nada más verme, montones de brazos se abalanzaron hacia 
mí para tocarme y ver que estaba bien. Pude comprobar como por fin Violette secaba sus 
lágrimas y me abrazaba con un amor infinito. Para mi sorpresa, no hubo castigos, ni regañinas 
ni bofetones, únicamente la alegría de hallarme sana y salva. 

Cuando todo el mundo se tranquilizó y a pesar de las horas, pasamos a la mesa del comedor y 
comimos el delicioso pastel que Sebastiana me había preparado con mucho cariño, y les relaté 
todo lo acontecido ese día, mientras según narraba la historia las caras de asombro se instalaba 
en los rostros de la gente. Cuando acabé, Violette hizo que se marchara todo el mundo a 
excepción de Antuan que aún tenía mi mano cogida y que no había soltado desde mi regreso. 


  	Y bien Evan, ¿qué quieres hacer ahora?- me preguntó la madame. 
  
	Cómo que qué quiero hacer, no sé a lo que te refieres- le contesté sin más. 
  
	Has encontrado a tu verdadera familia, y es hora de que vuelvas a casa querida- me dijo 
mientras sus ojos se empañaban. 
  
	Pero yo quiero quedarme aquí, está es mi casa- respondí incrédula, no quería que me 
echaran- esta es mi familia ¿no? 
  
	Evan, sabes que te queremos mucho, mucho, mucho, pero ahora que has encontrado a tu 
abuelo, que además tiene una buena posición, es mejor que vivas con él, este no es sitio 
para una niña de diez años- me confesó mientras no puede evitar arrancar a llorar- eso 
no quiere decir pequeña- me consoló mientras me acariciaba el pelo- que no podamos 







seguir viéndonos. Sabes que podrás venir siempre que quieras, pues esta también es tu 
casa, pero tu abuelo está solo y te necesita, y será un ambiente más familiar para ti. 

Al día siguiente, hicimos las maletas y Violette me llevó a casa de mi abuelo. Ambos tuvieron 
una larga conversación mientras permanecía esperando en la que sería mi futura habitación. Se 
convirtieron, desde entonces, en grandes amigos. 

Mis días pasaban muy rápido, estaba todo el día ocupada. Era la persona más feliz en la tierra. 
Por las mañanas mi abuelo y yo ensayábamos al piano, resultaba que mi voz era la de los 
ángeles y que solo había que pulirla, herencia de mi difunta y verdadera abuela. Por las tardes, 
seguía visitando la Casa del Edén. Allí ayudaba como siempre a las chicas en sus baños, cremas, 
y cada vez interviniendo en las conversaciones que con el paso de los años fui entendiendo 
mejor. Antes de que comenzara la función, mi abuelo me recogía. Esperábamos a que las chicas 
terminaran el número, y volvíamos a nuestra casa. 

La noche del 21 de julio de 1931, mis nervios estaban a flor de piel. Toda la alta aristocracia de 
París se concentraba en el salón del piano de mi casa, una sala amplia en la que entraban cien 
sillas que Regina colocó con esmero. Era el día de mi debut, el que decidiría mi destino. Si 
gustaba, mi carrera como cantante profesional estaría en marcha, sino, estaría deprimida durante 
días. 

Llevaba un bonito vestido hasta los pies de color blanco de seda, con tirantes anchos tipo 
romano que se enlazaban mediante un bonito broche. Ajustado únicamente en mis pechos, que 
para mi suerte se convirtieron en grandes como los de las mujeres a las que tanto admiraba en la 
Casa del Edén, mi cuerpo de mujer se iba perfilando con la edad. La naturaleza se había portado 
bien conmigo, y a mi edad sabía que pondría conseguir al hombre que quisiera, pues me 
empezaba a fijar en ellos. 

Anduve el largo pasillo y Regina abrió las puertas del salón a mi paso. El murmullo general se 
apagó mientras hombres y mujeres me contemplaban en silencio. Busqué a mi abuelo con la 
mirada, permanecía sentado en el piano. Las piernas me temblaban con cada paso que daba. 




Respiré profundo cuando me situé a la altura del instrumento, y puse mi mano temblorosa 
apoyada en el marfil blanco. Mi abuelo posó su mano caliente sobre la mía y la apretó para 
darme ánimos. Me guiñó un ojo, contó con los labios un,dos , tres, y los acordes del piano 
sonaron. Cerré los ojos y me dejé llevar por las notas, acompañándolas con mi dulce voz. 
Cuando terminé, miles de aplausos sonaban en la sala mientras las mujeres se limpiaban con los 
pañuelos que sus caballerosos esposos les daban. 

Así me convertí en Mademoiselle Rossignol. 
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Vuelvo al cuarto secreto 

No me lo puedo creer, es impresionante. Si ahora mismo pudierais verme, comprobaríais que 
tengo la boca abierta de par en par y que mis ojos están a punto de salirse de las órbitas ¡con 
razón no encontré ninguna reseña de Evangeline! Para los que no estéis muy puestos en música, 
os diré que Mademoiselle Rossignol fue una de las cantantes de ópera más famosas en la época 
de la década de los años 30, justo hasta que empezó la II Guerra Mundial y Hitler puso Europa 
patas arriba. Ahora entiendo aquel día lo loco que se volvió Manuel descargando de you tube 
decenas de canciones de ella. 

Me siento totalmente frenética y no paro de moverme a lo largo de mi salón con el dichoso libro 
en la mano que cada vez me parece que pesa más. Es esa sensación de adrenalina que no sé si 
alguna vez habéis sentido. Corro hacia la habitación para coger el portátil y buscar la biografía 
de la artista, mientras me desespero esperando que encienda. Con dedos ágiles, estoy bastante 
acostumbrada a teclear todo el día, aunque realmente hace tiempo que no lo hago, busco en 
google todo lo relacionado con ella. 

Después de una hora repasando artículos tras artículos, no hay ninguna referencia hasta 1931, 
fecha en la que debutó en La Real Opera, que es uno de los lugares turísticos más visitado y que 
sólo tiene representaciones especiales como parte del recorrido del palacio. Me hago una nota 
mental, si alguna vez voy a Francia, tengo que visitarlo. Sigo navegando por miles de reseñas 
hasta que doy con una que llama mi atención: 

Bravo, numèro spècial sur Mademoiselle Rossignol, 1931 

Tras un bello espectáculo que se hizo corto, la artista nos concedió unas pocas 
palabras para indicarnos como se sentía, “inmensamente feliz”, nos comentó. Tras 
retirarse al camerino, pudimos hablar con Francois de la Croix, quien nos contó que su 




nieta llevaba años preparándose en un colegio para señoritas en Suiza, y que ha vuelto 
para quedarse por fin en Francia, donde todos disfrutaremos de su melodiosa voz. 

¡Ja!, suelto sin más. Sigo buscando, pero ni una reseña más anterior a 1931 y se le pierde la 
pista en 1939 ¿por qué? Miles de preguntas se amontan a la vez en mi cabeza y corro a por mi 
bloc de notas para irlas apuntando y que no se me olviden. No dejo de pensar en lo que hubiese 
ocurrido si en realidad la alta burguesía francesa conociese que en realidad la diva de la ópera 
fue una pequeña asesina que durante tiempo vivió en una casa de alterne. Voy como una flecha 
hasta donde tengo el libro y lo ojeo por encima. Sin duda Manuel llegó hasta aquí, y compruebo 
que también un poco más adelante, pues acabo de descubrir una señal de doblez indicándome 
por donde se quedó antes de que ocurriera el fatal accidente. Tendré que seguir con mi lectura 
para responder algunas preguntas. 

Mi instinto de periodista nata me lleva a tener una ligera intuición, así que voy a mi cuarto, abro 
el armario y empiezo a dejar la ropa que me estorba encima de la cama. Cuando el armario está 
despejado, abro la puerta corredera que da a su habitación secreta, que por cierto no he vuelto a 
pisar desde el día que Amanda y yo la descubrimos, y con un pequeño salto me cuelo en el 
interior. 

Todo sigue oliendo a él, y con nostalgia paso las yemas de mis dedos sobre miles de objetos 
colgados en las paredes y que sé que estuvieron en sus manos. Un escalofrío recorre mi cuerpo, 
es como si todavía estuviera presente en esa habitación y siento que mis ojos se humedecen. Me 
acerco a la mesa que tiene en medio de la habitación donde todavía siguen los papeles, 
anotaciones y mapas sobre los que estaba trabajando. Miro por encima el mapa consciente de 
que no voy a entender nada, pero para mi sorpresa descubro que sé lo que es. Un gran triángulo 
rojo señala en sus vértices tres puntos, Notre Dame, la Torre Eiffel y varios posibles puntos del 
río Sena. Observo sus apuntes y leo con detenimiento un montón de títulos de canciones, entre 
ellas algunas que reconozco como La nana del Lobo, mi pequeña Gabrielle y El canto de la 
esperanza. Son sin duda de Evangeline. Abro las páginas de su cuaderno de dibujo y mis pies se 




me caen al alma. Entre sus hojas encuentro la foto que nos hicimos cuando fuimos al parque 
Disney, esa en la que Mickey Mouse está entre nosotros. No puedo evitar recorrer su rostro con 
la punta de mis dedos, y compruebo lo olvidado que tenía sus facciones. Era realmente guapo, y 
mi en mi mente solo quedaba un recuerdo borroso de sus gestos. Viéndole de nuevo, no puedo 
evitar que las entrañas se me remuevan por dentro, y una tremenda sensación de angustia me 
invade. Llevo la foto hacia mi pecho y no puedo evitar llorar. Le quería, le quería mucho y el 
destino me lo arrebató sin más. Sin embargo estoy feliz, en un ataque de ira rompí todas las 
fotos que tenía de él y encontrar este pequeño tesoro me da ánimos para seguir adelante. 

Salgo del cuarto dejando todo como está y portando el retrato. Cierro la puerta corredera y me 
tumbo encima de la ropa que hay en la cama admirando de nuevo y recordando ese día precioso 
que pasamos juntos. Sé que averiguó más que yo, que todo está en ese cuarto que no sabía que 
existía, pero por hoy puede esperar, tengo una cita en sueños con el amor de mi vida, al que por 
fin vuelvo a recordar. 
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Jean Paul, el amor de mi vida 

Tenía diecisiete años cuando enterré a mi abuelo, que había muerto plácidamente en su cama 
tras pocos meses de mi llegada, había estado viajando por todo el mundo. Estaba totalmente 
dolida, me parecía que no había pasado el suficiente tiempo con él como para que el destino me 
lo arrebatara pocos años después de haberle conocido. Para mí, fue uno de los hombres más 
importantes en mi vida, pues me había dejado dos regalos maravillosos, el primero de ellos, 
saber la bonita historia de amor de mis padres y la tranquilidad de conocer que mi padre amaba 
profundamente a mi madre y que jamás fue su intención abandonarnos. El segundo, todavía me 
pone el bello de punta mientras escribo mis recuerdos. 

Era el día nuevo de mi cumpleaños, ese que tomáramos el día que me bautizaron de nuevo, con 
agua bendita, en la Casa del Edén. Esta vez mi fiesta se celebró en la que siempre debió ser mi 
casa, pero con todos mis amigos reunidos. A pesar de que el protocolo pedía a gritos que 
invitáramos a centenares de personalidades, me negué en rotundo. Por muy famosa que me 
hubiera vuelto, quería estar solo con los más allegados. 

Todos nos reunimos en una fiesta llena de anécdotas donde nadie faltaba. Violette, Antuan, 
Sebastina y todas las chicas a las que quería como hermanas. Les agasajé con algunos de mis 
temas que mi abuelo acompañó al piano majestuosamente, y recordamos viejas travesuras que 
hacía de pequeña. 

Mi abuelo se acercó a mí y con su pañuelo tapó mis ojos mientras respiraba profundamente para 
absorber todo su aroma. A tientas, me llevaron a otra estancia superior como pude comprobar al 
tener que subir escaleras. Conté los escalones que sabía de memoria e intuí que me llevaban a la 
tercera planta, esa donde estaba el desván y desde que llegué a la casa no había conocido nunca. 
Sentí como se abrieron las puertas de alguna sala y me dejaron en medio de ella, mientras 
quitaban de los ojos el bonito pañuelo. 




Describir el regalo que me dieron es imposible. Abrí los ojos y allí estaba, el retrato de una 
mujer que aunque reflejo de una vida cansada, era preciosa como los ángeles. De cabellos color 
miel, similar al tono de mi pelo, sus inmensos ojos azules parecían desnudar mi alma. Como una 
niña pequeña, lloré de alegría al conocer el rostro de la desconocida. Un retrato que siempre 
conservaría regalo de mi padre, que había dibujado con todo su arte el rostro desconocido hasta 
entonces de mi madre. 

Enterramos a mi abuelo en la fosa familiar donde sabía que contenía los restos mortales de mi 
padre. Cuando abrieron el panteón, entramos a una sala cuadrada y en un nicho encontré 
grabado su nombre, recorriendo las letras con mis dedos. Justo al lado, un nicho abierto donde 
se introduciría el cuerpo inerte de mi querido abuelo. Una tristeza me acompañaría toda la vida, 
y era no saber dónde la bruja de mi abuela enterró a mi madre para traerla con mi padre. 

A la salida del entierro, una concurrida multitud pasaba por delante besando mi mano y 
dándome el pésame. Con endereza, soporte aquella tortura apoyada en mi querido Antuan, que 
no se separó ni un momento de mi lado, y que lloraba como nadie a mi querido abuelo, pues en 
el tiempo en el que se conocieron llegaron a ser buenos amigos. Cuando llegamos a la última 
persona que besó mi mano, un tremendo calor se apoderó de mí, mientras sentí un cosquilleo en 
la mano producido por el bigote del hombre. Abrí los ojos y me encontré frente a frente con los 
suyos, apoderándose de mí una infinita corriente. Sus ojos castaños desnudaban el alma, y 
aunque ya tenía algunas canas, me pareció el hombre más atractivo del mundo. 


  	Gracias- le dije aunque hasta ahora no había sido agradecida con nadie. 
  
	Jean Paul, para servirla- me contestó- era buen amigo de su padre y conocí a su abuelo- 
me aclaró- una excelente persona que Dios tenga en su gloria- me soltaba la mano para 
marchar y para hacer más tiempo proseguí la conversación con cara seductora, como 
había visto hacer a las chicas. 
  
	Y dígame, por favor ¿De qué conoció a mi padre?- pregunté ingenua. 







- Ambos componíamos música juntos, de hecho, parte de la melodía que hay en su 
canción La nana del lobo es mía.  

- No lo sabía, mi abuelo no me lo dijo nunca- me disculpé. 
- No se preocupe, señorita, no quiero ningún derecho, se lo debía a su padre. 
- ¿va a estar mucho tiempo en París? 
- No, tengo que volver a casa, vivo en América, en Chicago, concretamente. 
- Si no le importa y tiene tiempo, me gustaría volver a verle, tengo algo que proponerle- 
le expliqué para que no se fuera mientras sentía el codazo de Antuan . 
- Salgo pasado mañana, así que si le parece bien mañana a las seis estaré en su casa- me 
dijo curioso.  

- A las seis entonces, hasta mañana. 

Todo el camino tuve que soportar la regañina de mi amigo que sin duda me conocía tan bien que 
intuía mis intenciones. Sabía que tenía razón, pero me daba igual. Ese hombre era veinticinco 
años mayor que yo, seguramente tendría esposa e hijos porque comprobé que llevaba alianza, y 
que era un completo desconocido, pero me había enamorado de él a primera vista y no le iba a 
dejar escapar, tenía que conseguirle como fuera. 

Estuve preparándome todo el día. Como había aprendido, me di un largo baño en leche para que 
mi piel quedase hidratada. Lavé mis cabellos con champú de miel y Regina me hizo un bonito 
recogido, quería dejar mi largo cuello al descubierto para estar más sensual. Tranquilamente, 
perfilé mis ojos y mis labios, puse un poco de colorete en mis mejillas y carmín de color rojo en 
mis carnosos labios, que además irían a juego con mi vestido. Lo tenía preparado en mi cama, 
un bello vestido blanco con escote de pico que dejaría al descubierto un hermoso canalillo, 
totalmente de seda para que se pegara a mi cuerpo al movimiento, con ribetitos rojos de adorno. 
Era perfecto, suficientemente provocativo para insinuar y correcto para parecer una verdadera 
señorita. 




A las seis en punto Regina me informó que el hombre había llegado. Le condujo hasta el salón 
donde al entrar me levanté para saludarle. Estaba satisfecha con el resultado, el pobre no podía 
dejar de admirarme. Tomamos asiento mientras le pedí a mi ama que trajera un poco de café con 
los pastelitos que había preparado Sebastiana, que siendo mi cómplice, mezcló fresas con 
chocolate pues decían que era afrodisiaco y levantaba en los hombres pasiones ocultas. 
Hablamos de cosas banales hasta que se hizo un poco tarde, así que tomé el asunto que me 
llevaba a llamarle. 


  	Verá señor Jean Paul, como usted sabe mi abuelo era mi pianista, excepto al final de sus 
días que se encontraba cansado. Con su muerte, desgraciadamente me he quedado sin 
una persona de confianza que me acompañe en mis giras mundiales, y he pensado en 
usted- dije sin más rodeos. 
  
	Pero usted no me conoce ¿Por qué cree que soy de confianza?- me preguntó sin poder 
apartar la mirada de mis labios. 
  
	Usted era amigo de mi padre y de mi abuelo, si ellos confiaron en usted, no tengo por 
qué dudar, para mí su criterio vale más que nada en este mundo- respondí confiada. 
  
	No sé qué decirle, esto es una sorpresa, pero tengo obligaciones en casa- dudaba. 
  
	Vamos querido- dije mientras me levantaba para moverme alrededor de él insinuante y 
posar mi mano en su hombre, sintiendo que el hombre temblaba- es usted un músico 
que seguramente no ha podido desarrollar todas sus cualidades. Le doy la oportunidad 
de conseguir el prestigio que la vida le ha negado ¿Se imagina su nombre al lado del de 
Mademoiselle Rossignol?- le comenté para despertar su ego. 
  
	Tengo que pensarlo, realmente debería ir a Chicago, me esperan- seguía dudando. 
  
	Hagamos una cosa- le propuse al fin- mande usted un telegrama a su familia diciendo 
que se retrasará unos días. Tengo un contrato para una gira por Estados Unidos para el 
año que viene porque tenía mucho trabajo, pero puedo poner este primero. Haga 
conmigo la gira por su país y luego decide ¿qué me dice?- pregunte mientras cruzaba 
los dedos para que dijera que sí. 







- Está bien, acepto- me sentí triunfal- arreglaré todo para la gira. 

Lo había conseguido, ese hombre estaba en mis garras, y presentía que no tardaría nada en caer 
en mis fauces. Me daba igual todo, si tenía esposa, hijos, daba igual. Tenía que ser mío, y como 
que me llamaba Evangeline, sería solo para mí. 

Pasé dos días preparando todo. Los productores de la gira americana no pusieron ningún tipo de 
problema por adelantar los eventos, al contrario, estaban felices. Recogí a mi nuevo pianista en 
su hotel y ambos partimos para Brest, donde cogeríamos un barco que nos llevaría a una nueva 
vida. 
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El viaje en barco 

El White Rosa era un verdadero transatlántico de doscientos setenta metros de eslora con 
capacidad para dos mil novecientos pasajeros incluida su tripulación. Después de la tragedia del 
Titanic a comienzos de siglo, era el barco más grande que existía hasta la fecha. Presentaba diez 
cubiertas para el ocio, donde se podían dar largos paseos para romper la monotonía del viaje. 
Las cubiertas superiores, destinadas a primera clase, estaban decoradas con el más exquisito 
gusto refinado, y a los habituales sitios de ocio, como salón para fumar, comedor, biblioteca, 
sala de juegos, se le unía un pequeño teatro donde actuaban decenas de artistas con espectáculos 
refinados: orquestas, ballets, cantantes líricos… 

Subimos la pasarela que nos llevaba a la cubierta superior, mientras un mozo corría presto para 
cargar con el equipaje y llevarlo al camarote. En la primera cubierta permanecía de pie el 
capitán del barco que saludaba a toda la alta sociedad de las distintas nacionalidades que viajan 
a bordo. Llegamos arriba y tendí mi mano para que la besara, costumbre que no me gustaba 
nada pero que no podía eludir. 


  	Mademoiselle Rossignol es para mí un honor tenerla abordo- me saludó cortésmente. 
  
	Para mí es un placer viajar con usted al mando- piropeé para devolverle el saludo 
cordialmente- espero que el trayecto no se haga pesado. 
  
	No se preocupe Mademoiselle, hemos preparado diversas actividades que seguro sean 
de su agrado. Me he encargado personalmente de seleccionarle uno de los mejores 
camarotes del barco, madame. 
  
	¿conoce a mi pianista?- dije volviéndome hacia Jean Paul, era hora de que la gente 
empezara a saber quién era mi acompañante- es mi nuevo pianista, un gran maestro que 
posee dedos de oro- ambos hombres se saludaron entrelazando sus manos- Jean Paul 
Riverie, francés de nacimiento que ahora vive en Chicago. 
  
	Siento mucho lo de su abuelo, Dios se ha llevado a un gran músico- me dio el pésame. 







- Gracias capitán. Espero que mi alojamiento esté cerca de mi compañero, no quisiera 
sentirme agraviada- amenacé con mucha delicadeza. 
- Por supuesto que estará cerca de usted. Déjeme dar la orden para que le acomoden su 
camarote, no sabíamos que viajaba acompañada- se disculpó, y al momento llamó a un 
grumete y al oído le dio algunas órdenes. Al momento, el chico salió corriendo con cara 
de circunstancias- mientras preparan todo pueden ir al bar a tomar un poco de 
Champagne, si lo desean- nos invitó seguramente para ganar tiempo. 
- Gracias Capitán, pero no bebo, ya sabe usted, tengo que cuidar mis cuerdas vocales- 
rechacé la invitación, algo que tomó al capitán por sorpresa. Me apiadé de su rostro que 
reflejaban toda la circunstancia del momento, no quería parecer prepotente ante la 
persona que mandaba en el barco, nunca se sabía cuándo podía necesitar un favor- pero 
me gustaría tomar algo de fruta, si no le importa- el rostro del hombre se convirtió en 
una sonrisa, aliviado de poder agradarme. 
- Mademoiselle…-titubeó el capitán. 
- ¿sí, capitán?  

- ¿Sería usted tan amable, alguna de las noches, de poder interpretarnos alguna pieza para 
nuestro deleite?  

- Por supuesto capitán, además será una buena forma para que comprueben la magia de 
este hombre- le respondía a la vez que señalaba a Jean Paul que permanecía callado a 
mi lado.  

- Gracias mademoiselle, espero que disfruten en mi barco. 
- Seguro, capitán. 

Me volvió a besar la mano y un marinero nos guio hasta el bar, donde estaba preparada una 
inmensa fuente con fruta abundante, fresca para esta época del año, que nos ayudaría a reponer 
fuerzas del largo trayecto entre París y donde nos encontrábamos. Observé como a Jean Paul le 
quedaba todo grande, seguramente su profesión de profesor en el conservatorio de Chicago no 
le daba el suficiente dinero como para viajar en primera clase. Seguramente hubiese regresado 




en un barco de peor calidad o, en el mejor de los casos, en algún camarote de tercera clase. Le 
brillaban los ojos cuando admiraba tanto lujo y tantas atenciones, pero era algo a lo que se tenía 
que ir acostumbrado, pues no iba a dejar que se fuera de mi lado, lo tenía decidido. 

La primera semana no conseguí nada. Gracias a mi influencia el capitán nos había otorgado 
camarotes contiguos, pero nuestra relación se basaba única y exclusivamente en algo laboral. De 
momento no me importaba porque estaba descubriendo que además de guapo y atractivo, con 
esas canas que si cabe le hacían más seductor, era un gran pianista y un hombre bastante culto, 
podía hablar con él de cualquier cosa. Por las tardes, después de nuestros paseos cogidos del 
brazo por cubierta, teníamos el teatro con su gran piano de cola a nuestra disposición, y no 
dudábamos en ir complementándonos como pareja artística. 

Al final de la primera semana, estaba tan aburrida que no sabía qué hacer, y lo peor de todo es 
que aún quedaban por delante catorce días más para alcanzar tierra. No me costaba hacerme 
pasar por una señorita de la alta burguesía, mis lecciones con Violette y con mi abuelo habían 
dado sus frutos, pero sentía melancolía por mi otro yo, esa otra Evangeline que se relacionaba 
con gente humilde como era yo en mi más profundo ser. ¡Tenía que hacer algo! Por la noche 
jugaría fuerte con Jean Paul, era hora que el hombre comenzase a despertar de su timidez. Era 
consciente de que le atraía irremediablemente, supongo que en parte por mi hermosura y edad. 
Temblaba como un pájaro cada vez que nuestras pieles se rozaban, y aunque sabía que tenía 
familia, me daba realmente igual. 

 Como cada noche, cenamos en el salón. Las mesas eran grandes, de diez comensales, hombres 
de negocios que hablaban sin parar y que exageraban la admiración que sentían por mí, más de 
uno con algún que otro pensamiento oscuro. Al acabar, nos despedimos educadamente de todos 
y fuimos hacia el teatro que el capitán nos dejaba para nosotros solos muy contento a sabiendas 
que ensayábamos la función que le haría quedar ante la alta clase como un gran capitán, 
consiguiendo que la mismísima Mademoiselle Rossingol diera una representación no 
programada. 




De pie junto al piano, las prodigiosas manos de Jean Paul comenzaron a emitir preciosas y 
perfectas notas musicales, y aunque me dolía reconocerlo, tenía que admitir que era incluso 
mejor que mi querido abuelo. Mi voz se elevó en medio del silencioso lugar mientras los 
trabajadores del barco que se afanaban en el mantenimiento de la sala, dejaban sus labores y 
boquiabiertos se sentaban para escuchar mi melodía. Cuando acabé, no pudieron evitar irrumpir 
en aplausos que me supieron mejor que los de toda esa estirada gente que normalmente se 
podía permitir la entrada del teatro. Agradecida les saludé e hice un gesto con mi mano que 
comprendieron al instante. Salieron de la sala y cerraron la puerta tras de sí. Era la ocasión 
perfecta. Con movimientos sensuales me acerqué hasta el banco donde Jean Paul permanecía 
sentado, sonrojado a causa de saberse descubierto admirándome. Me situé a su lado y empecé a 
tocar la pieza de la nana del lobo que mi abuelo me había enseñado. El siguió mis acordes 
mientras nuestras manos se iban cruzando al buscar la nota que nos correspondía tocar. Poco a 
poco fui dejándole hacer solo mientras posaba mi mano en su pierna, cerca del muslo, y sentía 
como el hombre comenzaba a temblar. Empecé a acariciar su entrepierna con dulzura y 
tremendamente acalorada, mientras el fallaba en las notas, sin duda le ponía muy nervioso. 
Soltó un puñetazo en las teclas que hicieron que sonara estrepitosamente, y apretó uno de mis 
pechos mientras me besaba apasionadamente. Me dejé guiar inexperta como era. Muchas veces 
había observado a las chicas de la casa del Edén a hurtadillas, pero jamás había estado con un 
hombre. Entre besos nos levantamos y me aferró todavía más fuerte contra él, apretando fuerte 
mis nalgas. Ambos excitados, el deseo se apoderaba de nosotros, me levantó con sus fuertes 
brazos y me sentó en el piano. Rompió la parte de arriba del vestido dejando mis sinuosos 
pechos al descubierto y me tumbé del todo mientras el recorría con su lengua cada poro de mi 
piel. Cuando intuyó que estaba lo suficientemente preparada, me poseyó con toda el alma. Una 
pequeña punzada de dolor recorrió mi vientre mientras poco a poco los suaves movimientos se 
convirtieron en un placer hasta ahora no descubierto. Entendía de repente los gemidos que en 
aquellas noches escuchaba en toda la casa. Me sujetó más fuerte mientras el compás era cada 
vez más rápido, y cuando me di cuenta gritaba de placer como una loca. Al acabar, apoyó su 




cabeza en mi vientre mientras recuperábamos la respiración, para luego subir su pantalón e irse 
sin decir nada. 

Me sentí triunfal, lo había conseguido, por fin había flaqueado. Sabía que su huida se debía a 
sus remordimientos, pero ya nada podía parar que fuera mío para siempre. Uní los trozos de mi 
vestido para cubrir mis senos y completamente feliz regresé al camarote. 

Dos días pasé sin verle, mientras me entretenía dando largos paseos por cubierta. Era consciente 
de que Jean Paul necesitaba tiempo para reflexionar. Era buen hombre, honesto y caballero, y 
entendía perfectamente que estuviese pasando un infierno, seguramente nunca hubiera 
imaginado que acabaría engañando a su querida esposa. Sin embargo, no sentía ningún 
remordimiento. Sabía de ella porque me lo contó en numerosas ocasiones, pero ahora era mi 
turno, llevaba años disfrutando del amor que pensaba robarle, sin importarme que tuviera hijos 
con ella. Eran dos, un varón de mi edad, y una mujercita dos años menor. Eran mayores para 
superar el abandono de su padre, lo que me daba aún más determinación. 

Esas dos noches no fui a comer al salón. Éramos la comidilla del barco, todos intuían que 
estábamos juntos, los gritos que di aquella noche debieron de oírse bastante. No quería aparecer 
sin él, lo que menos me gustaba es que supieran que era un hombre casado. Decidí que me 
prepararan suculentos platos que no dudé ni un momento en compartir con los camarotes de 
tercera clase. Reunidos en las bodegas, donde hicieron un buen hueco para hacer sus juergas, les 
encontré las dos noches bebiendo, cantando y bailando. Pronto me aceptaron como una más, y 
pude volver a ser la Evangeline que siempre fui. 

El tercer día por la mañana, llamó a mí puerta. Nada más abrirla, se abalanzó en mis brazos y 
me volvió a hacer suya en mi cama. Ya estaba, había ganado, en su lucha interna decidió dejarlo 
todo para seguir mis pasos. No volvería a salir de mi camarote. Hicimos que trasladaran todo su 
equipaje al mío y todo el trayecto disfrutamos como dos enamorados, bebiendo el uno del otro a 
cada momento. Nadie nos volvió a ver, excepto la noche de la actuación que llenó todo el 
pequeño teatro. Los aplausos sonoros reconocieron el talento de mi pianista, y cuando nos 




marchamos miradas curiosas seguían nuestros pasos, conscientes de que no iban a vernos más, 
que estaríamos todo el día en el camarote haciendo el amor constantemente. 

Fue el viaje más feliz de mi vida. Estaba completamente enamorada. No podía evitar que cada 
roce con su piel me estremeciera sin poder evitarlo. Pero se acercaba la hora del desembarco. 
Salí del tocador y le vi sentado en la cama con las manos en la cabeza. Dulcemente, me acerqué 
a él y besé sus cabellos. Se abrazó a mí y comenzó a llorar como un niño. Cuando por fin se 
desahogó, nos vestimos y salimos del cuarto, conscientes de que estábamos en América. 

Me encontraba pesarosa, no lo tenía claro. Sabía que ese hombre sentía por mí una atracción que 
no podía evitar pero…¿sería capaz de abandonar a Erika, su mujer? De las referencias que me 
daba conocía de su belleza y personalidad, pero tenía que ganarle la batalla. Era consciente de 
que aún me quedaba tiempo a su lado, todavía teníamos que viajar de New York a Chicago 
antes de que mi amor tuviera que enfrentarse a sus fantasmas. Pero mi desolación llegó antes de 
lo pensado. Cuando nos asomamos a la barandilla, pues ya veía el muelle donde atracaríamos, 
tres personas esperaban a mi amado. Una punzada de celos se apoderó de mi alma, pero soltó mi 
mano y bajó corriendo a reencontrarse con su familia. Contemplé indignada sus abrazos, esos 
que eran míos hasta su llegada. Decidida comencé a bajar la rampa para reunirme con ellos, 
quería ver a mi enemiga de cerca. 


  	Buenas tardes, debéis ser la familia de Jean Paul- dije mientras observaba la cara de 
pánico de Jean Paul- Mademoiselle Rossignol, para servirles. 
  
	Erika Glasgow, la esposa de su pianista- me saludó cordial la mujer- estos son mis 
hijos, Celia y Rupert. Es un gran honor que haya contratado a mi marido, madame. 
  
	Lo malo es que le alejaré de usted por grandes temporadas- le dije cínica. 
  
	Lo sé, pero mi Paul se merece triunfar en la vida, es muy buen músico y era hora de que 
alguien lo reconociera. Además, sabe que le estaré esperando en casa ¿Verdad, 
querido?- y le dio un beso mientras contenía las ganas de asesinarla. 







- Ha sido un placer conocerles. Ahora les dejo para que se pongan al día, me voy a 
descansar al hotel, ha sido un día muy largo- me disculpé para no hacer ninguna locura- 
me alojo en el Manhattan Palace- dije mirándole con odio por su cobardía, mientras me 
entendía perfectamente y agachaba la cabeza- espero verte allí mañana a las tres- le 
ordené.  

- ¿cómo? ¿tan pronto?- protestó su mujer. 
- Querida, el trabajo es trabajo. Tengo una gira que dar y el tiempo vuela- le reproché 
bastante altiva, y me fui de allí sin volver la vista atrás. 

 




22 
El encuentro. 

Estoy totalmente alucinada. Realmente no sé qué pensar, y ahora que puedo ponerle cara a 
Evangeline, no sé decir si me cae mal o bien. Lo que tengo claro es que sus biografías no 
cuentan nada de esto, sólo se remiten a hechos artísticos que nada tienen que ver con su vida. En 
fin, descansaré un poco de tanta lectura. 

Últimamente veo poco a Amanda, otro de sus famosos casos la mantiene alejada de mí, así que 
he tenido bastante tiempo para leer ese dichoso libro que me tiene apresada. Lo único que he 
hecho esta semana es salir a correr por el parque, miedo que tengo medio superado a excepción 
del puente, al que no me atrevo a regresar sin mi amiga, y por supuesto tengo claro que jamás, 
jamás, jamás volveré a cruzarlo de noche. 

Todos los días tengo la misma esperanza, poder volver a encontrarme con él. Es ilógico, no le 
conozco de nada y realmente el día de la Biblioteca ni siquiera sé si realmente me seguía o fue 
simplemente coincidencia, ¿pero dos casualidades de encuentro? Lo veo poco probable, primero 
ese día y luego en el ataque… si hago caso a mi instinto, debería de reconocer que el hombre 
que tanto mi intriga y atrae seguía mis pasos pero…¿por qué? 

Me pongo los pantalones de deporte cortos con unos calcetines tobilleros, mi zapatillas de 
running y una camiseta de tirantes, como aprendí a vestir el día que corrí junto a Amanda, 
deportiva pero sexy, recojo mi pelo con una coleta y salgo de mi edificio dispuesta a sufrir 
durante una larga hora. 

Pronto empiezo a sentir como las gotas de sudor van recorriendo mi espalda, que se encuentra 
totalmente humedecida. Me quedan cinco vueltas más y directa a la ducha a asearme con agua 
tibia. Después comeré un sándwich y seguiré con la lectura. Realmente corro porque mientras lo 
hago mi cabeza permanece totalmente despejada de todo, ni siquiera ese dichoso libro invade mi 
recuerdo. Es una forma de desconectar y liberar la mente para que pueda adquirir más 
información. 




Llegó de nuevo a la esquina del césped y otra vez a encaminar la recta que hace que solo me 
queden cuatro. Miro hacia delante y observo como montones de personas realizan la misma 
actividad que yo mientras otros permanecen leyendo la prensa, sentados en los bancos del 
parque, o tirando migas de pan a las palomas que acostumbradas a los humanos no dudan en ir 
a recogerlas del suelo. Paso al lado del último banco y alguien me chista. 


  	Shhh 



Giro la cabeza y me quedo totalmente aturdida. Allí está, es él, y se ha dirigido a mí. Vuelvo 
sobre mis pasos y me acerco lentamente observando lo que hace de arriba abajo mientras me 
mira divertido. Siento que el corazón late cada vez más rápido mientras me acerco sigilosa y en 
alerta ¿por qué demonios estoy tan nerviosa? ¿Porque a lo mejor es un psicópata que está detrás 
de ti, me respondo irónica, o porque sabes que te gusta? Cuando llego a su altura, me tiende la 
mano y vuelo a escuchar esa voz que me tiene tan obsesionada. 


  	Leroy Hudsson, encantado… 
  
	Rebecca Black- digo medio tartamudeando. 
  
	Encantado Rebecca, tenía ganas de saber tu nombre. Pero ven, sentémonos en el banco. 



Sin saber por qué obedezco sus órdenes y me veo sentada al lado del hombre que podría ser mi 
futuro asesino. No puedo dejar de comprobar que mi corazón sigue desbocado y que ahora que 
le tengo más cerca es todavía más guapo, con su piel morena y esos enormes ojos negros de 
mirada penetrante, sin contaros sus labios gruesos que invitan a mordisquearlos. 


  	Siento no haberte podido devolver esto antes- me explica mientras me agarra la mano y 
yo siento que me muero, y la abre para depositar en ella mi cadenita con el anillo de 
Manuel. 
  
	Oh, es, es…-intento decir mientras mis ojos se empañan y la emoción no me deja 
pronunciar palabra. 







- Importante para ti, deduzco- me ayuda- lo encontré el día que te estaban robando, 
después de librarme de ellos claro, pero te habías marchado- sus palabras provocan en 
mí por fin una reacción.  

- Me lo mandaste tú, dijiste que corriese- me defiendo sintiéndome tremendamente 
culpable por haberle abandonado solo a su suerte. 
- Lo sé, lo sé, tranquila, allí no hacías nada, solo ponerme en una situación más peligrosa- 
aclara.  

- ¿por qué me ayudaste?- consigo preguntarle al fin. 
- Por nada en concreto, estabas en peligro y fui al rescate, lo hubiese hecho con cualquier 
persona- disimula.  

- Si claro- respondo irónica y por fin mi genio se espabila y sale a la luz- quiero saber por 
qué me sigues- le pregunto por fin enojada. 
- No te sigo- dice sin más.  

- Sí, si me sigues. Primero a la Biblioteca, y luego en el parque, y eso que no te he pillado 
más veces que seguro que las ha habido. 
- Está bien Bequi, me has pillado.  

- ¿cómo demonios sabes mi apodo?- interrogo cada vez más indignada, lo que oculta el 
miedo que siento.  

- Ay, en fin- suspira- porque era amigo de Manuel. 

Me debo de haber quedado blanca, porque me empieza a dar palmaditas en los mofletes para 
espabilarme. 


  	¿te encuentras bien?- me pregunta realmente angustiado. 
  
	Sí,sí, ha sido la impresión- le respondo. 
  
	Mira Bequi, Manuel y yo nos conocemos desde hace muchos años, y ambos 
trabajábamos juntos en algo, así que necesito que me lo devuelvas para continuar lo que 
se quedó a medias con su muerte. 
  
	¿qué puedo tener yo que tanto quieras? 







- El Diario de Evan. 

Me quedó todavía más pálida, no sabía que era importante para Manuel, creía que simplemente 
lo encontró y lo leyó, simplemente. Ahora recuerdo y aquel plano encima de la mesa empieza a 
tener sentido, seguro que hay algo más adelante que hace que mi amor tuviera señalado ese gran 
triángulo, estaba segura que mi intuición iba por buen camino. 


  	Pues no pienso dártelo- le suelto sin más mientras me levanto para continuar la carrera, 
pero me lo impide sujetando mi brazo. 
  
	Bequi, es importante para mí, necesito que me lo devuelvas, por favor. 
  
	¿y por qué es tan importante?- le pregunto retándole. 
  
	Eso no te lo puedo contar. 
  
	Vale, entonces no hay diario- y salgo corriendo para terminar esta última vuelta y 
volver a casa, mientras siento que el corazón se quiere escapar de mi pecho. 
  
	¡Espera!- me grita y paro al instante- tienes dos días para recoger las cosas que Manuel 
y yo tenemos en esa habitación que por el Diario sé que has descubierto, de lo contrario 
te aseguro que iré a tu casa, y te puedo afirmar que he estado muchas veces, tiraré la 
puerta abajo y me lo llevaré por la fuerza- me amenaza mientras se gira para irse, no sin 
antes decir- eres muy desagradecida para haberte salvado la vida. 



De pie, totalmente incrédula, veo cómo se aleja. Algo tiene que tener ese diario que aún no he 
descubierto para amenazarme así. Estoy cabreada con Manuel, no sé en qué andaba metido pero 
me ha arrastrado con él. Me doy la vuelta y vuelvo a casa corriendo. Tengo que cambiar la 
cerradura y llamar Amanda, no vaya a ser que ese tal Leroy cumpla su amenaza, porque no 
pienso devolverle nada. 

Subo las escaleras mientras el portero me mira divertido, tengo que llevar cara de haber visto un 
fantasma. Cierro la puerta con el pie y corro al cuarto secreto que descubrí con Amanda. No 
tengo tiempo de revisar nada, ya lo haré, lo más importante es meterlo todo en una bolsa para 
esconderlo en otro lugar, pero ¡dónde, dónde! El lugar más seguro era este cuarto que sabe que 




existe. Recorro cada rincón de mi casa con la bolsa en la mano. Encima de la mesa dejo lo único 
que no esconderé, mi foto con Manuel en el parque Disney, que por cierto, tengo que poner en 
un bonito marco. No encuentro el sitio, todos los escondites que se me ocurren me parecen muy 
obvios. Recorro la cocina desesperada y entonces la bombilla que a veces tengo en la cabeza se 
ilumina al fin ¡en mi bonito horno!, ese que está prácticamente nuevo porque apenas he usado y 
que solo sirve para decorar mi cocina. Abro la puerta y saco su limpia bandeja, y espachurro 
todo como puedo. Encima coloco una fuente cuadrada de barro del mismo tamaño, lo que 
permite comprobar que la bolsa apenas se ve, y riéndome sola me siento orgullosa de mi proeza 
¡encuéntralo si puedes, querido Leroy! 

Salgo pletórica de la cocina dispuesta a devorar ese libro que cada vez tiene más misterio. Será 
una jornada frenética, tengo que acabarlo antes de que ese hombre venga a por él. 
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Consigo lo que quiero 

Llegué a la habitación abatida y con una rabia interior que hasta me asustaba. Se había ido con 
ellos, con su familia, y me dejó sola sin importar todos los momentos felices que habíamos 
disfrutado juntos en el viaje. No podía controlar mi ira, y empecé a romper cuantos floreros 
adornaban la estancia contra el suelo. Cuando por fin me desahogué, me senté en el suelo y 
comencé a llorar. Alertados por el ruido, el botones llamó a la puerta para comprobar lo que 
pasaba. Con un grito de ¡largo! hice que me dejaran tranquila y sola con mi pena, una pena que 
duró todo el día y toda la noche. 

Por la mañana me encontraba más calmada. El ataque de celos que tuve el día anterior seguía en 
mi alma, pero por fin pude razonar un poco. Era normal que se hubiese quedado con ellos, 
hicieron un viaje muy largo solo para recibirle en el puerto. Lo que más me dolía era el beso que 
le dio a ella, pero pensé que era normal que durante un tiempo tuviera que compartir su amor. 
Además ¿qué más daba? Sabía perfectamente que estaba loco por mí, y aunque fuera como su 
amante, pasaría muchas más noches conmigo que con ella. 

El tiempo confirmó mis palabras, después de la primera función que estratégicamente fue en 
Chicago, recorreríamos toda América completamente solos. Se despidió de su familia mientras 
Erika soltaba alguna que otra lagrimita y me hacía mirar para otro lado para no hacer caso de lo 
que el alma me pedía ante sus abrazos, y al subir al tren supe que por fin era mío 
completamente. 

Compartimos un vagón cama que nos llevaría a San Francisco, y tras días sin estar juntos, nada 
más ver la cama nos tiramos uno en brazos del otro y nos amamos intensamente. Pude 
comprobar que me echaba tanto de menos como yo a él, y fundidos en apasionantes caricias fui 
de nuevo suya. 




Nuestra gira fue un rotundo éxito. Nos complementábamos tanto en los escenarios como fuera 
de ellos, y poco a poco la prensa nos fue persiguiendo a cada paso que dábamos. Los rumores 
corrieron como la pólvora, y cuando nos dimos cuenta la prensa rosa especulaba sobre si éramos 
pareja. Ni siquiera a Jean Paul le importaba, suponía que estaba tan cansado de mentir que 
cuanto antes supieran toda la verdad, antes quedaría liberada su alma. No había marcha atrás, 
sentía que estaba tan enamorado de mí que lo demás nada importaba. 

Tras la última actuación del Tour que me había proporcionado tres meses deliciosos a su lado, 
acudimos a una fiesta de despedida que daban en nuestro honor los más importantes personajes 
americanos. El Champagne y el caviar de las bandejas se vaciaban rápidamente, mientras todo 
el mundo quería hablar con nosotros y presentarnos sus respetos. Alguno que otro, incluso me 
pedía una firma dedicada para algún hijo demasiado pequeño para asistir al evento. No estaba 
acostumbrada al alcohol, lo odiaba desde que era pequeña, seguramente debido a mi aborrecida 
abuela, así que las burbujas del champagne no tardaron en hacerse un hueco en mi cabeza. 

Busqué con la mirada y le vi en el otro extremo de la habitación. Ese chico de mi misma edad 
llegaba al lugar con cara de pocos amigos, seguramente debido a todos los rumores que durante 
meses tuvo que leer en la prensa. Buscaba a su padre desesperadamente. Me escabullí hasta el 
baño de hombres donde Jean Paul había entrado para lavarse las manos después de comer el 
último canapé que entraba en su estómago. En la puerta, un camarero que servía a todo el que 
entraba una toalla caliente para secarse. Me acerqué a él mientras al instante el hombre 
reconocía quién era. 


  	Amable hombre- comencé- ¿ha visto a mi acompañante? 
  
	Oh, Dios mío, Mademoiselle Rosiggnol- acertó a pronunciar el pobre. 
  
	La misma, encantada de conocerle- y estiré mi mano que el hombre no tardó en besar- y 
respóndame ¿le ha visto? 
  
	Sí, sí Mademoiselle, está dentro del baño- me confesó tartamudeando. 
  
	¿y sabe si hay alguien más dentro?- pregunté mientras le guiñaba un ojo. 







- No señora, solo él.  

- Pues hágame un favor, le estaré eternamente agradecida- le expliqué mientras al hombre 
le chispeaban los ojos, seguramente que le debiera un favor era algo impensable hasta 
aquel momento para él- no deje entrar a nadie, excepto a aquel chico- dije mientras 
señalaba al hijo de mi amado.  

- ¿el del chaleco verde?- preguntó para asegurarse. 
- El mismo. Si quiere entrar en el baño, escuche lo que se escuche, usted déjele entrar- y 
saqué cincuenta dólares de mi bolso que el hombre aceptó con mucho gusto. 

Encontré a Jean Paul secando sus manos. Sin volverse y mirando mi reflejo por el espejo, puso 
sonrisa pícara sabiendo lo que buscaba. 


  	¿qué haces aquí? ¿sabes que estás loca? Pueden pillarnos- me dijo divertido a la vez que 
se le encendía la pasión como reflejaban sus ojos. 
  
	No te preocupes, he sobornado al hombre de la puerta. 



Tras mis palabras, me cogió de las nalgas mientras me apretaba contra él. Al instante pude sentir 
como la pasión crecía entre sus piernas. Empezó a besar mis labios mientras poco a poco la 
excitación le volvía más impetuoso. Me subió a la fría encimera de mármol e impaciente 
comenzó a sacar mis senos del vestido escotado. Los besó con furia, mientras cerraba los ojos y 
dejaba que sus besos penetraran mi alma. Fue recogiendo mi falda mientras con la otra mano 
desabrochaba los botones del pantalón, y justo antes de hacerme por fin suya, la puerta del baño 
se abrió estrepitosamente cortando a mi amado. 

Nunca olvidé su mirada, llena de odio y de asco. Fue directo a su padre y le pegó un puñetazo, 
mientras me escabullía como una vil ladrona del baño, cerrando la puerta a mi paso. Permanecí 
al otro lado mientras el hombre al que había sobornado permanecía a mi lado preocupado. 


  	No se preocupe, cosas de familia- le dije susurrando. 







Las voces de los hombres hicieron que la música parara de repente, mientras decenas de 
curiosos se colocaban a mi lado. Se escuchaban ruidos de pelea e insultos de todo tipo. De 
repente, los gritos y los golpes se calmaron, la puerta se abrió, y el joven salió del baño con sus 
labios ensangrentados. Cuando pasó a mi lado, un escupitajo manchó mis zapatos mientras todo 
el mundo se quedó asombrado. Los flashes de las cámaras de fotos empezaron entonces a relucir 
por todo el lugar, mientras personas acudían a mi encuentro para ver si estaba bien. 
Permanecía impaciente en la puerta, Jean Paul tardaba en salir. No quise entrar por dejarle 
tiempo para pensar, pero por otro lado me daba miedo que le hubiera matado. Cuando por fin 
me decidí a pasar, la puerta se abrió de nuevo y con un ojo morado salía mi amado. Se acercó 
hasta mí y allí, delante de todo el mundo, periodistas incluidos, besó mis labios. Me sentí 
eufórica porque había ganado. 


  	Vuelvo a Francia contigo- fue todo lo que dijo antes de irse a tomar el aire durante un 
buen rato. 
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Nuestra dulce vida en París 

Llevábamos un año entero viviendo en la casa de las rosas, propiedad que a su muerte heredé de 
mi abuelo. No desaprovechamos el tiempo, aunque no actuábamos debido a que mi barriga cada 
vez era más grande, señal de que mi pequeño crecía sano y fuerte dentro de mí, compusimos 
decenas de canciones nuevas para incluir en nuestro repertorio. Era inmensamente feliz, la vida 
por fin fue justa conmigo, y a pesar de lo que sufrí de pequeña, ahora iba a formar una perfecta 
familia llena de amor. 

Los primeros meses habían sido duros. Aunque sabía que me amaba con locura, Jean Paul tenía 
la mirada perdida. Andaba más callado de lo habitual, y sabía perfectamente que sus 
pensamientos volaban a su antigua casa. No supimos nada de ellos nunca más, excepto los 
cheques girados que todos los meses enviaba mi amado. Sin embargo, cuando le comuniqué la 
feliz noticia de que iba a ser papá, sus dudas y su pena desaparecieron por completo, 
permitiéndonos de nuevo ser felices. 

Aproveché su viaje para terminar los preparativos de la llegada de mi pequeño, que con todas 
mis ganas deseaba que fuera una niña. Iba a compartir con ella todo aquello que no pude hacer 
con la mía, y sería su madre perfecta, su amiga, aquella que le cuidara siempre de todo lo mano. 
Antuan y Violette andaban como locos, y a pesar de no ser sus abuelos de sangre, disfrutaba 
comprobando todo lo que la compraban sin estar todavía aquí, así que no me imaginaba lo que 
sería después de que naciera. 


  	¿Dónde coloco la cuna, Evan?- me preguntó mi querido bombero. 
  
	En la habitación al lado de la mía, esa que se comunica por la puerta. 



Juntos, adornamos la habitación de mi pequeño en un tono neutro, todo color blanco. Así daba 
igual lo que fuese, serviría de todos modos. 




Me despedí de mi familia en la puerta a la hora de comer. Como una loba, devoré con ansia lo 
que Regina me había preparado con tanto amor. Comprobaba con orgullo como después de una 
relación que empezó con mal pie, se había convertido en parte indispensable en mi vida. No 
sabía que haría el día que ya no estuviera en casa. Descansé un poco antes de continuar, mis pies 
hinchados me lo pedían a gritos y cada vez me costaba más llevar a cuestas mi abultado vientre, 
me sentía deseosa de que llegara el momento, aunque por otra parte, también me aterrorizaba. 
Rezaba a mi abuelo y a mis padres todas las noches para que todo saliese bien, lo que menos 
quería en esta vida era correr la misma suerte que mi madre, ansiaba conocer a mi pequeño y 
ocuparme de él el resto de mi vida. 

Subí al desván para seguir con su limpieza. La habitación del bebé estaría al lado de la mía, una 
fabulosa estancia que además se comunicaba con la contigua donde si lloraba podría acudir 
rauda a socorrerle incluso en bata. La parte alta de la casa era mi proyecto personal, un inmenso 
espacio donde construir con mis propias manos una inmensa sala de juegos. Mi trabajo se 
ralentizaba, tenía que dedicarle menos horas porque no podía abusar más de mis fuerzas. 

Con el gramófono funcionando donde podía escuchar mis propias canciones, le tenía puesto al 
ser que llevaba dentro la Nana del lobo, esa canción de cuna que mi padre compuso para mí y 
que mi querido abuelo y amor pusieron melodía. Quería seguir la tradición, y así como mi 
abuela Úrsula la había aprendido de mi madre, que a la vez la aprendió de mi padre, y que ahora 
conocía yo, también la escuchara incluso desde el interior de mi vientre. Mientras iba al compás 
con mi propia voz, pintaba tranquilamente las paredes del desván con emotivos dibujos 
infantiles. Remataba el caballo del carrusel que dibujé cuando sin querer accioné una palanca 
situada en la pared. Como por arte de magia, una de las paredes recién pintadas se deslizó 
suavemente y chirriando hacia un lado, mientras comprobé impotente como la pintura caía al 
suelo en pequeñitos trozos. Mis ojos se abrieron de par en par cuando pude comprobar que en el 
propio desván se hallaba un cuarto secreto. 







Entré en el interior y nada más verlo supe que había pertenecido a mi padre, por la cantidad de 
cachivaches, todos invención suya, su mayor entretenimiento, que encontré en el interior. Con 
nostalgia, recorrí la pequeña estancia dos por dos amueblada únicamente por una mesa cuadrada 
de madera y un taburete. El suelo se encontraba lleno de utensilios y planos que no podía 
entender. Sobre la mesa, un gran plano abierto con un mecanismo de relojería que parecía una 
bomba. En la parte superior del papel, solo un enunciado “fuego griego”. 

Andaba entretenida rebuscando cuando sentí mi primer dolor. Me agarré fuerte a la mesa 
mientras me doblaba y sentía como mis entrañas se abrían. Tras unos segundos que me dejaron 
pálida, me incorporé de nuevo y el líquido que cayó de mis piernas hizo un enorme charco, era 
como si estuviera orinando. Realmente asustada, cogí los paños y limpié el charco mientras 
cerraba la puerta usando la misma palanca que descubrí al abrirla. Estaba preocupada, apagué el 
gramófono y me dispuse a bajar las escaleras para buscar a Regina. Antes de dar el primer paso, 
otro terrible dolor revolvió mis tripas. No pude evitar dar un grito de dolor, y como el otro tras 
unos segundos pasó. Bajé hasta la segunda planta y sentada en el escalón pude sentir otro 
pinchazo. 


  	Regina, Regina- grité desesperada. 



Al momento mi fiel ama apareció en mi auxilio. Nada más verme, sabía lo que pasaba. A voces 
llamó a los empleados de la casa mientras se acercaba a mí y me acariciaba. Los tres empleados 
partieron raudos, uno a la estación del tren porque el señor regresaba, otro a avisar a Violette de 
que el momento llegaba, y otro en busca de la matrona que me atendería en el parto. 


  	¿qué me ocurre ama?- le pregunté angustiada. 
  
	Nada mi niña, que el pequeño quiere salir, eso es todo. 



Una inmensa felicidad mezclada con miedo se apoderó de mí. El momento que tanto esperaba 
había llegado. Mi ama me acompañó hasta mi cuarto que parecía más lejano debido a las 
paradas del trayecto ante las contracciones del parto. Me ayudó a tumbarme en el lecho y corrió 
a la cocina para preparar el agua y las toallas que necesitaríamos para el alumbramiento. Intenté 




aguantar con todas mis fuerzas los dolores que combatía arrugando las sábanas. El sudor perlaba 
mi cuerpo y el camisón que Regina había ayudado a ponerme se me pegaba al cuerpo. Desde mi 
lecho pude ver mi bello escarabajo de plata, cuyos dos ojos negros parecían mirarme para 
infundirme ánimos. 

Momentos borrosos tengo en mi recuerdo, solo esfuerzos de empujones para ayudar al pequeño. 
El cuarto vacío a excepción de Mirela y mi ama, que animaban mis compases y me alentaban. 
Cuando creí desvanecer, un dulce llanto acompañó mi cansancio. En ese momento, todo el dolor 
de mi cuerpo no era nada, y me dieron a mi pequeño algo ensangrentado en los brazos. Mi 
precioso bebé nacía con los ojos abiertos, sacaba su pequeña lengua saludando mi alma. Agarré 
su dedito que se aferró al mío, y sentí que nunca en mi vida había amado tanto a alguien. 


  	Es una niña- me dijo mi ama- voy a buscar al señor que está esperando abajo desde hace 
media hora. 



Saber que regresó a tiempo llenó mi vida de felicidad. Transcurridos diez minutos la puerta del 
cuarto se abrió y con lágrimas de felicidad Jean Paul se acercó a la cama. Mostrándole a mi 
retoño, sonreí al ver su rostro. 


  	Jean Paul, te presento a nuestra amada hija, Gabrielle. 



Y los tres nos fundimos en un eterno abrazo. 
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Mi pequeña Gabrielle 

Desde su nacimiento, se convertiría en el centro de todo nuestro universo. Me parecía mentira 
que hubiese pasado un año tan rápido, y mi pequeña crecía hermosa y sana. Sus risas se 
escuchaban por toda la casa, y podíamos respirar amor entre esas cuatro paredes. Atrás 
quedaban los malos tiempos: muertes, encuentros, amores del pasado que no estaban presentes. 
Mi vida era perfecta, y saboreaba cada momento como si fuera el último de una larga vida. 

Antuan se instaló en casa por fin, y mi hermosa niña le mantenía todo el día ocupado. Se 
convirtió en la mejor nana que pudiese encontrar, y nadie podría decir que se hacía cargo de una 
pequeña niña para aprovecharse de ella, como aquella vez después del incendio me intentó 
explicar con palabras que no comprendí, y que ahora de mujer entendía perfectamente. 

Celebramos su primer cumpleaños rodeada de toda la gente a la que amábamos. Gabrielle, a su 
corta edad, canturreaba sin cesar la nana que, desde la muerte de mi padre, se convirtió en el 
emblema de mi casa, y que desde que se encontrara en mi vientre, le tarareaba una y otra vez 
como hiciera mi madre en el pasado y luego mi querida abuela Úrsula. 

No olvidé mi hallazgo en el desván. Por las tardes, cuando mi querido Antuan y mi pequeña 
descansaban, Regina dormitaba en su viejo sillón, y mi querido compañero salía a hacer 
diligencias, subía a hurtadillas hasta la parte alta de la casa para continuar mi investigación. No 
se lo conté a nadie, primero quería saber qué era lo que mi padre buscaba encerrado tanto 
tiempo dentro del cuarto. 

Andaba a punto de rendirme cuando lo comprendí. El plano que tenía encima de la mesa era una 
especie de bomba que mi padre, junto con alguien más, había diseñado en la primera Gran 
Guerra. Además encontré un montón de anotaciones con palabras sueltas que comencé a 
entender. La nana del lobo no era más que el camino que teníamos que seguir para encontrar 




esas armas. Lentamente, repasé la letra de la canción. La clave estaba en el estribillo, que se 
repetía una y otra vez mientras el resto de la letra nada tenía que ver. 

Para Mary 

El sol en lo alto estará 

y el ser mágico señalará 

la aguja que te guiará. 

Al final encontrarás 

si miras al compás, 

que la imagen del lobo te mostrará 

por dónde debes pasar. 

Si sigues mis pasos verás 

qué pronto hallarás 

la entrada que tanto ansias encontrar. 

Estaba claro que era la pista que me guiaría hasta el lugar en el que se hallaba escondido ese 
arma letal que mi padre fabricó. 

En otro cuaderno de notas hallé los componentes del fuego griego. Aún no sabía qué demonios 
era eso, tendría que consultar a algún experto que me guiara, pero tenía toda la vida para 
investigar. Ahora mi única prioridad era mi adorada Gabrielle. 

El tiempo pasaba volando, y los tres disfrutábamos de momentos mágicos unidos por un 
inmenso amor. Atrás quedaban Erika y sus hijos, y aunque ahora comprendía el dolor que sentía 
Jean Paul por perder a sus otros dos hijos, Gabrielle le llenaba el corazón y le hacía feliz 
convirtiéndose en uña y carne. 




Paseábamos juntos por las calles de París una hermosa tarde de verano cuando el destino quiso 
que comprendiera la primera parte del mensaje que mi padre dejó en forma de canción. Mi hija 
contaba con dos años y la llevamos a conocer Notre Dame, una hermosa catedral donde le 
explicamos la historia de su jorobado. Era mediodía, y por el azar del destino levanté la cabeza 
para admirar las impresionantes gárgolas que presidían la fachada, y entonces lo vi, ese ser 
mágico que mi padre narraba en su canción no era, ni más ni menos, que una impresionante 
gárgola que con su dedo índice señalaba algún lugar, pero ¿cuál? Desde allí abajo no podía 
seguir la señal, tendría que volver en otro momento, subir a la torre, y seguir el rastro que aquel 
ser monstruoso y a la vez mágico quería mostrarme. 

Rápido como el viento pasaron sin darme cuenta tres años. Nos encontrábamos en 1935 y 
cumplía veinte años. Después de celebrarlo, como siempre la fecha era el día que me bautizaron 
en la Casa del Edén, mi querido esposo, aunque no fuera a los ojos de Dios pues seguía 
inevitablemente unido a Erika, me pidió que volviera a cantar. Tenía que reanudar mi carrera 
parada por el nacimiento de Gabrielle, y aunque me costaba separarme de ella, comprendí que 
me estaban olvidando y que era hora de que Mademoiselle Rossignol volviera a los escenarios, 
lo que me había costado muchos momentos agrios con Jean Paul que llevaba un año pidiéndome 
que volviera. No se puede decir que perdimos el tiempo. Aunque no pisara un escenario, ambos 
trabajamos duro componiendo nuevos temas que obligada me vi a interpretar. Me dolía en alma 
pasar tantos días sin ver a mi hija, pero sabía que sería un periodo breve y que luego podría estar 
con ella unos cuantos años más, y seguramente que estuviese cuidada por Antuan, hizo que 
aceptará volver. 

La última actuación de nuestra gira fue en París. Estaba ansiosa por terminar y poder disfrutar 
de nuevo del cariño de mi pequeña. Regularmente, tenía noticias de la casa donde indicaban que 
todo iba bien, lo que me hacía estar algo más tranquila. Sin embargo, esa noche una desazón se 
apoderaba de mí. El teatro, lleno hasta la bandera, esperaba impaciente que comenzara la 
función. Miles de ramos de rosas inundaban mi camerino, y después de actuar tendría que 




perder un tiempo precioso firmando dedicatorias y agradeciendo al selecto público parisino su 
cariño. 

El telón subió y el recital empezó. Todo iba viento en popa, pero la sensación de mi vientre no 
desaparecía. Sabía perfectamente que no eran nervios escénicos, hacía años que lo había 
superado desde aquel primer día con mi abuelo al piano en el que cerrara los ojos y me dejara 
guiar por el sentimiento. Pero esa noche algo no iba bien, no era capaz de concentrarme y en 
algún momento mi tono se fue, claro que tan acostumbrada como estaba a improvisar, nadie se 
dio cuenta, tan solo mi acompañante al piano. 

Descansamos quince minutos y reanudé el segundo acto. Pasadas las interpretaciones nuevas, 
proseguimos el espectáculo con las viejas, evitando en todo momento mi famosa Nana del 
Lobo, temerosa de que alguien más descubriese mi secreto. A mitad de la canción Yo soy 
Francesa, un himno a la patria que a los parisinos encantaba, vi a mi querido Antuan al fondo 
del escenario. El corazón me dio un vuelco, se encontraba con la cabeza gacha y con su gorra 
arrugada en las manos, y el canto melodioso del ruiseñor se negó a salir de mi garganta. 

En medio de las protestas de mi exigente público, me dirigí hacia él para ver qué pasaba, 
mientras una mala sensación se apoderaba de mi alma. 


  	¿qué ocurre amigo mío? ¿Gabrielle está bien?- pregunté temerosa. 



La confirmación de que a mi pequeña le ocurría algo llegó con su llanto. Como alma que lleva 
el diablo puse rumbo a mi casa sin hacer caso a nada. Ni siquiera esperé a Jean Paul, que tardó 
el tiempo justo de alcanzarme después de disculparse y hablar con Antuan. 

La casa permanecía despierta a pesar de las horas. Todas las luces prendidas y un alboroto 
incesante. Subí las escaleras de dos en dos agarrando mi vestido largo, y con gran ímpetu 
irrumpí en el cuarto de mi pequeña. Allí tendida, totalmente pálida, permanecía mi pequeña flor 
mientras era revisada por el doctor. Me acerqué a su lecho con los ojos llenos de lágrimas, y 
cogí su manita que permanecía totalmente cálida. Sus pequeños ojitos no conseguían 




mantenerse abiertos, y al instante comprendí que respiraba con dificultad y que la fiebre no la 
dejaba descansar. 


  	¿qué tiene doctor?- pregunté compungida cuando acabó, mientras mi amado llegaba a 
mi lado. 
  
	Los siento Evan, no puedo hacer nada- dijo mientras bajaba la cabeza. 



Sus palabras sonaron en mis oídos como si me hubiesen dado una puñalada directa al corazón 
¿qué demonios quiere decir con sus palabras?, pensé angustiada. 


  	Qué quiere decir con que no puede hacer nada- imploré que me explicara. 
  
	Gabrielle tiene meningitis y se muere, Evan. En el mejor de los casos, si consigue 
sobrevivir, sufrirá el resto de su vida terribles consecuencias. Ya no oye, y está 
perdiendo la mirada. No tengo cura, Evan, lo siento. 



Un llanto desesperado se apoderó de mi alma. No podía ser, mi pequeña no, ella no, que se 
llevara a cualquiera menos a ella. Me enfadé con Dios, ese egoísta pretencioso que la arrebató 
de mi lado, con mi madre y mi padre, que se la llevaban a su lado, y con cualquiera que 
estuviese allí arriba al lado de Cristo. En mi mente se dibujó la sonrisa infinita de mi abuela 
quemada, quería demostrarme desde el infierno que ella ganaba. Aferré su mano con todas mis 
fuerzas, mientras a lo largo de la noche sentía que la vida se le escapaba. No habría más 
canturreos con su voz de niña, ni más palabras mal pronunciadas. La casa se quedaría sin sus 
risas, sin sus llantos, ella ya no estaría. 

Con los primeros rayos de sol, mi pequeño ruiseñor volaba hasta el cielo para no volver más a 
mi casa. 
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El dilema de Amanda 

“Dios mío, es horrible”, pienso mientras mecánicamente me llevo las manos a los ojos y 
comienzo a gimotear. Estamos de acuerdo en que Evangeline hasta este momento no era santo 
de mi devoción, una pequeña y cruel asesina camuflada en una edad de niña, sin contar lo que le 
hizo a la pobre Erika, pero después de leer esta tragedia creo que pagó con creces todos sus 
pecados. 

Más tranquila, me levanto veloz para teclear en google la Nana del lobo. Mientras voy 
releyendo las líneas, compruebo que lo que escribió de la canción es cierto: palabras inconexas 
con un idéntico estribillo “El sol en lo alto estará y el ser mágico señalará la aguja que te 
guiará. Al final encontrarás, si miras al compás, que la imagen del lobo te mostrará por dónde 
debes pasar. Si sigues mis pasos verás que pronto hallarás la entrada que tanto ansias 
encontrar”. Mi instinto hace que me incline por pensar que realmente la clave de todo es el ser 
mágico, que además conozco que es una gárgola de Notre Dame ¿seguirá escondido aquel 
armamento o lo descubriría ella finalmente? Tendré que seguir con el relato para ver si lo dice 
más adelante. Si no, tendré una fantástica investigación que hacer dentro de poco, algo que me 
mantendrá entrenada para cuando quiera volver a retomar mi carrera, poco fructífera hasta 
ahora, la verdad. 

Guardo el enlace en favoritos mientras el timbre de la puerta suena. Nerviosa, corro hacia el 
diario y lo guardo en un cajón, no vaya a ser que ese tal Leroy esté al otro lado de la puerta, lo 
que me produce una sensación entre pánico y ansiedad, mientras el corazón me vuelve a latir a 
mil por hora. En puntillas, recorro la distancia que me separa de la puerta en completo silencio 
para que nadie sepa que estoy dentro, observo por la mirilla y todas mis ilusiones se desvanecen 
cuando veo que al otro lado de la puerta permanece Amanda esperando a que la abra. Como 
tardo, vuelve a tocar el timbre de nuevo. A pesar de tener llaves, las usa solo para casos de 
emergencia y en contadas ocasiones ha estado en mi casa sin mí, veces en que me iba de viaje 




con Manuel y se acercaba a controlar que todo anduviera bien por aquí, o el día que se enfadó 
conmigo porque estuve sin dar señales de vida, ese primer día que Leroy me siguió camino a la 
Biblioteca Nacional. Con gran desazón, descorro el pestillo para dejar entrar a mi amiga. Es de 
las pocas veces que me incordia su visita, el reloj corre en mi contra y no tengo tiempo para 
atenderla. Sólo espero que sea una visita rápida, aunque por la cara de consternación que veo 
intuyo que será larga. 


  	Hola querida, qué agradable sorpresa- finjo sin más, no me apetece que me acribille a 
preguntas y nos desviemos del tema. 
  
	Hola cielo, últimamente cuesta verte – me responde mientras se dirige al sofá donde 
deja a un lado su bolso y veo como guarda su pistola reglamentaria en él, consciente de 
que no le hará falta por un rato- estoy metida en un lío- suelta sin más- necesito tú 
consejo. 



Me siento boquiabierta en el sillón mientras Amanda se levanta y no deja de pasear de un lado 
para otro mientras la sigo con la mirada igual que en un partido de tenis. 


  	Verás, no sé cómo empezar- empieza a susurrar para ir elevando la voz- mira Bequi, 
sabes que Humberto y yo tenemos una vida íntima bastante…como diría yo… 
  
	Bastante habitual y continua- la ayudo. 
  
	¡Eso!, no me salían las palabras- algo por cierto muy novedoso en ella, pienso- pues 
verás, no sé cómo, porque para serte sincera siempre usamos miles de protecciones, ha 
ocurrido- y se sienta sin más totalmente alicaída. 
  
	Ha ocurrido…¿el qué?, hoy no estás muy ágil con las palabras- le digo. 
  
	Pues que va a ocurrir, ¡eso! ¡qué ha pasado, sin más y no sé cómo! 
  
	Amanda, de verdad, o yo estoy muy espesita hoy o tienes que concretar más –me 
empiezo a cabrear porque no tengo la cabeza para muchos acertijos-¿qué demonios ha 
pasado? 







- Bequi, estoy embarazada- y se queda mirándome fijamente para esperar mi reacción, 
que no es otra que plantar una sonrisa en mi cara, levantarme y darle dos grandes besos. 
- ¡enhorabuena!- la felicito realmente alegre. 
- Bequi, ¿me estás tomando el pelo?- me regaña mientras se vuelve a levantar y empieza 
a pasear de nuevo mucho más nerviosa que antes- ¿Sabes lo que significa? ¡Esto es una 
desgracia!  

- Tranquilízate Amanda, no es para tanto, simplemente vas a ser madre, que dicen que es 
una de las cosas más bonitas del mundo- le digo para quitarle hierro al asunto, aunque 
conozco perfectamente que en los planes de mi amiga nunca ha existido la posibilidad 
de criar a un niño, por lo menos hasta ahora- ¿qué ha dicho Humberto? 
- Todavía no se lo he contado- cae de nuevo abatida en el sillón mientras descubro que mi 
amiga también sabe llorar, la primera vez que lo descubrí fue en el entierro de Manuel, 
pero, claro, era bastante diferente a llorar con normalidad. 
- Pues tienes que hacerlo- le suelto sin más mientras me levanto y voy a la cocina para 
prepararle una tila, así le daré tiempo para que reflexione un poco. Vuelvo con la 
infusión humeante y sirvo una taza a mi amiga y otra para mí. Pongo la tetera en el 
posavasos, para no quemar mi precioso mantel, y fijo mi mirada de nuevo en ella. 
- Pero Bequi, es que no sé si quiero tenerlo- me contesta a sabiendas que soy antiaborto. 
- ¡no lo dices en serio! ¿En serio?, no lo puedo creer Amanda, y mucho menos que me lo 
cuentes a mí- le reprocho totalmente indignada. 
- Pero cielo ¡mírame!, no estoy preparada para ser madre, nunca lo he estado y nunca lo 
estaré ¿qué demonios haría con un niño? ¿Te has parado a pensar lo que sería de mi 
carrera?, no tengo un trabajo fácil ¿qué sería de él si me pegasen un tiro? Además, 
supongo que Humberto está tan ocupado o más que yo ¡sé realista, Bequi, en nuestra 
vida no hay cabida para un niño!- se disculpa de mil formas posibles. 
- ¡eres muy egoísta, haberlo pensado antes! 
- ¡Sí ni siquiera sé que ha fallado!- eleva la voz mientras me pongo a su altura y ambas 
sentimos como nos vamos acalorando. 





- ¿qué no sabes lo que ha fallado? Tú, has fallado tú. ¡Si no querías ser madre, podrías 
haberte ligado las trompas y ahora no estarías pensando en matar a una criatura! 
- No seas tonta Bequi, todavía no es nada, simplemente una célula que no siente ni 
padece- me reprocha.  

- Esa célula, como tú dices, en un par de meses tendrá la misma forma que un bebé- me 
doy cuenta que estoy siendo demasiado dura cuando Amanda arranca a llorar, así que 
aflojo un poco, me acerco a ella y la abrazo mientras posa su cabeza en mi hombro 
totalmente hundida, creo que realmente me he pasado - venga cariño, ya verás cómo 
encontramos una solución.  

- No sé qué hacer Bequi, no sé qué hacer. Toda mi vida he querido ser policía y con 
esto… Humberto siempre me dijo que no quería familia, y creo que en cuanto se entere 
me va a dejar y volverá a Italia, y yo me quedaré sola sin trabajo y con un niño, tendré 
que volver a casa de mis padres derrotada y hundida… 
- No digas tonterías ¿tú quieres al bebé?, eso es lo más importante que tienes que pensar. 
- Sí…, no…, si…, no sé Bequi. Desde que he conocido la noticia no puedo dejar de 
acariciar mi barriga, pero por otro lado pienso que será un gran lastre. 
- ¿por qué? Te recuerdo que siempre has sido policía, mejor aún, Inspectora del FBI. No 
creo que seas la única madre en la oficina. 
- No desde luego que no, pero mi futuro será entre papeleo, no podré investigar más 
casos- confiesa mientras no para de llorar, así que me levanto hasta la habitación y 
traigo mi caja de clínex.  

- Mira Amanda, acabo de descubrir lo terrible que es perder a un hijo en el libro que 
estoy leyendo, así que si quieres tenerlo, adelante. Eres demasiado buena para estar 
entre papeleo, y tienes el poder adquisitivo suficiente para contratar una interina que se 
ocupe de él cuando no estés, aunque creo que vas a tener que cambiar de casa. 
- Bueno, siempre he querido el ático de arriba- empieza a comentar más tranquila y 
sollozando, mientras se suena la nariz. 
- ¿y no has dicho siempre que querías ser capitana? 





- Sí…  

- Pues el embarazo es una oportunidad excelente para que prepares el examen que estoy 
segura aprobarás. Convirtiéndote en capitana, podrás participar en casos más 
complicados y ordenarle a los inspectores lo más fáciles, supervisándolo todo, lo que te 
permitirá estar en plena acción constantemente. 
- Puede que tengas razón… ¡me empieza a gustar la idea! Además, sí que quiero a este 
niño, no puedo dejar de pensar que ha nacido del amor… 
- Ahora sólo queda Humberto, tienes que contárselo- le advierto mientras el semblante de 
Amanda comienza a tener esa mirada de que le dará igual lo que diga porque ha tomado 
una decisión que a mí me deja mucho más tranquila, lo que menos querría en este 
mundo es que estuviera arrepintiéndose toda la vida por haber abortado, porque 
conociéndola como la conozco, sé que le pasaría. 
- Me da igual lo que diga Bequi, si no quiere ser padre que vuelva con viento fresco a 
Italia- me dice indiferente, aunque realmente sé que la procesión y el miedo lo lleva por 
dentro, pero nada le hará cambiar de opinión. 
- Dale una oportunidad antes de juzgarle, sabes que te quiere mucho y el pobre aún no 
sabe nada.  

- Tienes razón amore – me contesta mientras me da un abrazo y dos besos y coge sus 
cosas para marcharse totalmente decidida- voy a casa y le prepararé una cena donde le 
confesaré todo. Luego te cuento.  

- ¿cocinar, tú?- empiezo a reírme.  

- Bueno, compraré algo de camino, ya sabes – y mientras me guiña un ojo se va tan 
inesperadamente como vino. 

Estoy convencida de que todo está resuelto y que ahora está más tranquila. Conozco tanto a 
Amanda que aunque por fuera parezca la dama de hierro, por dentro es una miguita de pan. 
También estoy segura de que Humberto es igual que ella, y en más de una ocasión he visto 
como admiraba a mis sobrinos, normalmente esos días del pasado donde todos volvíamos a 




Kansas por navidad, Amanda a su casa y yo a la mía, pero que nos reunía a todos en una 
inmensa barbacoa en el jardín de sus padres. Creo que no quiere hijos porque se ha dejado 
arrastrar por los ideales de Amanda, no porque no le gusten, así que estoy completamente 
certera de que recibirá la noticia con gran ilusión. 

Recojo todo de prisa mientras compruebo una y otra vez el móvil. Es una tontería porque no 
tendré noticias de mi amiga por lo menos hasta la noche, si es que la celebración deja que me 
pueda mandar un sms. Seguramente no sabré nada hasta mañana, cuando se despierte feliz y 
decidida a afrontar su nueva vida. No puedo evitar sentir algún que otro celo, podría haber sido 
perfectamente mi vida si Manuel siguiera aquí, pero en fin…supongo que el destino me tiene 
reservado otro final. Me acomodo de nuevo para continuar con mi lectura, espero sinceramente 
que Evangeline supere este mal trago, y tengo que acabarlo antes de que él venga a llevárselo, si 
es que puede. 
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Mis años más oscuros 

De la noche a la mañana todo se volvió frío, oscuridad y silencio. Nada podía consolarme, ni los 
abrazos de mis amigos, ni los besos de Jean Paul y mucho menos las buenas palabras del 
amable cura que vino a consolarme y al que eché de mi casa poseída por el diablo. Nada me 
reconfortaba, y solamente quería que mi pequeña, mi dulce niña, mi adorada Gabrielle, volviera 
a casa. 

Mi amante no consiguió que enterráramos a la pequeña en la más estricta intimidad. Los 
periodistas, conmocionados con la noticia que sabían de primera mano porque me habían visto 
salir corriendo del escenario, no podían obviar que la muerte de mi hija era de interés público. 
El dolor me desgarraba por dentro, y sujetada por Violette y mi pobre Antuan, que desde 
entonces nunca más sería el mismo, no pude soportar cómo bajaban el pequeño ataúd blanco y 
me desplomé redonda en el suelo. 

Meses permanecí con el cortinaje de mi habitación corrido sin dejar pasar ni una gota de luz. 
Los escasos alimentos que probaba no me sabían a nada. Lo único que me reconfortaba, era el 
sabor salado de mis lágrimas. Con el paso de los días, Jean Paul se cambió de habitación 
cansado de tanto desprecio cada vez que se acercaba a acariciarme para darme consuelo. Sin 
duda, sabía perfectamente que le culparía de haberme alejado de mi niña y provocar que 
volviese a los escenarios, como si al estar aquí hubiese podido salvarla de las garras de la 
muerte. 

Las notas del piano hicieron que me levantara. Al principio caí de nuevo derrotada sobre la 
cama. Tantos meses sin levantarme provocaban que mis piernas no estuviesen fuertes para 
sujetar el poco peso que en esos momentos tenía. Completamente a oscuras, cubrí mis brazos 
con mi bata y con las alpargatas de estar por casa, seguí la dulce melodía que curaba un poco mi 
alma. Era consciente de quién estaba al piano, mi dulce Jean Paul curaba su corazón 
componiendo bellas notas que sabía perfectamente a quién iban dirigidas. Tan sumida estaba en 




mi dolor, que no estuve a su lado cuando también sufría, el mismo dolor de alma, el mismo 
llanto, ocultado bajo el amparo de aquellas notas. Al ver mi presencia, mi gran amor, ese que 
nunca olvidaría, me sonrió. 


  	Estoy componiendo una canción para nuestra pequeña, ¿te gusta?- me dijo dulcemente, 
mientras asentía con la cabeza- sólo me falta la letra ¿serías tan amable de ayudarme? 



Sin decir nada, me di la vuelta, decidida a volver a mi habitación. Pero al llegar a la puerta, una 
sensación de amor invadió mi alma cuando las notas volvieron a sonar, así que di marcha atrás y 
lentamente fui hasta el piano. Al principio mis cantos no sonaban, tanto tiempo sin hablar solo 
llorando, había provocado que mi garganta se secara. Jean Paul dejó el piano y me acercó un 
vaso de agua, que poco a poco tomé. Se sentó de nuevo en su banco y comenzó a mover los 
dedos de nuevo provocando bellas notas. Poco a poco el sonido fue escapando de mi boca, y 
cuando quisimos darnos cuenta le dimos a Gabrielle su último regalo. 

Mo Petit Gabrielle se convertiría en mi mayor éxito. Todo el mundo lloraba al escucharla y no 
sabía de nadie en Francia, por no decir del mundo entero, que no supiese cantar su estribillo: 
“mi ruiseñor voló, hasta que al cielo llegó, y aunque mi alma vació, ahora juega con Dios”. 

Decidí pregonar mi dolor a los cuatro vientos, de escenario en escenario. Mi Pequeña Gabrielle 
conseguía sacar todo el dolor de mi cuerpo. Cuando la función terminaba, el alcohol y la adición 
al nuevo polvo blanco del que la alta sociedad disfrutaba, nublaban mi mente todas las noches y 
me permitían no pensar en nada, ni siquiera en Jean Paul, que noche tras noche tenía que 
recoger mis despojos y llevarlos a casa. 

En la primavera de 1936, mi querido amor se fue de casa. Cansado de las peleas y la aflicción 
de su alma, se marchó a América para no regresar nunca más. Jamás volvería a verle. De 
despedida, una simple nota que arrugué y rompí en mil pedazos cuando la leí: 
 
 




 

Para Evan: 

Siempre serás mi gran amor, pero no puedo quedarme aquí para ver cómo te destruyes. 
Gabrielle, también era mi hija, no te dejó solo a ti. Intenta sobreponerte, por favor, 
Evangeline. Espero que alguien consiga lo que yo no he podido lograr. 

Te amaré el resto de mi vida 

Jean Paul Rivieri. 

En ese momento el mito se cayó a mis pies y simplemente pensé que era un cobarde. Busqué 
otro pianista y me convertí en leyenda. Por allí por donde viaja, miles de hombres besaban mis 
pies, así que uní al alcohol y a las drogas una colección de amantes de los que ni siquiera me 
acordaba. Alguna que otra noche, hasta dos o tres pisaban mi alcoba. Pero todo daba igual, mis 
dos grandes amores se habían marchado para siempre. Ya no veía a Antuan, retirado en un 
convento para pasar sus últimos días, y tampoco a Violette, a la que no atendía. Mi casa se 
quedó vacía y solo Regina, mi querida ama, permanecía a mi lado a pesar de que mi humor 
fuera endiablado. 

El verano de 1937 mi destino cambió de nuevo. Dos años habían pasado desde que mi pequeño 
ruiseñor acudiese al lado de sus abuelos. Venía de una gran fiesta de madrugada sin andar 
demasiado recto, cuando esos dos rufianes me sorprendieron. Con la borrachera que llevaba, no 
me di cuenta de que andaba por malos barrios, esos donde las prostitutas estaban apoyadas en 
las farolas y los hombres las embestían completamente alcoholizados. Debieron confundirme 
con una de ellas, el peinado había desaparecido con mi embriaguez, y las joyas estaban perdidas 
en las apuestas de cartas. Me llevaron hasta el callejón y subieron mis faldas, y uno por delante 
y otro por detrás tomaron mi cuerpo. He de decir que no sentí nada borracha como estaba, tan 
solo un ligero dolor debajo de mi vientre y el recuerdo de su olor pestilente. Me dejaron tirada y 
algo ensangrentada, totalmente inconsciente. 




Solo cuando me desperté descubrí lo que había ocurrido, las monedas que dejaron así lo 
confirmaron. Algo más locuaz, me dirigí al único bar que permanecía abierto. Al entrar se hizo 
el silencio, y una dulce camarera vino corriendo a socorrerme, antes de que cayera de nuevo 
desvanecida en el suelo. 

No fui consciente de cuánto tiempo permanecí durmiendo. Sólo recuerdo ver a mi abuela 
completamente chamuscada riéndose de mí, pero más tarde, tres ángeles bellos, uno similar a mi 
querida Gabrielle, llegaron para llevarla lejos. Cuando abrí los ojos, conocí al que sería mi 
segundo gran amor. Allí estaba, con su barba de dos semanas y unos intensos ojos negros que 
desnudaban el alma. Junto a él, otro hombre, más o menos de nuestra misma edad, cuya cara me 
resultaba algo conocida. 

Mi vergüenza quedó patente, pues nada más verlo tapé con la sábana mi cuerpo desnudo, 
mientras les interrogaba con la mirada y comprobaba las sábanas ensangrentadas, señal que me 
dieron a tomar algo para no correr la misma suerte que mi despreciable abuela. 


  	¡madre!- gritó el hombre apuesto que sin quererlo había vuelto a poner en marcha mi 
corazón- ¡ya ha despertado!- dijo con su voz varonil. 



Al instante una cara conocida que me heló la sangre se acercó hasta mí. Me abalancé sobre sus 
brazos y como una niña pequeña, como tantas veces había hecho en el pasado cuando mis 
travesuras me provocaban alguna herida, me refugié en los brazos y el aroma de la piel de mi 
querida Violette. 


  	Cálmate mi niña, nos volvemos a casa- me reconfortó su dulce voz. 



Desde ese día dejaría de ser Mademoiselle Rossignol para volver a ser Evangeline de la Croix. 
Dejaría de ser un pájaro para ser un LOBO. 
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Fin de la historia 

¡Oh, Díos mío! ¡no me lo puedo creer! Me digo desesperada al comprobar que no hay nada más 
escrito ¡es horrible! No paro de pensar. El pequeño libro se acaba aquí y puedo comprobar que 
las siguientes hojas han sido arrancadas. Desesperada, corro hacia google y tecleo a toda 
velocidad su nombre Evangeline de la Croix. Abatida, compruebo mientras leo que solo hay una 
pequeña referencia a su familia, que fue Mademoiselle Rossignol y bla, bla, bla, cosas que nada 
tienen que ver con su verdadera vida. 

Hago otro intento e introduzco la palabra lobo y Evangeline, pero nada, no hay ningún 
resultado, y con lobo en parís, lo único que me sale es una canción de un grupo español que 
nada tiene que ver con mi búsqueda. 

Desesperada, meto Mademoiselle Rossignol y más de lo mismo, cosas que ya había leído y que 
no tienen nada que ver con la realidad. Introduzco de nuevo el nombre mientras voy pasando 
años desde 1937, fecha en la que se queda mi relato. No encuentro nada hasta que llego a 1940. 
Un periódico francés anuncia en noviembre de ese mismo año la boda del Coronel Heidenberg, 
residente en París y al cargo de su control y Mademoiselle Rossignol. Leo detenidamente el 
documento, pero nada, sólo noticia de su enlace ¿por qué demonios se casaría con un alemán? 
Repaso mentalmente la historia y si mi memoria no falla, por aquellos años Francia estaba 
ocupada por las tropas de Hitler ¿qué tiene que ver esto ahora en la historia? 

Corro hacia la mesa y en mi bloc de notas voy apuntando todos los interrogantes que se me han 
ocurrido. Me fastidia muchísimo quedarme a medias. Ahora nunca sabré como termina todo y 
creo que me voy a volver loca. Totalmente vencida, miro mi móvil y leo un escueto Sms de 
Amanda: 

 “Todo ok. Está como loco. Vas a ser tía, otra vez, jajaja” 




Doy un gran suspiro de alivio y por un momento me siento muy feliz. Me alegro mucho por 
Amanda, sin duda se merece todo lo bueno que le pase. Comienzo a mordisquear mis uñas. No 
sé qué hacer, bueno sí que lo sé, quiero llegar al fondo de la historia, no pienso quedarme así, si 
no ¿de qué demonios me sirve ser periodista? Realmente, desde 1937 ¿cuántos años han 
pasado? ¿setenta y nueve? Busco en mi móvil la calculadora y compruebo que efectivamente es 
esa cantidad. Entonces Evangeline…¿cuántos tendría ahora, si es que sigue viva? Casi cien años 
o más, imposible que siga viva, me digo a mi misma. 

Estoy realmente desesperada, me digo una y otra vez que no pienso parar hasta que encuentre 
una pista, pero dudo mucho que sea aquí en New York. ¡oh,no, oh,no Bequi! Me digo a mí 
misma cuando la idea ronda por mi cabeza. Una cosa está clara, si no la encuentro aquí, puede 
que la encuentre en… ¡París!, me digo al fin, cada vez más convencida de que tengo que viajar 
hasta allí. La idea se va formando en mi cabeza. Me sentará bien un poco de aire nuevo, 
practicar mi francés oxidado… 

En estas estoy cuando escucho el timbre de la puerta y voy a ella para abrirla. Dejo los pajaritos 
que me rondan a un lado y compruebo por la mirilla quién es, desde el ataque de Central Park 
me he vuelvo más cuidadosa y menos distraída. Me pongo pálida cuando veo al personaje que 
se encuentra detrás y siento que el corazón me va a romper el esternón y saldrá disparado como 
en los dibujos animados. 


  	¡Abre, Rebecca, o te juro que echo la puerta abajo!- me grita Leroy desde el otro lado. 
  
	¡vete de aquí o llamo a la policía!- le respondo sin más. 



Ante el silencio, vuelvo a mirar y veo que está cogiendo carrerilla, observo como viene y noto el 
golpe contra la puerta, lo que me hace dar un pequeño respingo. Otra vez para atrás, vuelve a 
intentarlo. Cuando viene directo hacia la puerta, el demonio que está escondido en mí abre la 
puerta de golpe y poco a poco disfruto entre risas cuando el hombre mulato cae rodando al suelo 
y se golpea la cabeza con la pared. Cuando retoma aliento, se levanta mientras corro detrás de la 
mesa para guarecerme de sus garras. Cuando me alcanza por fin, conmigo en volandas cierra la 




puerta y muy serio me sienta en el sillón. Veo que un pequeño hilito de sangre le recorre el 
rostro, sin duda se ha abierto la cabeza. Coge el libro que por descuido he dejado encima de la 
mesa y va al lomo trasero del mismo. Impotente, veo como raja el forro y no puedo evitar pegar 
un pequeño brinco. De su interior, saca una pequeña llave color dorado que permanecía 
escondida dentro ¡con razón pesaba tanto! 

Boquiabierta, no puedo evitar mirarle sorprendida mientras se levanta y sigo sus pasos. El muy 
imbécil se dirige hacia mi habitación ¿pero que se ha creído? Pienso mientras le sigo porque me 
puede más la curiosidad que pararle. Veo impotente como aparta la ropa de mi armario y desliza 
la puerta del cuarto secreto, sin poder evitar pensar cuántas veces habrá estado sobando mis 
cosas mientras acompañaba a Manuel en su investigación. Pasamos al otro lado y veo que se 
dirige al panel de corcho aún colgado y lo quita de su enganche. Detrás, una caja fuerte hasta 
ahora desconocida para mí. Introduce los números y la puerta se abre dando lugar a una caja 
metálica que hay en su interior. Observo desconcertada como la pone encima de la mesa vacía, 
introduce la llave que sacó del diario y la gira suavemente. 

Casi me caigo de espaldas cuando saca lo que contiene y me mira triunfal: 

EL ESCARABAJO DE PLATA DE EVANGELINE. 
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Leroy y yo nos hacemos socios 

¡imposible! Me digo para mí misma mientras observo el bello objeto. No puedo dejar de pensar 
que todo este tiempo estaba en mi casa y no me he dado cuenta, claro que… ¿cómo darme 
cuenta, si hasta hace unos días no sabía que este cuarto existía? No dejo de reprocharme que 
tenía que haber buscado más a fondo en el cuarto, sobre todo conociendo como conocía a 
Manuel, o al menos eso creía porque ahora estoy totalmente perdida. 

Vuelvo a seguir a Leroy que con el trofeo en la mano sale del cuarto y dirige sus pasos de nuevo 
al salón. Cuando llego a su altura, ambos nos sentamos mientras no podemos dejar de mirarnos. 
Carraspea por fin y habla. 


  	Bien, Rebecca, dime dónde están las demás cosas- me exige por fin. 
  
	Sabes que no pienso dártelas- le respondo rotunda. 
  
	Entonces tendré que poner toda tu casa patas arriba, y sabes que lo haré- me amenaza 
mientras se limpia la sangre que sigue en su cara. 



No sé por qué me apiado de él y me levanto hacia el baño mientras se queda perplejo, quizás 
porque cree que me ha convencido. Nada más lejos de la realidad, simplemente quiero buscar el 
botiquín para taparle la herida, tanto por él como por mí, porque confieso que la sangre me 
marea un poco. 

Vuelvo con los primeros auxilios en la mano, y sin decir nada empapo una gasa que mojo con 
alcohol y que me divierte saber que le escocerá horrores. Cuando pongo el ungüento en la 
herida, una pequeña exclamación de dolor se escapa de sus labios, lo que hace que me ría sin 
remedio. Cuando considero que la herida está limpia, saco una tirita de su envoltorio que 
coloco, no sin dificultad, en la pequeña brecha que tiene en el cuero cabelludo, que por otro lado 




huele delicioso. Cuando termino, me siento de nuevo en frente de él y le tiro una servilleta y un 
tubito de suero para que se limpie la sangre reseca. Para ser sincera, también quiero que deje el 
escarabajo de plata, que es mío porque está en mi casa, para arrebatárselo en cuanto se 
descuide. 


  	Gracias- me dice algo refunfuñón mientras limpia como puede los restos de sangre que 
no ve- de verdad Rebecca, no quiero pelearme contigo, gracias a Manuel te tengo 
aprecio, pero tienes que devolvérmelo todo. 
  
	¿por qué? 
  
	Porque es mío. Todo esto pertenece a mi familia, y se lo dejé a Manuel para que me 
echara una mano con algo- me explica a medias. 
  
	No es tuyo ni de tu familia, es de Evangeline- le respondo fríamente. 
  
	No, no es de Evangeline, es de mi abuelo. Ella se lo envió antes de morir. 
  
	¿me estás diciendo que está muerta?- pregunto a pesar que soy consciente de que no 
esperaba que la mujer fuera una dulce ancianita de cien años o más. 
  
	Pues claro, hace casi ochenta años de aquello, porque por lo que veo te has leído el 
diario- me dice con sorna. 
  
	Lo sé pero esperaba… 
  
	¡qué! ¡qué aún viviese!- dice entre risas- por favor, Evangeline murió antes de lo que te 
imaginas. 
  
	¿ y por qué tu abuelo tenía todo esto, por qué se lo envió Evangeline? 
  
	Se nota que eres periodista, no lo vas a dejar estar ¿verdad?- me pregunta más amable. 
  
	Sabes que no, si tan bien dices que me conoces- y en un acto de picardía que no sé de 
dónde demonios sale, le guiño un ojo. 
  
	Está bien, te lo contaré si me prometes que luego me darás el resto. 
  
	Trato hecho- le digo claramente mintiéndole, no pienso dejar esta historia de lado, 
mientras doy un sorbo de agua. 
  
	Mi abuelo era Jean Paul Revieri, mi nombre completo es Leroy Hudsson Revieri. 







El agua que estaba tomando de repente empieza a salir por mi nariz ante el atragantamiento que 
sufro. Mi visita se levanta alarmada y empieza a darme palmaditas en la espalda que en nada me 
ayudan. Cojo como puedo una servilleta y tapo mi nariz limpiando toda el agua que sale de ella 
terriblemente avergonzada. La verdad es que estas cosas sólo me pasan a mí, quedar mal en la 
primera cita, aunque realmente este encuentro no lo sea. Es igual que el día que conocí a 
Manuel, torpemente patinando me di de bruces con él, literalmente. Consigo calmarme y mi 
acompañante se sienta más relajado, mientras no puedo evitar sonrojarme por la vergüenza que 
siento mientras sus enormes ojos negros no dejan de mirarme. 

  	Mira Leroy, me encantaría decirte que puedo darte todo sin más, pero realmente estoy 
enganchada, tengo que conocer qué pasó, que creo que es lo mismo que buscas tú. 
  
	No seas tonta Bequi, a mí la vida de Evangeline me trae sin cuidado. Lo que realmente 
busco son esas armas, no te olvides que Manuel y yo somos, bueno éramos, es decir soy 
arqueólogo, y es lo único que me interesa, sobre todo antes de que caigan en malas 
manos. 
  
	¿y qué vas a hacer con ellas, si es que existen?- pregunto dubitativa. 
  
	Si existen, destruir todas menos una o dos que pondremos a buen recaudo en el museo, 
donde trabajo como sabes y dónde trabajaba Manuel. 
  
	Entonces es perfecto- le digo mientras le espachurro la cara que de un pronto he 
agarrado con mis manos, mientras compruebo más de cerca su mirada- somos la pareja 
ideal, te puedo ayudar. 
  
	No necesito compañero- me refunfuña. 
  
	Sí, sí que lo necesitas- le digo sin más totalmente confiada. 
  
	¿por qué crees eso?- me dice intrigado mientras le suelto la cara. 
  
	Porque yo sé qué aguja es- sin duda he triunfado porque me mira desconcertado. 
  
	Pero eso es fácil, solo tienes que seguir la mano de la gárgola… 







- Pero a mí no me hace falta, conozco lo que es, y como ves puedo serte muy útil porque 
soy muy lista- le digo sacándole la lengua ¡oh Dios mío! ¿por qué narices me estoy 
comportando de un modo tan infantil?  

- Está bien, puedes acompañarme, pero será mejor que no estorbes, y las bombas son 
mías- me advierte.  

- De acuerdo- le digo mientras le doy mi mano para cerrar el trato- pero entonces la 
historia es mía- y me devuelve el choque mientras ambos sonreímos- la aguja no es 
nada más ni nada menos que la punta de nuestra querida Torre Eiffiel, así que espero 
que te gusten las alturas. 
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Lo que fue de Jean Paul tras separarse de Evangeline. 

Mi abuelo arribó en el puerto de la Habana a comienzos del verano de 1937. Estaba dispuesto a 
comenzar una nueva vida, y era un hombre que nunca se arrepentía de sus decisiones. Dejar a 
Evangeline fue la segunda cosa más difícil que había hecho en su vida, pero como en la anterior 
ocasión, jamás se arrepintió. Era consciente de que no podía ver cómo el amor de su vida se 
destruía noche tras noche, y el pequeño lazo de amor que les había unido ya no estaba con ellos. 
Así que triste pero decidido, llegó desde un barco español a nuevas tierras cubanas. 

Eligió Cuba por dos grandes motivos, el primero de ellos fue que allí nadie le conocía. Después 
de haber sido durante años el acompañante al piano de Mademoiselle Rossignol, cualquier 
aficionado a la ópera sabría quién era, además de poder cruzarse algún día tanto con su mujer y 
sus hijos si volvía América, que aunque era un enorme país, en cuestión de alta élite era bien 
pequeño. Al resto de países no quiso ir porque le recordaban a ella. Su segundo gran motivo fue 
que había escuchado historias de nuevos ritmos caribeños que sonaban por aquellas tierras, y 
pensó que como pianista, encontraría trabajo fácilmente. 

Sus primeros meses fueron muy duros, poco acostumbrado como estaba a aquellos ritmos, 
primero tuvo que gastar todos sus ahorros en un maestro que le ayudara a dar el ritmo adecuado 
al piano, pero después fue pan comido, y entró a trabajar en el bar Escarlata, famoso por sus 
actuaciones de salsa, merengue, y otros estilos caribeños que estaban en bogue. 

Después de varios años completamente sólo, conoció a mi abuela, una negra con amplias 
caderas que se unió al coro, y cuya potente voz congeniaba con su piano y los demás 
instrumentos. Al principio no quiso enamorarse de nuevo, pero el calor, el baile y mi dulce 
abuela contribuyeron al resto. 




Tras la II Guerra Mundial, nació mi madre, una bonita mulata mezcla de las dos razas. Fue 
entonces cuando decidieron emigrar a los Estados Unidos y labrar un mejor porvenir para ella. 

Fue una temporada dura, los brotes racistas del país les impedía ser completamente felices. Por 
aquella época, no estaba bien visto que un hombre blanco estuviera encamado con una mujer 
negra, y mucho menos que tuviesen una mestiza en común. Sufrieron todo tipo de barbaries, 
hasta les incendiaron la casa salvando el pellejo por los pelos, y en muchos lugares no podían ni 
tomar café en el mismo sitio. Fue entonces cuando mi abuelo se unió al gran sueño de Luther 
King, cansado de tantas injusticias y abandonó el piano. 

Estuvo con él hasta su muerte, y para entonces habían conseguido concienciar a mucha gente. 
Cabezota como el sólo, siempre se negó a salir de Mississippi, una de las zonas más racistas de 
toda América. A veces he pensado que era porque tenía miedo a cruzarse con sus dos hijos y 
revivir el pasado, pero siempre se negó a irse de allí, y eso le costaría la vida, a él y a mi abuela. 

Lo que más me entristece es que nunca pudo reconciliarse con sus dos hijos, y en sus últimas 
horas los llamó desconsolado. Fueron asesinados por el Ku Klus Klan, que nunca aceptó que mi 
abuelo, un hombre blanco, se hubiera casado con una asquerosa negra cubana. 

Por aquel entonces mi madre estaba a salvo, quizás por eso mi abuelo no dio nunca su brazo a 
torcer. Vivía felizmente en San Francisco. Mi padre, Leroy Hudsson, se había enamorado de 
ella un verano que fue con su familia al río y lo había dejado todo, porque aunque eran del norte 
del país, el racismo campaba a sus anchas por todos los lados. Una semana después de morir mi 
abuelo, mi madre recibió una caja que contenía un diario, el escarabajo de plata, y una carta 
escrita por él: 

Mi pequeño chocolate, 

Sin duda mis palabras provocarán en ti una gran tristeza, pero creo que es justo y 
necesario que sepas la verdad que durante años te ocultamos. 




En primer lugar, decirte que en algún lugar de América encontrarás dos hermanos, 
fruto de mi único matrimonio con Erika, mujer con la que muero casado. 

He de confesarte que tuviste otra hermana más, fruto de mi relación con Evangeline, y 
de quien te envío todas estas pertenencias que me llegaron hace un mes, y que por 
algún motivo ha decidido que conmigo estarán a salvo. Se llamaba Gabrielle, y murió 
con tres años. Ese fue el motivo de que fuera a Cuba y conociese a tu querida madre. 

Sabes que siempre serás lo primero para mí, un bálsamo de agua caliente que llegó a 
mi vida cuando más frío estaba mi corazón, y que te quiero con locura. 

Dos cosas he de pedirte, primero que guardes todo esto en algún lugar por si algún día 
van a buscarlo, y segundo, que si alguna vez te encuentras a tus hermanos, le implores 
su perdón, pero en cosas del amor todos somos ciegos, y a lo mejor ahora lo entienden. 

Te adora 

Papá. 


  	No lo puedo creer- es lo único que atino a decir después del relato de mi compañero 
mulato ¿tu abuelo estuvo al lado de Luther King? Es impresionante, eso tienes que 
contármelo- me desvío de mi tema principal. 
  
	Por favor Bequi, eso es otra historia, ahora estamos con Evangeline- me reprocha. 
  
	Tienes razón, lo siento- el megáfono del aeropuerto nos indica que nuestro vuelo está 
listo- ¿preparado para visitar París?- digo mientras agarro su cálida mano, lo que me 
provoca un gran escalofrío, y cogemos las maletas rumbo a mi nuevo destino: PARÍS. 
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Nuestro viaje a París. 

Permanecemos sentados en el sillón del avión con los cinturones abrochados, señal de que 
vamos a despegar. Aunque no me da miedo volar, siento un enorme nudo en el estómago y sé 
que lo voy a tener hasta que pisemos de nuevo tierra, no obstante dicen que la parte más 
peligrosa de viajar en avión es precisamente el despegue, momento en el que nos encontramos. 

El aparato coge velocidad mientras siento que soy empujada contra el sillón y empezamos a 
elevarnos. Mis manos se aferran fuerte al posa manos mientras Leroy me mira divertido, cosa 
que me enerva. Tras quince largos minutos que han parecido años, las luces del interior se 
encienden anunciándonos que podemos desabrocharnos y andar libres por el avión. Por delante 
nos quedan doce horas largas de viaje. Hago mis cuentas y entre la diferencia horaria y el viaje 
llegaremos a París cuando esté anocheciendo, cosa perfecta porque podremos irnos a descansar 
y adaptarnos al nuevo horario. 

Compruebo que mi acompañante se levanta de su asiento para abrir la caja superior del avión, 
esa especie de maletero que están situados en todos los aviones para el equipaje de mano y que 
son bastante incómodos. Saca el portátil y vuelve junto a mí, prendiendo el botón de encendido 
para mostrarme todos los documentos que ha guardado meticulosamente, cosa que me fascina 
porque soy bastante desorganizada. 


  	Mira Bequi- me muestra la pantalla del portátil- he grabado el plano con el triángulo 
señalado, si los cálculos son ciertos, en esta zona es dónde hallaremos las bombas. 
  
	No es un espacio precisamente pequeño- digo al comprobar la extensa superficie 
señalada. 
  
	Bueno, pero el primer paso nos lo podemos saltar. Sabemos dónde señala la gárgola, así 
que mañana iremos directamente a la Torre Eiffiel- contesta decidido. 
  
	¿de verdad es tan peligroso el invento de Francois? El fuego griego no es algo nuevo, se 
lleva usando desde antes de la Edad Media, de hecho creo que los bizantinos ya lo 







usaron en sus batallas, o al menos eso he leído- pregunto porque no veo que sea un arma 
tan letal, existía antes.  

- No sabes lo que dices ¿verdad?- ríe divertido- el fuego griego que te cuentan las 
historias nunca ha sido el original. Desde la antigüedad son pocas las personas que han 
conseguido fabricar verdadero fuego griego. Normalmente, son aleaciones parecidas 
que, aunque efectivas, nada tienen que ver, y aunque es cierto que el fuego tarda en 
apagarse, si hubiese sido el verdadero media España seguiría ardiendo hoy en día. 
- Entonces crees que encontró la fórmula del verdadero, ese que es tan letal. 
- Sí, estoy convencido. Por eso es tan importante que lo encontremos y lo llevemos al 
museo, donde estará a salvo de locos como Hitler- al oír el nombre no puedo evitar 
mirarle sorprendida, cosa de la que se da cuenta- ¿acaso crees que la II Guerra Mundial 
y la ocupación de París fue porque sí?- me pregunta divertido, cosa que me empieza a 
cabrear.  

- Hitler era un loco que mató judíos y quiso conquistar el mundo- le respondo enojada. 
- No querida, no. El verdadero motivo que no cuentan los libros y por lo que Hitler 
invadió París fue encontrar el fuego griego que Francois había creado. Mira, toma, lee 
lo que Manuel y yo descubrimos y sabrás de lo que te hablo- me da el portátil mientras 
veo que se levanta del asiento- voy a hablar con aquella azafata para convencerla de que 
nos de asientos mejores, hay espacio suficiente en el avión. Tengo las piernas 
entumecidas- algo normal por lo largas que son, pienso para mí- ya verás cómo consigo 
que nos ponga al lado de las puertas de emergencia ¿apuestas? 

Me sienta mal su comentario pretencioso y veo como después de dos minutos está hablando con 
la azafata en tono jovial, cosa que me provoca unos inesperados celos. No quiero verlo, ni 
hacerle caso, así que llevo mis ojos a la pantalla del ordenador y leo tranquilamente el archivo 
que tienen guardado. 

En 1914, cuando comenzó la Gran Guerra, Hitler no pudo participar como soldado porque no le 
querían en filas, cosa que le sentaría muy mal, pienso para mí. Sin embargo no se conformó y 




fue a París por su cuenta, a modo de espía. Allí conoció a un judío y pronto se hicieron amigos, 
y por casualidades de la vida pudo penetrar en los lobos, una organización secreta que data de 
los tiempos de Napoleón Bonaparte y trabajan para el gobierno francés. Según voy bajando 
líneas obviando toda la paja, descubro que en esa organización se entra normalmente por linaje. 
Sorprendentemente, Francois de la Croix hijo pertenecía a la congregación, formando parte de 
la logística y armamento. Cuando los alemanes llegaron a Francia en la primera guerra, dio con 
la fórmula del fuego griego que usaron de forma adaptada para expulsar a los alemanes y ganar 
la guerra. Durante tiempo, Hitler fue uno de ellos y estuvo al tanto de todo, y me imagino que 
quiso conseguir la fórmula, me vuelvo a decir mientras adelanto un poco. Por lo visto fue su 
amigo judío quién le delató y casi muere a manos de los lobos, que hicieron todo lo posible para 
que no saliera con vida de allí, llevándose el descubrimiento a Alemania. ¿será por eso que 
luego aniquiló a tantos judíos?, me pregunto de nuevo. 

Me quedo pensativa mientras observo como Leroy le da un par de besos a la azafata, muy guapa 
por cierto, y siento que me arden las entrañas por los celos. Se acerca hasta mí mientras no 
puedo evitar estar de muy mal humor, y me coge el portátil para que me levante y le acompañe a 
nuestros nuevos asientos. Más cómodos, ha conseguido que nos pongan al lado de la puerta de 
emergencia, justo en frente donde mi nueva enemiga tiene su asiento plegable, estira sus largas 
piernas, pues tengo que decir que me saca una cabeza con tacones, y guarda un papelito con un 
número en su bolsillo, lo que hace que me enoje aún más ¿en qué estabas pensando Rebecca?, 
me digo ¿Acaso crees que se iba a repetir el milagro que sucedió con Manuel? Soy consciente 
de que soy pequeñita, mis pechos no resaltan nada y mi cara es muy común, que Manuel se 
fijara en mí y me amase no quiere decir que Leroy tenga que estar loco por mí, sobre todo con 
su planta, apuesto y atractivo como es seguro que tiene mujeres de bandera a sus pies, como esa 
azafata. 

Sacudo la cabeza para quitarme todos esos absurdos pensamientos mientras me mira divertido, 
es un consuelo saber que le produzco tanta guasa. 




- ¿qué haces?- me pregunta mientras su sonrisa me deja hipnotizada. 
- Nada, nada, pensar- disimulo. 

- ¡qué rarita eres!- me susurra en el oído en tono guasón mientras siento una puñalada en 
el corazón. 

- Entonces- hablo para cambiar de tema- según vosotros, ¿Hitler provocó la II Guerra 
Mundial para conseguir el fuego griego?, suena realmente absurdo. 
- lo sé, pero ambos quedamos convencidos después de leer la Leyenda de los Lobos que 
ganaron a los Dragones, de Filhippo Holland. 
- ¿Filhippo, el amigo de Evangeline?- pregunto con la boca abierta. 
- Sí, por lo que hemos descubierto, dejó alguna de las hazañas de los lobos en un libro 
infantil. Seguramente, en algún momento de su vida, volvió a cruzarse en el camino de 
Evangeline. Para todo el mundo es una fábula normal y corriente, pero nosotros 
encontramos cosas muy similares que nos hicieron pensar que en realidad el cuento es 
un mensaje para el resto de los lobos, una forma de contar la historia del clan secreto. 
- ¿y crees que los lobos siguen en las calles de París? 
- Seguramente- afirma-aunque no pretendo cruzarme con ellos. 
- De todas formas, si encontramos los componentes y cómo fabricar el fuego griego, será 
muy difícil sacarlo de París- reconozco desalentada e intentando idear cómo hacerlo. 
- Oh no querida. Volamos en tercera clase, pero si encontramos lo que buscamos, 
volveremos en avión privado, te lo aseguro- me guiña un ojo. 


Siento realmente que la cabeza me va a estallar. Compruebo que cuando estás entretenido el 
tiempo pasa volando, cosa que agradezco porque doce horas metida en un avión puede llegar a 
ser exasperante. Mi azafata rival trae las bandejas con el almuerzo, y cuando sirve a Leroy tengo 
que soportar que le guiñe un ojo, a lo que responde con una gran sonrisa que hasta a mí me deja 
tonta. Como de mala gana y muy contrariada, parece que estoy intentando asesinar a los 
guisantes, aunque en realidad imagino que es la cabeza de Leroy. Me mira varias veces sin 
hablarme, creo que hasta él se ha dado cuenta de que ando de malas pulgas. Termino de comer y 




reclino mi asiento. Afortunadamente no hay nadie detrás que proteste. Voy a dormir un poco 
para evitar seguir hablando con mi acompañante y ver si se me pasa este terrible dolor de cabeza 
que tengo. Medio adormilada, siento que me pone una pequeña manta por encima, cosa que 
agradezco, y me hundo en un profundo sueño. 

Palmaditas en la pierna me despiertan de mi dulce sueño. Al abrir los ojos, veo de nuevo su 
sonrisa, esa que me trae loca. 


  	Tienes que abrocharte el cinturón, en quince minutos aterrizamos- me dice en un 
susurro. 
  
	Tanto he dormido- bostezo mientras hablo y voy estirando los brazos, sin ser consciente 
que estoy en un avión con más personas, cosa que me hace sonrojarme cuando me doy 
cuenta y provoco otra risa en mi acompañante. 
  
	Eres muy divertida ¿sabes? 
  
	Eso es bueno o malo- digo arrugando la frente- bueno déjalo, tenías que haberme 
despertado antes- gruño. 
  
	No has dormido tanto. Según el comandante del avión, el viento y el buen tiempo nos 
ha favorecido y llegaremos dos horas antes de lo previsto. 
  
	¡genial!- sonrío al fin mientras me preparo en mi asiento, por fin perderé de vista a la 
sosa azafata. 



Desembarcamos en el aeropuerto Charles de Gaulle hora y media antes de lo esperado. Como la 
torre de control no nos esperaba tan pronto, nos ha tenido media hora sobrevolando París hasta 
que nos ha dado permiso para aterrizar. Mientras esperamos el equipaje, noto que me muevo 
constantemente, cosa que advierte también mi compañero. No puedo aguantar más, así que 
decido ir al baño y dejarle a cargo del equipaje. Después de quedarme mejor y lavarme las 
manos, vuelvo a su lado y tengo que soportar ver como se despide de la azafata con un pequeño 
beso en los labios, si espera que le traduzca las palabras que le ha dicho en francés va listo. Me 
ve llegar y me llama, me da su maleta y me mira de arriba abajo. 




- Qué quieres- le digo con malas pulgas. 
- ¿has oído lo que me ha dicho en francés?- me pregunta intrigado. 
- Que eres gilipollas- es lo único que acierto a decir mientras ando más deprisa y le dejo 
allí plantado con cara de incredulidad. 


A la salida del aeropuerto cogemos un taxi que nos lleva hasta el hotel. Soy consciente de que a 
partir de ahora me tocará a mí llevar las conversaciones, porque como acabo de averiguar hace 
una media hora Leroy no entiende nada. Está cabreado conmigo, supongo que por mi salida de 
tono, pero llevo aguantándole todo el camino y no pienso disculparme. Aunque no sea nada 
suyo, ni esté enamorado de mí, creo que debería guardar un poco las formas, aunque solo fuera 
por respeto. 

Llegamos al hotel y me dirijo a la recepción mientras me sigue. Diez acalorados minutos 
discutiendo con el hombre que está tras el mostrador. El muy inútil no apuntó bien la reserva y 
no quedan habitaciones libres. Con cara de circunstancias voy a darle la noticia. 


  	Tenemos un problema- me dirijo a él después de una hora- no tomaron bien la reserva y 
nos han dado una habitación de matrimonio en vez de dos sencillas. Será mejor que 
busquemos otro hotel, porque aquí no quedan habitaciones libres. 
  
	Bequi, estoy cansado, hambriento y tengo ganas de ducharme ¿tan complicado es para ti 
dormir conmigo en la misma cama? Solo quiero descansar, por favor, mañana 
buscamos. 



Me dirijo de nuevo al mostrador y tras hablar de nuevo con el hombre recojo la llave de la 
habitación. Subimos las tres plantas y por fin podemos entrar en una confortable habitación, 
bastante amplia, con una enorme cama en la que dormiremos los dos sin ni siquiera tener que 
tocarnos. Leroy se adueña del baño mientras pido a la recepción dos sándwiches que 
comeremos arriba, con dos botellas de agua. 

Cenamos tranquilamente y nos metemos en la cama. El solo duerme con la parte de abajo del 
pijama y su torso moreno y atlético desnudo. Cuando estoy recorriendo cada uno de sus 




músculos disimuladamente, veo que en el vientre tiene una cicatriz, esa que seguramente se hizo 
cuando fue a defenderme, lo que me hace sentir cruel y mala persona, me he portado muy mal a 
causa de los celos. Sin embargo no digo nada. Metidos en la cama, por fin puedo quitar mi 
pantalón del pijama y dormir en bragas, como me gusta. Nos colocamos cada uno en una 
esquina mirando para el otro lado. 


  	Buenas noches Bequi, que descanses- me dice dulcemente. 
  
	Igualmente Leroy- y cierro los ojos pensando que lo que quería era que se abalanzara 
sobre mí y me besara. 



¿pero en qué mundo vives, Rebecca?, me digo mientras rio por no llorar, y cansada del viaje, a 
pesar de mi siesta, cierro los ojos y me quedo profundamente dormida. Por delante, siete 
frenéticos días para encontrar lo que buscamos. 
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Primer día en París 

Hacía mucho tiempo que no me despertaba así. Su moreno brazo me rodea la cintura y la 
nostalgia me lleva a otros tiempos, esos en los que cada mañana me despertaba de la misma 
forma. Siento su aliento en mi nuca, y aunque me gustaría prolongar la experiencia más tiempo, 
lo que todos hacemos nada más levantarnos me apremia, así que retiro su musculoso brazo con 
mucho cuidado y salgo de entre las sábanas. Nada más irme, veo cómo se mueve y se aferra a la 
almohada, mientras me parece haber escuchado mi nombre ¿o son imaginaciones mías? No sé. 

Cojo el móvil de la mesita y me dirijo hacia el baño. Una vez sentada tengo que volver a 
levantarme porque se me olvida echar el pestillo, acostumbrada como estoy a mi casa. Por nada 
del mundo me gustaría que me pillara orinando, que vergüenza. Con Manuel era distinto, nos 
unía esa maravillosa complicidad en la que uno puede estar tranquilamente cepillándose los 
dientes y otro duchándose sin que ninguno se sonroje ni le dé la más mínima importancia. 

Veo el reloj del móvil y las llamadas de Amanda ¡Dios mío, se me olvidó avisarla! Tengo que 
comunicarme con ella cuanto antes, sino pondrá a todo el FBI a buscarme. Vuelvo a consultar el 
reloj y decido mandarle un SMS, no quiero llamarla por la diferencia horaria. Escribo lo 
primero que se me ocurre: 

“Estoy bien. En París. Tengo que investigar algo” 

Antes de enviarlo lo borro. Si le mando eso, es capaz de presentarse aquí embarazada y todo. La 
enorme bombilla de mi cabeza se enciende por fin: 

“Necesitaba un tiempo sola, no te asustes. He venido de vacaciones a París. Estaré una 
semana. Cuando regrese te llamo. Te quiero.” 

Esto está mejor, seguro que la tranquilizará y me dejará respirar un poco. Eso sí, tendré que 
acordarme de llevar regalos para todos. 




Me lavo las manos y salgo del baño. Para mi sorpresa, Leroy está levantado y me mira de arriba 
abajo. Al momento me pongo roja como un tomate al comprender el motivo ¡Sigo en 
bragas!!Dios, dios, esto sólo me pasa a mí! Me digo mientras le parece divertido. Me tira el 
pantalón del pijama que con los nervios no atino a ponerme, mientras una pata se me queda 
atascada y provoca que caiga en la cama ¡oh, dios, qué vergüenza! Es en lo único que puedo 
pensar mientras siento mis mejillas encendidas. 


  	Eres muy divertida ¿lo sabías?- dice mientras entra al baño y me siento más roja aún. 



Decido cambiar de tema y voy al teléfono para pedir el desayuno. Ahora que todo ha pasado, 
me siento hambrienta. No sé cuántas meteduras de pata llevo ya, pero tienen que ser muchas. 
Decido no darle importancia, es algo que le puede pasar a cualquiera, me intento convencer, y 
abro la puerta al camarero que viene con la bandeja que trae el café humeante y dos ricos bollos. 
Devoro el mío sin esperarle. Cuando termino, veo que se acerca a mí y se sirve una taza de café. 


  	¿te has quedado con hambre? Puedes comerte mi bollo, sólo tomo café por las mañanas- 
algo que me suena antiamericano, porque normalmente es nuestra comida principal del 
día. Aun así, no declino su oferta y en un dos por tres me como su bollo.- no sé cómo 
puedes comer tanto ¿Dónde lo echas?- me dice de nuevo simpático. 
  
	Ya ves, una tiene esa ventaja. Como, como y como y no engordo- le respondo 
orgullosa, porque algo bueno tenía que tener ser una pequeña enclenque. 



Terminamos de arreglarnos y cogemos una mochila que llenamos de agua y el mapa que 
Manuel señaló. Nos espera un día duro en busca de nuestro tesoro. 

El taxi que hemos cogido nos deja justo en frente de la Torre Eifiiel, nuestro destino. Ante 
nosotros una inmensa zona verde que atravesaremos a pie. Pago al conductor mientras le doy las 
gracias en francés, que cada vez siento más fluido, y juntos encaminamos el jardín que nos 
llevará hasta nuestro primer destino. 




El buen tiempo provoca que el parque esté plagado de cientos de personas, muchos turistas 
como nosotros. Entre ellos escucho a alemanes, españoles e ingleses. Compruebo grupos de 
chinos van cámara en mano, mientras no puedo dejar de sentir envidia por todas las parejas que 
pasean cogidos de la mano. Me entristece estar en un sitio tan romántico completamente sola, o 
más bien ignorada, porque Leroy va a lo suyo, sin ver la magia que contemplo yo. Aun así, me 
armo de valor y tomo su mano, mientras me mira totalmente sorprendido. 


  	Es para disimular, mejor que piensen que somos una pareja de enamorados de viaje en 
París ¿no crees?- me excuso locuazmente. 



Afirma con la cabeza y llego a la Torre cogida de su mano, y aunque sé que no es real, por un 
momento me dejo llevar y disfruto el momento. Entramos en el ascensor que comienza a 
elevarse. Hundo mi cabeza en su pecho para no mirar hacia abajo, he olvidado el vértigo que 
siento. No me dice nada, me abraza más fuerte. Supongo que se ha dado cuenta de mi pánico y 
quiere protegerme. Llegamos arriba en un recorrido que se me ha hecho muy corto y me 
despego de su lado. Es increíble lo bien que huele. Con mucho valor le sigo hasta la barandilla 
sin asomarme. Como indicaba la Nana del Lobo, miro hacia arriba y compruebo que es 
mediodía, por lo que el sol está en lo más alto. 


  	Desde aquí no veo nada, Bequi. Tenemos que subir más arriba- rechista ofuscado. 
  
	No se puede subir más, el ascensor termina aquí. 



A la vez miramos para arriba y al momento comprendo sus intenciones. Unas pequeñas 
escaleras disimuladas por el armazón de hierro llevan más arriba, seguramente puestas allí para 
el mantenimiento del monumento. Muevo la cabeza en un gesto que dice que no, no puedo subir 
más, siento que caería desplomada, mientras avanza decidido a subir más arriba. 

Poco a poco, escalón a escalón, compruebo que llega a la cima sano y salvo, mientras el hombre 
que abre y cierra las puertas del ascensor suelta una serie de improperios para que baje 
inmediatamente. Veo que pone su mano en la frente, a modo de pantalla para protegerse del sol, 
y desde arriba me grita, aunque llega hasta mí en un susurro. 




- ¡impresionante Bequi, es una línea recta!- me grita más fuerte mientras saco el mapa de 
la mochila- ¡la punta llega hasta una zona poco edificada, al final del río! ¡parecen unas 
naves o un muelle, algo así! 


Busco en el mapa y lo veo, un polígono industrial a las afueras de París. Lo rodeo con un 
enorme círculo mientras le digo que ya puede bajar. El hombre del ascensor ha bajado para 
buscar a los guardias, y si no baja ya estaremos metidos en un gran lío. Llega a mi lado sudando 
y comprobamos que el ascensor vuelve a subir, seguramente con un par de policías como 
mínimo para multarnos. Vemos las escaleras que conducen hasta abajo y olvidándome de mi 
vértigo las tomamos para bajar corriendo y marcharnos, mientras impotente el hombre del 
ascensor comprueba cómo nos escapamos. Una vez abajo, damos un enorme spring para 
alejarnos todo lo posible, hasta que llegamos de nuevo a la carretera y llamamos a un taxi. 
Nuestro siguiente destino, el polígono. 

Mientras le indico al conductor en el plano dónde queremos ir, saca una botella de agua de la 
mochila que me quita de la espalda y bebe de ella. Cuando el coche arranca, me cede la botella 
para que tan bien beba de ella. Está siendo un día redondo, pienso, primero he amanecido en sus 
brazos, luego le he dado la mano, y ahora bebo de dónde ha tenido sus labios. Por un instante 
vuelvo a la realidad y me recrimino mi idiotez, pero creo que no hay remedio, cada vez estoy 
más convencida de que me he enamorado de él. 

Llegamos a nuestro destino y bajamos del taxi. Es un lugar apenas sin casas, con muelles de 
carga para barcos pequeños y que huele a pescado. Durante todo el día recorremos la zona en 
busca de la entrada, pero nada, ni una sola pista a la vista. 


  	Haber, repasemos- le digo a Leroy- tiene que ser el dibujo, la imagen o el reflejo de un 
lobo. 
  
	No hay nada Bequi, hemos mirado cientos de veces- me responde derrotado. 







- Lo mismo ya no está- ante su incomprensión me explico algo mejor- quiero decir que 
hace mucho tiempo de esto. A lo mejor era el reflejo de algún cartel o alguna estatua de 
algún local o negocio que ya no está ¿me entiendes? 
- Creo que sí- me responde- y además estoy seguro que llevas razón. Tenemos que coger 
planos antiguos de la zona, así veremos que naves o negocios había por aquí- afirma 
decidido.  

- Vayamos al hotel y busquemos en internet, seguro que encontramos imágenes antiguas 
de la zona. Además, está empezando a anochecer- digo mientras miro alrededor 
recordando lo último que leí en el diario de Evangeline, que ocurrió en calles como en 
la que nos encontramos. 

Al unísono comenzamos a andar. Por fin estamos de acuerdo en lo mismo, regresar al hotel y 
buscar planos antiguos. Salimos de nuevo al bullicio mientras dejamos atrás las calles vacías y 
paramos un taxi que de nuevo nos llevará al hotel. No hemos avanzado mucho, pero por lo 
menos sabemos la zona donde tiene que estar la entrada. 

Nos bajamos delante de nuestro hotel y descubro que justo en frente hay una pizzería. 
Seguramente no estarán tan buenas con en El Pietro, pero por lo menos calmarán los rugidos de 
mi tripa. Salgo corriendo ante el asombro de Leroy que se queda en la puerta como un 
pasmarote. A los diez minutos en los que aún sigue esperándome, regreso triunfal con una gran 
caja de pizza de peperoni y bacon que no tardaré en hincarle el diente. 

Pregunto de nuevo al recepcionista, uno completamente distinto al de ayer, pero sigue sin haber 
habitaciones libres. Recojo nuestra llave y mostrándosela a Leroy subimos de nuevo hasta la 
tercera planta a la habitación que una vez más tendremos que compartir. Abre la puerta y 
dejamos todo encima de la cama, mientras cojo la caja de las pizzas y las dos Pepsi que he 
comprado para tirarme en la alfombra de la salita de la suite. Sin esperarle, totalmente 
hambrienta, devoro una de las porciones de pizza a grandes bocados, mientras se sienta a mi 
lado. 




- No dejo de estar alucinado de todo lo que tragas- ríe 
- Es que tengo hambre- contesto con la boca llena. 
- Eres un encanto Bequi- me suelta por primera vez en todo lo que nos conocemos, para 
coger un trozo de pizza y comérsela. 


No decimos nada más hasta que la caja queda con dos porciones de gigantesca pizza que no 
puedo seguir comiendo, estoy llena. No me importa, seguro que a mitad de la noche me entra 
hambre y agradeceré tener allí dos cachos fríos, como más me gustan. Recojo todo mientras va a 
por el portátil. Cuando vuelve, ambos nos sentamos en el suelo apoyando las espaldas contra el 
sillón mientras Leroy accede al google. 


  	¿qué buscamos?- me interroga. 
  
	No sé, déjame pensar…- le digo mientras me levanto y paseo de un lado a otro 
esperando que mi querida bombilla se encienda- ¡lo tengo!- digo mientras vuelvo a 
sentarme a su lado- A ver, Evangeline dijo que la Casa del Edén pasaba de una madame 
a otra por herencia ¿no? 
  
	Así es, recuerdo haberlo leído. 
  
	Pues entonces, es posible que hoy en día siga existiendo ¿no?- afirmo esperanzada. 
  
	Vamos a probar- teclea el ordenador rápidamente y al momento aparece la casa tal y 
como por las descripciones de Evangeline me la había imaginado- tenías razón, aquí 
está. Es una casa de alterne que ahora lleva una tal Cathia, que hace diez años que la 
regenta a pesar que su antigua madame, Marlene, sigue viva. 
  
	¿qué edad tiene?- pregunto guiada por un presentimiento. 
  
	Noventa años- dice mirándome y comprendiendo la pregunta. 
  
	Entonces… puede que conociera a Evangeline- suspiro. 
  
	Seguro que la conoció, aunque no sea a fondo. Mañana tendremos que ir a la Casa del 
Edén. Tendré que ver a un montón de chicas guapas, hablar con ellas… 







Le tiro un cojín realmente enfadada, aunque cree que es un juego y me lo devuelve divertido. Sé 
que en el fondo es una broma, le interesa mucho descubrir la fórmula del fuego griego como 
para estar pensando en amoríos, pero cada vez me voy convenciendo más que no estoy entre sus 
posibilidades y que es un Don Juan. 
Me despido y le dejo repasando algunas notas más, todavía no tiene sueño. Mejor para mí, así 
podré meterme en la cama sin avergonzarme. Me coloco en el mismo lado de la noche anterior, 
aunque no me resulta cómodo, realmente mi sitio es el otro, y me tapo hasta la nariz. Poco a 
poco siento que me quedo dormida, despertada levemente por el roce de su cuerpo al ponerse a 
mi lado y volverme a dormir. He sentido un beso ¿o ha sido un sueño? No lo sé, estoy muy 
cansada para pensar… 
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Día 2: La Casa del Edén. 

La casa que tengo frente a mí sigue igual que cuando Evangeline vivía aquí, y podría haberla 
reconocido en cualquier lugar gracias a sus descripciones. Hemos madrugado un poco, parece 
mentira que el tiempo pase tan deprisa cuando uno está ocupado. Recuerdo ilusionada mi 
despertar, exactamente igual al de ayer, con su brazo rodeándome y su aliento en mi nuca. 

La verja está cerrada, así que toca el timbre de la puerta con la esperanza de que nos atiendan. 
Quizás deberíamos haber venido más tarde, si no recuerdo mal leí que por las mañanas todos 
dormían la juerga de la noche. Aun así, y gracias a los adelantos de hoy en día, una voz cansada 
nos responde por el telefonillo. 


  	¿quién llama?- preguntan en un perfecto francés al que respondo sin problemas, 
mientras observo como me mira mientras hablo. Al momento, la reja se abre y nos 
encaminamos hacia la casa, pisando el mismo jardín que ella recorrió hace años. 
  
	¿qué le has dicho para que abra?- me pregunta intrigado. 
  
	Nada del otro mundo, que soy familiar de Marlene y que vengo a verla. Supongo que 
alguien tan mayor dormirá por las noches en vez de atender a la clientela. 
  
	Pero cuando sepan que no te conoce se van a mosquear- refunfuña. 
  
	Me atenderá, tenemos una amiga en común- respondo divertida. 
  
	¿Ah, si? ¿y se puede saber quién es? 
  
	Evangeline- respondo guiada por una corazonada y comienzo a acelerar el paso. 



Llegamos a la puerta y una jovencita nos deja pasar mientras permanecemos en el hall de la 
casa. Evidentemente, por dentro no es igual que cuando vivía aquí, eso está claro, no veo 
ninguna entrada ni ninguna sala que sea lo bastante grande para tener un escenario. Los muebles 
son bastantes modernos, elementos minimalistas típicos del S. XXI. 




- Marlene les recibirá, aunque está segura que no la conoce de nada- dice la muchacha 
mientras viene a buscarnos- no deberían subestimarla, a pesar de su edad está 
totalmente cuerda y recuerda todo a la perfección. Síganme. 


Recorremos el largo pasillo dejando a un lado las escaleras que suben a la planta de arriba, 
totalmente en silencio a estas horas. Mi acompañante lleva cara de circunstancias, seguramente 
no le agrada nada pasear a desconocidos por su casa. Me giro hacia él y en un susurro le digo: 


  	Solo te pido una cosa, no me estés preguntando cada dos por tres, déjame hablar con 
ella tranquilamente, después te cuento todo- y recibo un gesto por su parte de 
asentimiento. 



Entramos en un cuarto totalmente soleado y una anciana que es todo arruga y pellejo disfruta de 
sus rayos en una mecedora. La joven nos deja en el cuarto cerrando la puerta tras de sí. Para 
alegría de Leroy, la anciana nos saluda en un perfecto inglés londinense. 


  	Me ha dicho mi nieta que me conocen- dice en nuestro idioma, aunque con un claro 
acento británico- no recuerdo haber tenido el placer de verles nunca- afirma mientras 
nos mira. 
  
	No nos hemos visto nunca- reconozco- pero sí que tuvimos una amiga en común, 
Evangeline- digo mientras la anciana abre bien los ojos y me mira de arriba abajo. 
  
	Eres demasiado joven para haberla conocido, querida, pero si no das más rodeos, 
escucharé lo que vienes a buscar, y si está en mi mano, hallarás respuesta a tus 
preguntas. 
  
	Tiene usted razón, por mi edad no pude conocerla, pero créame que he hondado en sus 
más profundos sentimientos, pues por azar del destino cayó en mis manos su diario, y 
desde entonces tengo curiosidad por saber qué ocurrió al final de su vida- le cuento 
mientras cariñosamente le cojo las manos. 
  
	Evangeline, mi Evan, como la llamaba- comienza a contarnos- todavía recuerdo el día 
que la vi por primera vez. 







- ¿puede contarnos qué pasó después de que muriera Gabrielle y Jean Paul se marchara? 
Este es su nieto- le señalo a Leroy- su abuelo se marchó a Cuba después de abandonar a 
Evangeline y se unió a su abuela- le explico mientras la mujer abre más los ojos- ¿y qué 
son los lobos?  

- Demasiadas preguntas tienes, niña. Ni siquiera tendríais que conocer su existencia, 
puede poneros en peligro. Pero ya estoy muy vieja para preocuparme por extraños y 
necesito desahogarme, confesar mi culpa antes de irme al mismo cielo, o al infierno, 
quién sabe- y así, como el que no quiere la cosa, comienza su relato. 

La primera vez que vi a Evangeline fue sostenida por Violette y Pierre. El destino había querido 
que Evangeline fuera a parar a la Guarida de los Lobos, un bar situado en un barrio de mala 
fama donde todos nos reuníamos para planear nuestras acciones. Acababa de llegar a La Casa 
del Edén después de un duro adiestramiento. Mi tío había sido lobo en la Gran Guerra, así que 
por linaje podía formar parte de la organización sin ningún problema. Llegaba hundida y 
humillada, aparte de que se veía que cargaba un gran dolor en su alma. Durante días, Violette 
no salió de su habitación, días en los que se escucharon gritos y llantos, con amenazas de todo 
tipo. La madame, la estaba desintoxicando de todo el polvo blanco que corría por su organismo 
y del tremendo alcoholismo que se había apoderado de ella. 

Después de una larga semana, estuvo casi recuperada. Volvía a pensar lúcidamente y el único 
rastro que quedaba de sus males era el temblor que aún se podía observar en sus manos. Violette 
vino a verme ese día decidida. Tras hablar con la cúpula, me pidió que les acompañara al salón 
principal, y allí, junto a Pierre y Filhippo, le hablamos a Evan de los lobos. 


  	Tengo algo que contarte Evan- comenzó Violette. 
  
	Sabes que no me interesa nada amiga, me has salvado cuando quería morirme- le 
contestó ella. 
  
	Tu hora no ha llegado aún mi niña. Tienes una misión más importante en esta vida que 
echarte a morir por las esquinas. Francois estaría muy decepcionado contigo. 







Al escuchar el nombre de su padre se quedó mirando fijamente a Violette. Todos en la sala 
sabíamos quién era Evangeline menos ella misma. El destino quiso que estuviésemos juntas 
incluso antes de que nos conociéramos, y precisamente también fui elegida por mi tío. 

  	Verás Evan- continuó mi vieja amiga- hemos estado pendientes de ti desde que naciste- 
en ese momento se volvió y escuchó atenta a Violette, claro que estaba totalmente 
desconcertada. 



Violette contó toda la historia. Francois de la Croix hijo formaba parte de los lobos, inactivos 
desde que no había conflictos. En 1913 los rumores de una posible guerra nos pusieron en 
alerta, justo en el momento en el que conoció a Mary. Compaginaba su vida con las constantes 
reuniones que, ocultos tras la Guarida de los Lobos, los más altos mandatarios llevaban a cabo. 
Cuando en 1914 la Gran Guerra comenzó, su padre estaba completamente enamorado de Mary, 
y no pudo volverse atrás. Sin embargo sabía que nunca estaría a su lado, la misión que le 
encomendaron era más importante que su propia vida, y le pidió a Violette que cuidara de Mary 
y la niña. 

Junto a mi querido tío hallaron la verdadera receta del fuego griego. Por aquel entonces, 
militaba en nuestro bando un joven alemán, Adolf contó violette que se llamaba, que estaba en 
contra de su propio país. Hubo muchas discusiones para admitirle, pero Jacob, alto cargo de la 
organización, confiaba plenamente en él, y cuando un lobo confía en alguien todos 
colaboramos. 

El gran proyecto de los dos lobos permanecía en estricto secreto. Con pequeñas cantidades, para 
que nadie supiera lo que realmente era, Francia fue reconquistando ciudades perdidas a causa de 
los alemanes. No sabían cómo, un día Francois, mi tío y Adolf desaparecieron, parecía que se 
los hubiese tragado la tierra. Por desgracia, tarde supimos que ese vil traidor se los llevó a las 
tropas alemanas contando nuestro invento. Ambos fueron torturados y salvajemente golpeados, 
hasta que finalmente murieron de hambre. Nunca dijeron nada, y años más tarde el abuelo de 
Evangeline le encontraría enterrado en una pequeña zanja. 




Al escuchar estas palabras parece que Evangeline se despertó del mal sueño que estaba 
viviendo. Sinceramente creo que tuvo un aliciente para seguir respirando, una causa por la que 
daría la vida. 

Me hice cargo de su instrucción, y desde el primer día, unidas por el destino, nos hicimos las 
mejores amigas. El día que nos informaron de que Hitler había llegado al poder allí en 
Alemania, supimos que Francia sería atacada. El descubrimiento le tenía enloquecido, y en su 
afán por conquistar Europa sabía que era el arma perfecta para acabar de una vez con Inglaterra. 

No queríamos imaginarnos lo que sería si ese loco hallaba el fuego griego. Si pequeñas dosis 
nos hicieron ganar la Gran Guerra, podíamos prever lo que sería en grandes cantidades, hoy en 
día Inglaterra seguiría ardiendo. Por suerte, la única persona que sabía dónde se encontraba la 
forma de hacerlo era Evangeline, y sabíamos que jamás lo contaría a nadie. 


  	¿y qué pasó después?- pregunto muy intrigada. 
  
	Que en el verano de 1940 los alemanes invadieron París, y ambas tuvimos distintas 
misiones. Es algo que nunca me perdonaré, dejarla sola. Mi tío, cuando fue joven y 
antes de ser un lobo, había batallado en la guerra de Marruecos junto a los españoles. 
Un soldado de nombre Rodrigo le salvó de aquel infierno, así que cuando me pidieron 
que le ayudara a sacar a su hija de Mathaussen no me pude negar. 
  
	¿Estuvo usted allí? 
  
	No hija, peor, yo era quien daba las órdenes y maté a miles de pobres infelices- al ver 
mi reacción se excusa- mi misión era salvar a un grupo de españoles, entre ellos la hija 
del coronel que salvó a mi tío de una muerte segura. Camelia se llamaba, creo recordar. 
Así que durante un tiempo tuve que pasar por teniente alemana, pero eso es otra 
historia. 



Solo vi a Evangeline una sola vez, en la fiesta antes de la fuga. Los dirigentes alemanes 
habían sido convocados en una gran fiesta en Austria, y allí estaba ella con su esposo. 
Lo que más me apena es que ni siquiera pudimos abrazarnos, un leve saludo cuando nos 




presentaron. Cuando regresé de mi misión y liberamos París, Evangeline había 
desaparecido de nuestras vidas, y Pierre también. 


  	¿y dónde fue?- pregunta Leroy que está tan atento como yo. 
  
	Creo que os he contado demasiado. Como os he dicho, ni siquiera teníais que conocer la 
existencia de los lobos, puede traeros problemas. Y ahora marcharos- dice mientras 
mueve la mano para que salgamos- estoy cansada y os he contado todo lo que podía. 



No insistimos más y dejamos sola a la anciana. Salimos de la casa por el mismo camino que 
hemos recorrido al entrar y agradecemos a la joven que nos permitiera hablar con Marlene. 
Hago una nota mental: investigar también la vida de la anciana, me he quedado con ganas de 
saber más, me imagino que será mi profesión. Es mediodía y decidimos volver a la habitación 
para comer algo, aclarar nuestras ideas y refrescarnos. 
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Aclaramos ideas en el hotel y encontramos la mejor pista. 

Me lavo la cara con agua fresca y mirándome al espejo no logro entender qué es lo que me gusta 
de él, somos polos totalmente opuestos. Hace un momento hemos tenido una monumental 
discusión a la hora de decidir dónde comer. Quería entrar en un típico restaurante francés, 
mientras me inclinaba por la hamburguesería de al lado. Definitivamente no sabe francés, sino 
no hubiese querido probar muchos de sus platos. Donde esté una buena hamburguesa, que se 
quite la comida francesa. Si todavía hubiese sido España…de allí sí que conozco muchos platos, 
esos que me preparaba Manuel. Todavía me entra la risa al recordar la primera vez que me 
obligo a probar la paella, corriendo detrás de mí con el tenedor en la mano hasta que lo 
consiguió, y tengo que admitir que me gustó, y que todavía ahora sale algún grano de arroz en 
mi casa, así que imaginaros como quedo todo. 

El recuerdo me ha provocado una necesaria sonrisa que me pone de mejor humor. Salgo del 
baño y voy a la salita donde se encuentra tecleando a toda velocidad. 


  	¿qué haces?- le pregunto curiosa. 
  
	Esto se llama informe- me responde todavía revenido por no haber ganado. 
  
	No necesito informes, lo tengo todo en mi cabeza- digo prepotente. 
  
	Deberías acostumbrarte, se supone que eres periodista. A veces, los pequeños detalles 
son los que te hacen encontrar la respuesta, y los que antes se olvidan- me contesta 
triunfante. 
  
	Touché- me limito a decir sin más. 



Mientras escribo voy dándole vueltas en mi cabeza a la conversación de esta mañana con 
Marlene. Evangeline pasó a formar parte de los lobos, tal y como indicó en su última hoja del 
diario. Hasta ahora, sé que fue amiga de Marlene, que no es capaz o no quiere contarnos la su 
última misión. De repente viene a mi memoria el artículo que leí que contaba que se casaba con 
un coronel alemán, como se llamaba… ¡mierda! Se me escapa en alto. 




- ¿qué te ocurre?- me pregunta Leroy mirándome fijamente. 
- Aún nada- le respondo, no estoy dispuesta a admitir que tiene razón y que detalles como 
el nombre del coronel se olvidan. 


Sigo a lo mío y sigo pensando. Hagamos una deducción lógica. Si Evangeline vivió, seguro que 
siguió escribiendo otro diario, creo que era su forma de desahogarse. Prosigamos, si pertenecía a 
la organización de los lobos, no podía exponerse a que encontraran su nuevo diario, y lista como 
era, seguro que lo escondió donde nadie pudiera encontrarlo pero ¿dónde? 


  	Leroy… 
  
	Dime- me contesta mientras acaba el informe y lo guarda en el ordenador. 
  
	Su tú fueras Evangeline ¿dónde esconderías un nuevo diario?- pero antes de que me 
conteste la bombilla de mi cabeza se vuelve a encender- ¡en la casa de las rosas, en la 
habitación secreta!- y me beso a mí misma mientras me mira divertido. 
  
	Puede que tengas razón- interviene- pero no sabemos dónde está esa casa. 
  
	Bueno, pues tendremos que buscarla. No tiene que ser difícil, sabemos que la valla está 
repleta de rosas de colores y que está en uno de los barrios adinerados de París. 
Además- le digo- ¿no era Francois de la Croix un personaje conocido? 



Leroy me entiende al instante y busca en google “residencia de Francois de la Croix”. Al 
instante, reseñas antiguas muestran fotos antiguas de su casa, incluso en una de ellas aparece 
Evangeline con la pequeña Gabrielle en brazos, en aquellos tiempos que era completamente 
feliz. Vuelvo a fijarme en lo guapa que era. 


  	¡lo tengo!- grita Leroy- ahora es el orfanato “ Pequeña Gabrielle”- me dice triunfal. 
  
	Leroy… 
  
	Sí…- me pregunta con esa mirada que me teme por mis ideas. 
  
	¿te apetece adoptar a un niño? 
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Día 3: vamos a casa de Evangeline, el orfanato Pequeña Gabrielle. 

Hemos dormido poco. Ayer, discutiendo mi plan al final se nos hizo tarde y hemos tenido que 
esperar a hoy para poder ir de visita al orfanato. Tengo que confesar que estoy tremendamente 
nerviosa, pisar de nuevo el mismo suelo y estar entre las mismas paredes donde ella vivió, 
provoca en mí una adrenalina hasta ahora desconocida. 

El plan es sencillo, nos haremos pasar por una pareja que quiere visitar las instalaciones para dar 
un buen donativo a la causa, consciente de que ilusionar a las monjitas y a los niños no era una 
buena idea. 

Voy al baño a ducharme. Mientras me quito la ropa y abro el grifo compruebo como el baño se 
va llenando de vaho, tal y como me gusta. Meto mi cabeza debajo del agua y siento esa 
relajación que me llega siempre que estoy en contacto con ella. No puedo entretenerme mucho, 
pero unos segundos debajo del chorro no me harán daño. Me lavo con el delicioso gel del hotel 
que huele a rosas y me aclaro. Me pongo el albornoz y me voy secando mientras soy consciente 
de que el tiempo se me echa encima, así que no alisaré el pelo como me enseñaron. Utilizaré el 
viejo remedio, un poquito de espuma para dejarlo rizado. Paso un poco de calor por el flequillo 
que llevo a lo Cleopatra y me pongo un poco de maquillaje y brillo en los labios. Introduzco mi 
pequeño cuerpo en los vaqueros ajustados y meto la cabeza en la camiseta roja de tirantes con 
una chaqueta blanca, y salgo decidida a llevar mi misión a cabo. En la puerta Leroy con mi 
móvil en la mano. 


  	Te ha llamado una tal Amanda- me dice mientras me tiende el aparato. 
  
	¿y lo has cogido?- le pregunto desanimada. 
  
	Claro, le he dicho que estabas en la ducha- me responde de una forma tan natural que 
me enerva. 
  
	¡oh, genial! ¡realmente genial! Ahora tendré que darle millones de explicaciones de 
quién eres – me lamento ofuscada. 







- Bueno, pues simplemente dile que soy un ligue que has conocido en París, no es tan 
difícil- suelta sin más.  

- ¡oh, no,no,no! ¡tú no conoces a Amanda, es capaz de presentarse aquí en el siguiente 
vuelo a Francia!  

- ¿y está buena?- me pregunta mientras mi indignación y los celos crecen por momentos. 
- ¡sí, imbécil, y muy embarazada! 

Y vuelvo a meterme en el baño dando un portazo mientras escucho sus carcajadas. 
Sinceramente todavía no comprendo su humor, a mí no me hace gracia. Tengo que llamar a 
Amanda, y sus risas no me dejan concentrarme pero…¿qué le digo? Bueno, ya improvisaré, así 
que valiente marco su número. 


  	Amanda ¿estás ahí? Siento la hora, sé que es muy tarde. 
  
	Hola, cielo ¿Qué tal en París?- me pregunta mientras sé que está pensando que me he 
liado con alguien, conozco perfectamente su tono. 
  
	Bien, bien – respondo, y antes que continúe con las preguntas prefiero pasar al ataque- 
he conocido a un colega periodista que me está enseñando la ciudad- miento. 
  
	¿y es guapo…? 
  
	No, para nada, es mayor y con barriga, además su mujer también está con nosotros- 
miento de nuevo aunque me duela, pero lo que menos quiero es que Amanda se 
presente aquí. 
  
	¡qué pena, tenía la voz muy bonita! Cuídate cielo, y pásalo bien. Estoy deseando que 
vuelvas, tengo mucho que contarte. Te quiero cielo. 
  
	Y yo a ti Amanda. Dale un beso a Humberto- y cuelgo dando un tremendo suspiro. 



Cuando salgo Leroy me espera sentado encima de la cama. Sin decirle nada, cojo mi bolso y 
voy hacia la puerta, comprobando que me sigue con la cabeza gacha. Creo que se siente un poco 
culpable por la broma, pero no pienso perdonarle en un rato, es hora de que se entere de que hay 
cosas que sientan muy mal. 




La casa de las rosas no queda muy lejos del hotel, así que decidimos ir andando. Las calles se 
van estrechando y sigo sin hablar con él, mientras creo que no lo aguanta, pero su maldito 
orgullo no le deja ceder y silba disimuladamente. Sin darnos cuenta, llegamos a la puerta del 
orfanato. Decenas de niños juegan en el patio y causan un gran alboroto con sus risas y juegos, 
mientras las monjas les vigilan atentas. Un gran letrero preside la verja de entrada, en él puedo 
leer en francés “ le petit Gabrielle”, y mis vellos se ponen de punta. Decidida, miro a Leroy que 
asiente con la cabeza y llamo. 

Una joven novicia nos abre amablemente a la par que nos saluda. A partir de ahora, solo yo 
hablaré. Avisé antes a mi acompañante para que no me interrumpiera, ya le contaré luego lo que 
me dé la gana. A la entrada de la casa, la hermana superiora espera nuestra llegada, mientras los 
chiquillos alborotan alrededor nuestro. Por supuesto que voy a cumplir mi palabra. Llevo un 
generoso cheque que donaré al orfanato y que mermará mis arcas, pero ya veré cómo lo 
recupero, supongo que volviendo al trabajo. 

La casa de las rosas es tal y como la he imaginado tanto tiempo, aunque si bien es cierto que 
algunas cosas han cambiado. Donde se supone en el pasado estaba la habitación del piano, ahora 
hay colocadas montones de sillas y mesas, lo que me lleva a suponer que es el comedor. Encima 
de la chimenea, un gran cuadro de una mujer que aunque parece cansada es muy bella. 


  	¿quién es?- pregunto en un perfecto francés a la hermana. 
  
	Mademoiselle Mary Fontaine, la madre de Evangeline de la Croix, dueña de esta casa 
que nos dejó en herencia a su muerte- me contesta ella. 



Mis vellos se vuelven a poner de punta al tener la misma sensación que tuvo ella al ver el 
cuadro, o más o menos parecida, porque a mí no me une a ella nada más que una historia que he 
leído, mientras Evangeline tenía delante el retrato de la madre que nunca conoció. 

Seguimos el recorrido por la cocina. Miles de sentimientos distintos me embargan cuando 
pienso en todas las veces que Regina preparó la comida. La hermana superiora se afana en 




contarme todo, como preparan la comida, como se sientan a la mesa, y aunque asiento 
constantemente con la cabeza, no le estoy haciendo ni caso, mi mente está en otro tiempo. 

Subimos a la segunda planta mientras mi corazón de acelera. Es una gran mansión con unas diez 
habitaciones, las tres más grandes pertenecen a las monjas, y el resto a las niñas, más numerosas 
y que necesitan más intimidad. Un escalofrío recorre mi cuerpo cuando veo la puerta contigua. 
Estoy en el cuarto donde se vivieron tantos momentos de amor y de llantos. 

Mi objetivo empieza a estar más cerca, pues subimos a la tercera planta, ese desván que durante 
tan corto tiempo fue el cuarto de juegos de Gabrielle. Está totalmente distinto, con una docena 
de camas que pertenecen a los niños. Escruto el lugar en busca de la palanca, esperanzada de 
que el lugar siga en su sitio. Siento que Leroy me chista, y cuando le miro, me indica con la 
cabeza la dirección que buscaba. Allí está, un precioso cuadro de la niña que sé que esconde la 
palanca. 

Impotentes volvemos a bajar al hall. Sabemos que el cuarto sigue allí, pero entrar va a ser 
imposible. No podemos hacer nada con todas las personas presentes ¿o tal vez sí? Me llevo a la 
hermana superiora a un lado del jardín mientras mi compañero me mira sin comprender nada, 
pero consciente de que alguna idea loca se me ha ocurrido. 

Cinco minutos hablando con la hermana me han bastado. Ambas subimos al desván mientras no 
dejo de escuchar susurros de estás loca, qué haces, has perdido la cabeza. Cuando llegamos, 
quito con mucho cuidado el retrato de la hermosa niña y dejo al descubierto la palanca, ante el 
asombro de la buena mujer. Acciono el mecanismo que poco a poco abre la puerta del cuarto 
secreto, hasta que choca con una de las camas. Veloz, mi compañero se acerca para retirar la 
cama y la puerta queda abierta por completo. 

El trato ha sido muy fácil. Sé que a la hermana no le vendría mal un poco de espacio, y le he 
dicho que podía dárselo. A cambio, me ha prometido que me podría quedar con todo lo que 
contenga, así que decidida entro en el lugar a buscar mi siguiente pista. No tardo en encontrarlo, 
gracias a Evangeline conozco cada rincón del cuarto, y allí, en el cajón secreto que tenía su 




padre, hallo el objeto más valioso de todos, un libro con tapas marrones. Con manos 
temblorosas, abro sus páginas comprobando que es su letra, y al corroborarlo, corro a los 
brazos de Leroy y le doy un gran beso en los morros que no rechaza, mientras la monja tose 
para romper el encanto. 

Nos vamos triunfantes, no sin antes darle su cheque y mil gracias. Estoy deseando llegar a la 
habitación para comenzar a leerlo, aunque esta vez tendrá que ser en voz alta, lo que me privará 
de un poco de magia. 
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Me convertí en un lobo 

Regresé a la Casa del Edén con quince kilos menos y sumida en una negrura de la que no podía 
escapar. Mis últimos años eran constantes borrones que apenas podía recordar. Ni siquiera sabía 
cómo había llegado hasta allí. Mi mente me jugaba malas pasadas y tan sólo recordaba haber 
despertado ensangrentada frente a dos hombres que no conocía, aunque uno de ellos lo había 
visto en otra parte, en otro tiempo. Cuando vi aparecer a Violette, simplemente creí que era un 
hermoso sueño. 

Mis primeras semanas estuvieron llenas de sufrimiento, justo castigo por todos mis pecados. El 
polvo blanco había envenenado mi cuerpo, y su falta provocaba en mí temblores y sudores 
apenas aguantables. Miles de veces intenté escapar de allí y recorrer las calles en su busca, mi 
cuerpo pedía a gritos encontrarse mejor, y miles de veces Violette me mantuvo inmóvil, a pesar 
de mis constantes insultos. 

Poco a poco el veneno blanco pasó, pero quedaba aún uno peor. Superar el alcohol me llevo 
mucho menos, sobre todo por los constantes recuerdos de parecerme a mi abuela. Lo que más 
necesitaba de cura era mi alma. Desde la muerte de mi pequeña, y tras el abandono de Jean 
Paul, no había levantado cabeza. 

Esa tarde Violette me reunió en la sala, y rodeada de completos desconocidos, dos hombres y 
una mujer, me contó lo que mi padre hizo. El relato me curo el alma, y de nuevo conseguí un 
motivo para seguir viviendo. 

Mi padre había sido un lobo, un valiente patriota que murió por salvar el invento que había 
descubierto en el desván. Decidí entonces tomar un nuevo rumbo, marcarme otra meta. Haría 
honor a la memoria de mi padre y me convertiría en uno de ellos. 

Me centré en mi duro adiestramiento, tácticas de lucha, uso de armas, y juegos de estrategia que 
me prepararían para mi nueva vida. Conocí a mi nueva compañera, una dulce chica rubia de 




ojos azules y mirada intensa algo más joven que yo, pero que se convertiría en mi única amiga, 
hasta que la vida nos separó de nuevo. 

No podía dejar de mirar a ese chico castaño que tanto me recordaba a alguien. Creía que le 
conocía de algo, y mi corazón latía deprisa ante su presencia. Su mirada corroboraba mi 
presentimiento, hasta que un día en la sala me decidí a hablar con él. 


  	¿qué haces?- le pregunte un buen día. 
  
	Estoy escribiendo, algún día seré un prestigioso escritor Evan- dijo como si me 
conociese. 
  
	Sabes mi nombre- proseguí. 
  
	Todo el mundo en esta casa lo sabe- dijo mientras terminaba su dibujo, un árbol y una 
cabaña. Al instante mi corazón latió rápido de nuevo- solo que yo lo sé de antes, ¿te 
acuerdas de la cabaña del árbol y de nuestro estanque? 



Tuve que quedarme pálida, porque veloz como una bala mi querido amigo Filhippo me acercó 
un vaso de agua. Me alegré de volver a reencontrarme con mi pasado, y recuperar el tiempo 
perdido con mi querido compañero, aunque ya no era lo mismo. 

Resultó que Pierre era el hijo de Violette. Su noticia me impacto, nunca había sabido en este 
tiempo que era madre. Era un hombre seductor, de ojos negros con mirada penetrante, con 
cabellos morenos y siempre llevaba barba de varios días. Cada vez que le veía mi corazón se 
desbocaba, pero me prometí que jamás me volvería a enamorar, cosa que no pude cumplir. 

Sólo he tenido dos amores en mi vida. Jean Paul fue el primero, un amor sosegado fruto de un 
fuerte capricho. Se volvió mi maestro, amigo y amante, y a su lado fui realmente feliz. Pierre 
era distinto, era todo fuego. Juntos desatábamos nuestra pasión en la cama, y durante el día 
simplemente éramos compañeros. No hubo juegos ni seducciones, desde el primer momento 
supimos que nos necesitábamos y que una fuerte pasión nos perseguía, así que no tardamos en 
hacerla física. 




A principios de 1940 los lobos andaban revueltos. Fuimos llamados para acudir a la reunión que 
tendría lugar en La Guarida de los Lobos, nuestro habitual local estratégicamente alejado de la 
población, a las afueras de París donde el río Sena continúa sólo su camino. No era un bar 
cualquiera, aunque sí por fuera. Un sitio rectangular con una gran barra de bar y lleno de mesas 
donde los pocos que acudían al local podían tomar su vino y jugar una partida de cartas. 
Siempre permanecía vacío pues debajo del local estaba nuestro verdadero cuarte general. Dentro 
del almacén una trampilla oculta nos permitía estar tranquilos. 

La Guarida del Lobo estaba fuertemente equipada, con cajas de fusiles y municiones suficientes 
como para parar un tren. Una mesa redonda en mitad de la sala nos hacía a todos iguales, como 
en las leyendas del Rey Arturo contaban. La reunión se volvía acalorada, Hitler cada vez estaba 
más cerca de París. Para nosotros no era nada nuevo desde que empezara la guerra, sabíamos 
perfectamente lo que buscaba. 

Necesitábamos urgentemente encontrar el regalo de mi padre, sino no podríamos salvar a 
Francia. Éramos conscientes de que buscar aquel tesoro podía convertirse en nuestra derrota, 
sobre todo si Hitler se hacía con ello. Gran Bretaña estaría acabada si una sola de esas bombas 
estallaba. Era normal que ese mal nacido fuera a por ellas. La isla inglesa se había convertido en 
el quebradero de cabeza de los alemanes. Su impresionante flota mantenía a raya a los 
alemanes, que sólo podían atacarles con pequeñas incursiones aéreas. Habían perdido la Gran 
Guerra, si no conseguían destruir a los ingleses, perderían también la II Guerra Mundial. 

La ruta a seguir estaba marcada. Necesitábamos encontrar el armamento, así que nuestro primer 
reto sería encontrarlo, mientras dejábamos de lado a nuestros valientes soldados. Repasé la 
canción una y otra vez, la gárgola llevaba a la Torre Eiffiel, mientras su aguja señalaba esta 
parte del río. A la luz de la luna salí, y entonces lo vi. Un enorme lobo dibujado en el agua, y en 
sus fauces distinguí una escalinata. 

Tomé a Pierre por la mano y los dos bajamos. Recorrimos un gran pasillo bajo tierra, mientras 
la humedad del río se colaba entre las paredes. Al final del túnel, una gran puerta de hierro 




completamente cerrada. Buscamos y buscamos como abrirla, pero no hallamos ninguna 
manivela ni llave. Sabía perfectamente que dentro se encontraba el plano, esa correcta forma de 
fabricar el fuego griego, que introducido en una bomba, podía ser la ruina de Gran Bretaña o la 
salvación de Francia. Empujamos la puerta, pero no se movió ni un ápice. No tenía manivela, ni 
llave, simplemente a un lado, un hueco para introducir algo. 

Sabíamos el lugar exacto, pero no teníamos acceso. El único consuelo, que los alemanes 
tampoco pondrían sus manos encima de ellas. En junio de 1940, tropas alemanas llegaban hasta 
París y firmábamos la rendición. Comenzaba nuestro verdadero trabajo, formar un grupo 
rebelde que conquistara de nuevo nuestra tierra. 

Fui llamada para recibir órdenes muy claras. Mademoiselle Rossignol tenía que volver a escena. 
No me hacía gracia volver a vivir mi pasado, me gustaba mi nueva vida, pero sabía que era 
necesario. Mi misión era clara, desenvolverme entre la alta sociedad francesa y alemana y 
seducir a Erik Heidenberg, coronel al cargo de París, viudo con dos hijos que sabíamos que 
gustaba de escuchar mis canciones. Me convertiría así en una espía, pues mi orden era 
fotografiar todos sus planes una vez metida en su casa. 

Al principio no iba a ser yo la sacrificada, era Marlene, mi querida amiga. Una deuda del pasado 
la llevó por otros caminos. Tenía que liberar a una española de un campo de concentración nazi. 
Antes de marcharse nos dimos un abrazo, y sería casi la última vez que la vería en mi vida. 
 




37 

El regreso de Mademoiselle Rossignol 

La prensa francesa no tardó en hacerse eco de mi regreso. Multitud de biografías confusas eran 
portada de las mejores revistas sensacionalistas, que con una Francia ocupada y con bastante 
represión, se esforzaban por aparentar que la vida transcurría con normalidad. 

Al poco de anunciar mi regreso, el destino quiso ponerse de mi parte. Vivía en la Casa de las 
Rosas de nuevo, lugar en el que me sentía completamente a salvo. El contacto con los lobos 
estaba restringido, y tenía órdenes de informarles sólo cuando hubiese algo importante. El 
Capitán Himmer llegó una tarde a verme, buscando un gran favor que me abriría las puertas 
para llevar a cabo mi dificultosa misión. Con gran respeto casi me suplicaba que actuara en la 
fiesta de cumpleaños de la hija de un coronel. Al principio iba a negarme, pero tras escuchar el 
nombre comprendí que sería una forma fácil de colarme en su casa: el coronel era Erik 
Heidenberg, mi gran objetivo. 

Me preparé a conciencia con mi mejor vestido, uno color ámbar, ligeramente transparente y con 
un insinuante escote. Recogí mis cabellos rubios y dejé un lindo mechón rizado que caía ligero 
hasta mi espalda. Mis labios engordaron cuando el carmín rojo los adornó, y en un gran 
descapotable blanco llegué a la residencia que sería mi casa durante algún tiempo. 

Recité mis mejores canciones, evitando en todo momento La Nana del Lobo y Mi Pequeña 
Gabrielle, que afortunadamente nadie reclamó. Cuando terminé, un círculo de gente me 
rodeaba. Busqué con la mirada al capitán con el que había cerrado el trato, le necesitaba para 
que me presentase al que sería mi futuro marido, al que tenía bastante localizado y comprobé 
que le gustaba porque le brillaban los ojos, aparte de información que nos proporcionaron donde 
nos contaban que estaba obsesionado conmigo, cosa por la que me eligieron para la misión. 




Del brazo del capitán, caminé elegantemente hasta mi objetivo mirándole seductoramente como 
aprendiera en el pasado de las chicas de La Casa del Edén. Comprobé que en mi presencia, el 
hombre temblaba. 

Así conocí a Erik, era la primera vez que nos veíamos. A partir de entonces hubo varios meses 
de cortejo, un hombre respetuoso que nunca trató de propasarse. Era viudo y tenía dos hermosas 
hijas, una me la edad que tendría mi pequeña si el Señor no la hubiese llamado a su lado. 
Congenié con ellas desde el primer momento, y el cariño que me tomaron aceleró mis 
propósitos. En octubre de 1940 me casaba por primera vez en mi vida con Erik Heidenberg, y 
nunca podré olvidar la mirada de Pierre que permaneció escondido detrás de la columna de la 
iglesia. 

Hubo un momento en el que fui feliz. Si bien no amaba a Erik, en aquellos momentos mi único 
amor era Pierre, sí le tomé gran cariño. Era un hombre respetuoso y amable, buen amante en la 
cama, de gran atractivo. Sus hijas eras estupendas, y por un momento imaginé lo que hubiera 
sido mi vida si el destino no me hubiese jugado aquella mala pasada. Tenía la familia que 
siempre había deseado, y llevada por las emociones olvidé mi verdadero objetivo. 

Habría seguido así de no ser por los acontecimientos. Un día volvimos de una comida en una de 
las fincas adineradas de las afueras de París. Cruzamos el centro cuando supe que algo malo 
pasaba. Los soldados alemanes abarrotaban las calles y una hilera de franceses, hombres, 
mujeres y niños, recorrían la calle escoltados por los soldados. No había condición social, ricos 
y pobres mezclados y unidos por el mismo destino. Seguí la hilera hasta el estadio, donde miles 
de personas iban entrando. Tenía que saber qué ocurría. 

Esa noche fue la primera vez que decidí entrar en su despacho. Después de hacer el amor 
apasionadamente, mérito que tenía que reconocerle, se quedó profundamente dormido como 
acostumbraba siempre. Puse el camisón de seda negra encima de mi cuerpo desnudo, y de 
puntillas bajé a la planta baja totalmente descalzo. Tenía la excusa perfecta preparada, si alguien 
me cogía diría que estaba dormida y desorientada. Rebusqué entre sus papeles sin hallar nada, 




seguramente guardaba todo en la caja fuerte. Sólo dos anotaciones en su libreta, “limpieza de 
ratas” y “trenes”. En aquel momento no entendí nada, pero tenía que abrir esa maldita caja 
fuerte ¿cómo demonios le iba a quitar las llaves? Tendría que emborracharle y seducirle, pero 
nunca me haría falta. 

Esa mañana se levantó temprano, cosa que me asombró bastante pues no comenzaba su jornada 
hasta bien entrada la mañana, después de desayunar con las niñas y conmigo. Nada más irse, 
bajé las escaleras a hurtadillas. Al principio no pude oír nada, la criada estaba limpiando la casa, 
pero como ama y señora la ordené que llamara a las niñas, las bañara y vistiese para que bajaran 
a desayunar, tiempo más que suficiente para poder averiguar algo. Evidentemente, no sospechó 
nada acostumbrada como estaba a recibir mis órdenes. Nada más irse, pude apoyar la oreja en la 
puerta, aunque lo único que conseguí saber es que iba a visitar el estadio esa misma mañana. 

Subí como un rayo a mi habitación y me arreglé lo más rápido que pude. Cuando bajé, mi 
marido estaba en la puerta listo para marcharse. 


  	¿dónde vas Evan?- me preguntó sorprendido. 
  
	Contigo- contesté sin más. 
  
	¡quédate en casa, donde voy no será de tu agrado!- respondió mientras volvía al 
despacho, seguramente olvidó algo. 



Aproveché el momento y salí por la puerta para montarme en la parte trasera del coche. Cuando 
me vio, claudicó y juntos recorrimos las calles de París hasta el estadio, custodiado con multitud 
de soldados. Subimos a la primera grada y desde allí vimos el campo. Mi corazón se heló al 
comprender lo que ocurría. Miles de personas permanecían encerrados sin tan siquiera agua que 
beber. Los llantos de las madres eran el sonido constante, cientos de bebés yacían en sus brazos 
deshidratados. Las que aún mantenían su leche, guardaban escrupulosamente sus pechos que no 
compartían con nadie. Y entonces la vi. Mis manos empezaron a temblar y desesperada busqué 
la salida gritando su nombre, mientras Erik me miraba extrañado. Mi querida ama estaba en la 
arena totalmente despeinada. Bajé poseída las escaleras esquivando a los guardias que se 




afanaban por sujetarme. Pegué codazos y patadas, no quería que me descubriesen al usar mis 
armas, y llegué hasta mi buena ama. Al verme, los llantos se apoderaron de ella, y sujeté sus 
hombros para salir con ella de aquel infierno. 

No di ni dos pasos cuando Erik me encontró, estaba totalmente enojado. 


  	¿!qué se supone que haces Evan!?- rugió nada más verme. 
  
	¡Es mi ama Erik, no puedo dejarla aquí! De hecho ¿Qué demonios hace aquí? ¿quién te 
crees que eres para sacarla de mi casa?- le respondí en el mismo tono, mientras los 
soldados que le acompañaban le miraron perplejo. 



Ese fue mi gran error, dejarle en ridículo delante de sus hombres. Un tremendo bofetón hizo que 
me pitaran los oídos, era la primera vez que me pegaba. Mis ojos no pudieron evitar anegarse en 
lágrimas, mientras con mi mano me tocaba la cara. 


  	No es tu ama, es una asquerosa rata judía que con el resto de sus compañeros será 
eficazmente exterminada- me dijo en un tono frío que hasta entonces no conocía. 
  
	Por favor, Erik, ella no, te lo suplico- le imploré arrodillada a sus pies mientras el llanto 
se apoderaba de mí. 
  
	¡levántate, me estás dejando en ridículo!- fue toda su respuesta, mientras se marchaba y 
me dejaba en la arena. 



Mire a mi ama desconsolada. Me aferré a su cuerpo y pensé en irme con ella, pero los soldados 
me apartaron de su lado mientras gritaba su nombre desesperada. Me metieron en el coche y 
volvimos a casa. Todo el camino llorando sin que hiciera nada. Cuando bajé del coche desperté 
de mi cuento de hadas, y tomé la determinación de llevar mi misión hasta el final. La imagen 
idílica que tenía de Erik había cambiado. 

Toda la tarde permanecí en mi cuarto llorando. Era consciente de que nunca más volvería a ver 
a Regina, al no ser que enviara un mensaje a mi gente. Sabía perfectamente que guardaba un 




pequeño telégrafo en el despacho, lo había visto la noche anterior. Estaba decidido, bajaría y 
mandaría una clave en morse. 

Seguimos sin hablar en toda la noche. Cuando entró en la habitación seguía su mirada de 
reproche. Olía algo a alcohol, así que supuse que bebió unos tragos. Sin mirarle a la cama y con 
mucho odio fui al tocador a cepillar mis cabellos, pero me asió fuerte por el brazo y me tiró en 
la cama. Iba a poseerme contra mi voluntad. Intenté resistirme con todas mis fuerzas, pero 
provoqué que se excitara aún más si cabe. Rompió mis bragas como si nada, y con una furia 
desconocida hasta entonces para mí me penetró. Fue la primera noche que no sentí placer a su 
lado, lejos quedaban los dulces besos y caricias de antaño. Cuando terminó de ultrajarme, como 
siempre y gracias a la bebida se quedó profundamente dormido. 

Me costó levantarme, me había causado un terrible dolor en el bajo vientre que apenas me 
permitía caminar. Me puse una bata encima y bajé al despacho. Allí encontré lo que buscaba, un 
telégrafo con el que comunicarme con los lobos, y con rabia mandé mi mensaje. Más tarde 
sabría que fue demasiado tarde. De todas las personas que estuvieron allí, los lobos solo 
pudieron rescatar un tren, los demás salieron con rumbo desconocido para no volver, entre la 
mirada de los ciudadanos franceses que no movieron ni un solo dedo por ayudar a sus 
compatriotas, algo repugnante. 

A partir de entonces me convertí en la espía de la casa, misión que dejé abandonada en un 
primer momento, encandilada al encontrar de nuevo una familia. Por las noches, después de 
fingir un amor que no sentía, fotografiaba todo con una cámara desechable, que luego 
disimuladamente dejaba en la papelera del parque y que mi querido Pierre recogía. Lo tuve más 
fácil desde el día que me violó, porque aprovechando su tremenda borrachera había hecho copia 
de la llave de la caja fuerte. 

Un gran día descubrí como abrir la puerta que guardaba celosamente el fuego griego. Estaba 
cepillando mis cabellos cuando el pasador quedó boca abajo. Miré detenidamente su forma y 
comprendí que el hueco que estaba en la puerta en realidad era el timbre de la entrada. Mi 




escarabajo cabía a la perfección. Todo este tiempo había tenido la llave conmigo y no me había 
dado cuenta. Era hora de salir de allí, tenía que pedir ayuda. 

Todo el día lo pasé con los nervios a flor de piel, tenía que marcharme, irme lejos, permanecer 
oculta una temporada. Arropé y besé a las niñas por última vez, era lo que más me dolía. 
Permanecí acostada en la cama esperando que como cada noche mi hiciese suya, pero no 
ocurrió nada. Ese día se acostó a mi lado sin decir nada, lo que me provocó un terrible miedo. 
Toda la noche la pasé en vela hasta que escuché su primer ronquido. Por fin estaba 
profundamente dormido. Bajé las escaleras completamente vestida, después de mandar el 
telegrama saldría de allí para siempre. Entré a hurtadillas como cada noche directa a mi 
objetivo, y comencé a teclear lo único que me dio tiempo: 

“ SOS- stop- necesito ayuda- stop- tengo la llave del fuego-stop” 

Sentí que me agarraban por el brazo y cuando me di la vuelta le vi. Allí estaba Erik, me había 
descubierto. Me dio un empujón y me di un cabezazo contra la pared. Creía que me iba a matar, 
y sin embargo cayó derrotado al suelo y comenzó a llorar. Esa fue la confirmación de que 
realmente me amaba. 


  	Vete de aquí antes de que me arrepienta ¡fuera!- me dijo entre lágrimas. 



Inmediatamente obedecí y me marché tan deprisa como pude. Toqué mi bolsillo y comprobé 
que llevaba mi bello escarabajo de plata. Mi marido no tardó ni diez minutos en arrepentirse, 
pues pronto escuché el silbato que llamaba a los soldados. Los ladridos de los perros empezaron 
a sonar en mitad de la noche, estaban buscándome. 

Recorrí desesperada las calles de París algo despistada por culpa de los nervios, tanto que a 
pesar de conocer perfectamente mi ciudad acabé en un callejón sin salida. Estaba desesperada, 
incapaz de pensar en nada, los ladridos de los perros se acercaban. Sentí como tiraban de mí y 
me metían en una casa. Cuando abrí los ojos allí estaba, mi amado Pierre me abrazaba. 
Desesperada busqué sus labios de los que bebí intensamente sin darme cuenta que Filhippo 




estaba a su lado. Cuando nos separamos vi a mi amigo de la infancia, y feliz me refugié en sus 
brazos. 


  	¿estás bien Evan?- me preguntó mi amor preocupado. 
  
	Ahora sí, dije abrazada a mi amigo. 
  
	Tenemos que salir de aquí- afirmó Filhippo, mientras recordaba que llevaba el 
escarabajo de plata. Lo saqué de mi bolsillo, y se lo mostré a mis compañeros. 
  
	Esta es la llave, no sé cómo no he caído antes, la he tenido todo el tiempo. 
  
	Tenemos que dividirnos y despistar a los alemanes- convino Filhippo. 



El plan era sencillo. Pierre y yo seríamos las cobayas que permitirían que Filhippo llevara la 
llave a La Guarida de los Lobos. Esperaría a que nos siguieran y luego saldría de nuestro flojo 
escondite en dirección contraria. Sabía de antemano que lo conseguiría, pues pude comprobar 
desde pequeños lo bien que se camuflaba. 


  	¿preparada Evan?- me dijo mirándome a la cara. 
  
	Adelante- contesté mientras le besaba por última vez. 



Salimos del escondrijo y cogidos de la mano empezamos a correr. Sentíamos a los perros cada 
vez más cerca, pero seguimos y seguimos para alejarnos todo lo posible para dejar vía libre a 
Filhippo, que portaba algo más importante que nosotros mismos, algo que cambaría el rumbo de 
la Guerra para siempre, el arma con el que ganaríamos a Hitler. 
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Nunca volvería a cantar 

Continuamos corriendo todo lo que nuestras fuerzas nos dejaron, mientras sabía perfectamente 
que nuestros perseguidores estaban más cerda. Estábamos acorralados, cada vez más soldados 
estrechaban el cerco. Las balas comenzaron a volar entre nosotros, y al principio no nos daban. 
Entonces sentí como mi pierna se desgarraba, y un enorme calor se apodero de mi cuerpo. 
Derrotada, caí al suelo. 


  	¡oh, por Dios Pierre, me han dado!- grité. 
  
	Tranquila Evan, tenemos que seguir corriendo- me tranquilizó mientras se quitaba el 
cinturón lo abrochaba a mi pierna para intentar contener la hemorragia- venga, levanta, 
tenemos que seguir- decía mientras tiraba de mí. Intenté ponerme en pie, pero la herida 
no me lo permitía, un dolor indescriptible que recorría todo mi ser. Me senté de nuevo 
en el suelo. 
  
	Vete, vete sin mí, ponte a salvo- le dije con verdadero amor. 
  
	Sabes que nunca te abandonaría- respondió mientras se sentaba a mi lado y me 
abrazaba. 



Unos instantes duró nuestro amor así aferrados, porque pronto nos encontraron. Diez soldados 
nos rodearon mientras permanecimos abrazados, hasta que un pasillo se abrió y vi el rostro de 
Erik, en una mezcla de dolor e ira por encontrarme junto a Pierre y comprender que era mi 
verdadero amor. 


  	Esposadles y llevarles al cuartel- fue todo lo que dijo antes de volver al coche. 



Nos separaron de inmediato y nos esposaron entre numerosos golpes. Pusieron una bolsa de tela 
negra cubriéndome la cabeza mientras escuchaba los golpes que le daban a Pierre al insultarles. 
Sentí como me arrastraban y levantaban para caer en el interior de una camioneta. Busqué a 




Pierre con mi cuerpo, pero no le encontré, le llevaban en otro vehículo ¡nos separaban! Sentí el 
movimiento del vehículo que comenzó a avanzar lentamente. 

Los minutos del trayecto se me hicieron eternos, y no fui capaz de calcular cuánto tiempo 
llevábamos en el camino. Mis nervios y mi miedo no me dejaban pensar con claridad. 
Realmente, lo único que en ese momento ocupaba mi mente era mi adorado y querido Pierre. En 
ese preciso momento supe con certeza que lo amaba más que a nada, demasiado tarde para 
entenderlo y arrepentirme del tiempo perdido. 

El vehículo paró de repente. Sentí como los portones se abrían de nuevo y me arrastraban al 
exterior. Respiré más tranquila cuando escuché la voz de Pierre que seguía dedicando claros 
insultos a nuestros captores, y por desgracia los golpes que le hacían callarse. Sentí como me 
cogían en volandas y andaban. Y después, igual que si fuera un saco de patatas, me arrojaron al 
interior de lo que intuí una celda, o por lo menos eso indicaba el olor putrefacto de orines y 
heces. 

No fui consciente del tiempo que permanecí allí, el dolor me matenía en una duermevela 
constante que solo me desvelaba con los gritos de la tortura de algún preso. Sabía perfectamente 
el destino que me aguardaba, un interminable dolor hasta que hablara. Llamé desesperada a 
Pierre, encerrado conmigo, o eso esperaba, quería buscar el consuelo de sus palabras, pero no 
respondía, lo que me dejaba aún más aterrorizada. 

El pestillo de mi celda sonó y por instinto me arrastré hacia atrás hasta pegar mi espalda a la 
pared, mientras los soldados se desternillaban. Uno de ellos me enganchó el pie y me arrastro 
hacia él, mientras a mi paso me llevaba toda la porquería de mi celda. Me sujetaron por ambos 
brazos y me sacaron a rastras. Entramos en otro cuarto que olía igual de mal, idéntico olor a 
meados. Sentí que me elevaban y me colgaban de una ganzúa del techo. Las esposas me 
apretaban lacerando mis muñecas mientras después de unos minutos mis brazos resentían el 
peso de mi cuerpo colgado. Sentí la presencia de un hombre que me quito la bolsa de tela de la 
cabeza. Durante unos instantes, tuve que acostumbrarme a la luz que alumbraba la estancia. 




Cuando recuperé la vista, un cuartucho con cuatro paredes roídas, dos sillas y una mesa. 
Alrededor de mí el hombre daba vueltas, algo mayor y con bigote, con cara de sádico y una 
sonrisa maliciosa, supuse que iba a ser el destinado a hacerme hablar tras propinarme mucho 
dolor, pensé con resignación. Solo quería que acabase cuanto antes. 

La puerta metálica volvió a abrirse y vi entrar a Erik. Le reté con la mirada, pues era la ganadora 
evidente. Había conseguido volverle loco de amor, mientras ahora sabía que jamás fue 
correspondido y que mi calor pertenecía a otro. Dio unas pocas vueltas a mi alrededor y aspiro 
el perfume de mi piel, muy distinto al olor de rosas que tenía en mi tocador. Después, el 
puñetazo que sentí en mi vientre provocó que buscara de nuevo el aliento que me faltaba en esos 
momentos. 


  	¡comenzad!-bramó mientras mi cuerpo temblaba incontroladamente. 



El interrogatorio duró horas que se me hicieron eternas. Los golpes causaron en mí que de vez 
en cuando perdiera la consciencia, que brutalmente volvía a mí tras un gran baño de agua fría. 
Me tumbaron en la mesa y me pusieron corriente que atravesaba mi diminuto cuerpo. Cuando 
sentía que desvanecía, otro cubo de agua fría me mantenía despierta. Entre medias preguntas 
que tan solo entendía a medias, interrogantes sin respuestas de dónde se encontraba escondido 
en fuego griego. Supongo que lo supieron desde el momento que mandé el telegrama, y aunque 
no dije nada por fuerte, sino porque el dolor no me dejaba, resistí fuerte durante largo rato. 

Me tiraron a la paja humedecida por mis propios meados. Echa un ovillo, intentaba reponerme 
para seguir resistiendo. 


  	Tráele- ordenó mi marido. 



Permanecimos solos en aquella habitación durante largos minutos. Desolada, comprobé la 
mancha roja que bajaba entre mis piernas. Nos miramos de nuevo fijamente a los ojos, y 
comprendimos que acabábamos de perder al ser nuestro que llevaba en mi vientre. Con ojos 
llorosos se acercó a mí de repente, y sujetándome la cabeza me lo preguntó suavemente. 




- ¿Era mío, Evan? 

- No he tenido relaciones con Pierre desde que nos casamos- fue mi respuesta por 
confirmación. 


Se volvió loco al instante, derribando sillas y la mesa del cuarto. También estaba dolida, ni 
siquiera sabía que crecía en mi barriga. Aproveché su dolor para ganar mi última batalla. 


  	¡Asqueroso nazi asesino! ¡has matado a tu hijo! ¡estoy segura que era un varón! ¡qué 
Dios te maldiga y te quite también a tus hijas!- le grite desde lo más profundo de mi ser. 



Vino encolerizado a por mí y apretó mi cuello, mientras sentía que me faltaba el aliento. Mi 
vista empezó a nublarse y era consciente de que me mataría con sus propias manos. Dos fuertes 
brazos le apartaron de repente, mientras tosía desesperada e intentaba respirar de nuevo. Mis 
ojos se cruzaron con los de Pierre, totalmente ensangrentado y con un ojo morado. Aun así 
comprendía su mirada, decía que me amaba con toda el alma. Sentí como Erik me arrastraba 
cogida del pelo y me sentaba en frente de mi amor verdadero. Puso una pistola en su sien y 
disparó cobardemente. Un grito escapó desde lo más profundo de mi ser y de repente, todo me 
dio igual, no quería seguir viviendo. 

El interrogatorio prosiguió más veces, pero permanecí callada y derrotada. Me habían quitado 
dos veces el amor, primero el de mi vientre y luego el amor de mi vida. Encolerizados 
decidieron darse por vencidos con un ultimátum. 


  	Es la última vez que te lo pregunto Evan- me gritó Erik mientras sostenía mi cara entre 
sus manos, pero mis ojos ya no distinguían nada- ¡Dónde está el fuego!-bramó. 



El silencio fue toda mi respuesta. Trajeron un aparato que abrió irremediablemente mi boca, 
mientras estiraban mi lengua todo lo que podían. No me quedaban fuerzas para luchar, aunque 
mi gelatinosa lengua se resistía. Una vez más me preguntaron, y el silencio fue toda mi 
respuesta. 




- Acaba con esto, no hay nada que hacer- se rindió por fin mi esposo, mientras 
abandonaba el cuarto. 


Un tremendo dolor se apoderó de mí mientras mi boca se llenaba de sangre. Horrorizada vi 
como sujetaban mi lengua sesgada. No volvería a cantar en mi vida, ni siquiera hablaría. Un 
pensamiento se adueñó de mi mente, morir, morir y descansar para siempre. 
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Día 5: encontramos la entrada. 


  	Dios, que duro- me lamento mientras suelto el libro en la mesa de la salita de la 
habitación para frotarme los ojos. 
  
	Vale Bequi, para por favor, se me está poniendo mal cuerpo- me comenta mientras veo 
como está pálido y sale disparado hacia el baño y una sonrisa se dibuja en mi cara al 
comprobar lo blandengue que es. 



Hemos pasado el cuarto día en la habitación comprobando las anotaciones de Evangeline. Un 
hallazgo en el orfanato del cual me siento orgullosa. Mi moral está por las nubes y empiezo a 
creerme lo que siempre me ha dicho Amanda, ¡soy un genio! 

Sale del baño con más color en la cara, aunque no os lo creáis y sea de color, ese tono tostado 
que le hace ser ni blanco ni negro, también se quedan pálidos, y casi se les nota más que a 
nosotros, sobre todo, porque sus enormes y gruesos labios fueron los primeros en quedarse sin 
color. Voy a aprovechar este momento para sacarme alguna que otra espinita. 


  	No sabía que eras tan débil, solo es una historia- me río en su cara. 
  
	No has visto muchas películas de nazis ¿verdad?- se defiende- pues yo sí, y ponerle cara 
de actores y escenas repugnantes no ayuda. 
  
	Sigamos, todavía queda algo más por leer- digo mientras cojo de nuevo el diario que 
hemos encontrado. 
  
	No, no, Bequi, dejémoslo por hoy, no me siento con fuerzas para ver qué le hicieron 
después esos salvajes- responde mientras va hacia la cama y se quita la camiseta, no 
puedo evitar mirar sus fuertes pectorales- de todas formas mañana iremos a ver si 
encontramos la entrada- me indica desde lejos. 
  
	¡pero si no hemos acabado el nuevo diario!- me altero, consciente de que puede 
empezar una discusión. Empiezo a pensar que no es mi hombre ideal, pasamos todo el 
rato como el perro y el gato, nada más que enzarzados en discusiones. 







- No seas cabezota Rebecca- me critica con sorna- el diario no se va a mover de encima 
de la mesa, podemos leerle en otro rato. 
- Pero a lo mejor dice dónde se encuentra la entrada- le explico mientras veo que me 
empiezo a poner nerviosa, la historia de Evangeline me tiene obsesionada. 
- No lo creo- dice tranquilo- por lo que hemos leído hasta ahora, no creo que vaya a salir 
de allí con vida.  

- Entonces no hubiese podido escribir el diario listillo- digo con rin tin tin totalmente 
convencida.  

- Touché, me lo has devuelto, mira Bequi- habla más tranquilo mientras se acerca a mí, y 
sé que sin querer los ojos se me van a sus pechos- nos quedan tan solo dos días por estar 
en París, no tengo permiso del museo para quedarme más tiempo y por supuesto, no 
pienso dejarte aquí sola, así que vuelves conmigo- dice en un tono paternal que me 
desarma- El diario no va a salir de esta habitación, pero no hemos avanzado mucho, 
sabemos la ubicación pero seguimos sin encontrar la entrada. El diario nos ha dado una 
pista que no podemos desaprovechar. Así que, ponte el pijama y vamos a dormir para 
levantarnos temprano ¿de acuerdo?- me convence justo cuando pasa su mano por mi 
mejilla acariciándome, mientras siento que el cuerpo me tiembla- además, tengo ganas 
de ver las braguitas sexys que llevas hoy- se burla guiñándome un ojo, a lo que 
respondo con un golpe en su pecho a modo de broma. 

Nos metemos en la cama, pero estoy demasiado nerviosa para dormir. Como cada noche desde 
que compartimos habitación, me tumbo dándole la espalda. La verdad es que no hemos vuelto a 
preguntar si había habitaciones separadas, llevamos muy bien compartirla, entre otras cosas 
porque creo que no siente nada por mí, claro está. Siento como me rodea con el brazo y me gira 
hacia él, de forma que nuestros rostros quedan a escasos centímetros el uno del otro. Tengo que 
reconocer que en este momento estoy perdida en su mirada profunda de ojos negros. 




- Me alegro mucho que estemos juntos en esto, Bequi. Sé que sin ti no habría averiguado 
tantas cosas. Manuel tenía razón, eres la mujer más inteligente que conozco- y mientras 
estoy alucinando por el cumplido, me da un beso en la frente y se gira para dormir. 


Soy objetiva y sé que no significa nada, pero me consuela saber que ya opina dos cosas de mí 
positivas, en cierto modo. Una, que soy divertida, y dos que soy lista. Una sonrisa se dibuja en 
mis labios mientras vuelvo a mi sitio y cierro los ojos, tengo que estar despejada por la mañana, 
si encuentro la entrada, será un tanto más a mi favor. 

Estoy metida en una habitación llena de soldados de uniforme. El miedo se apodera de mi 
cuerpo e intento mover los brazos, pero no puedo, estoy fuertemente atada. Empiezan a gritarme 
órdenes, pero el pánico no me deja respirar, siento que me está dando un ataque de ansiedad. 


  	Sé fuerte Bequi- me dice una mujer que no conozco. La busco entre las sombras y 
entonces veo a Evangeline- no les cuentes nada, morir no es tan difícil- sigue hablando 
mientras mantiene su lengua en la mano. Un gran grito sale de mi garganta y creo que 
he despertado a todo el hotel, mientras compruebo de nuevo que estoy en la habitació y 
que todo ha sido un mal sueño. 
  
	¿te encuentras bien?- me pregunta Leroy que se ha despertado con mi chillido. 
  
	Sí, sí, ha sido solo un sueño. 



Me levanto y me acerco al baño disgustada. El tonto sueño ha hecho que no me despierte como 
todas las mañanas con su brazo rodeándome, una buena forma de empezar la mañana. Me mojo 
la cara y sacudo la cabeza para que desaparezcan de mi mente las imágenes irreales que he 
tenido. Cuando salgo, Leroy está perfectamente vestido y habla por teléfono, seguramente con 
la recepción para que suban el desayuno, aunque creo que hoy no voy a poder comer nada, al 
menos todavía. 

Me siento en la cama y me pongo los vaqueros, los mismos que hace dos días, porque no traje 
mucha ropa y además no están sucios, y saco una camiseta de manga corta de la maleta, que 




comienza a estar vacía. Me recuerdo una cosa, el último día comprar regalos para todos y para 
mí misma, aunque el cheque del orfanato ha dejado mis cuentas tiritando. 

Cojo el móvil de la mesita, y cómo no el SMS de Amanda parpadea en la pantalla, está claro 
que me tiene la hora cogida. 

“qué tal vas, cielo” 

Tecleo rápido para contestarla, sé que estará impaciente esperando la respuesta y que si no lo 
hago no parará de llamar, además no quiero que esté nerviosa, tengo que cuidar al bebé que 
lleva dentro. 

“todo perfecto, me lo estoy pasando muy bien. Estaré todo el día paseando por la 
ciudad. Besos”. 

Doy al botón de enviar mientras llaman a la puerta, seguro que el desayuno está preparado, y de 
repente empiezo a tener hambre para mi sorpresa, el delicioso olor al otro lado de la puerta me 
abre el apetito. Mi compañero recibe la bandeja y la pone encima de la mesa. Algo distinto hay 
en ella, un sobre blanco acompaña al zumo de naranja. Me acerco a Leroy intrigada mientras 
lentamente abre el sobre. Sólo contiene un trozo de una hoja doblada. Escrito a boli una 
advertencia: 

“volved a casa”. 

Una angustia recorre mi cuerpo. No sabía que nadie supiera lo que hacemos en París. Me digo 
constantemente que tiene que ser una broma, y tiene que estar de acuerdo conmigo, porque 
arruga la hoja, la tira a la papelera y simplemente dice: “gilipolleces”. 

Todavía voy saboreando el desayuno dentro del taxi que nos lleva a la zona industrial al lado del 
Sena. Reviso mentalmente todas las pistas que Evangeline ha podido dejar en su diario sobre la 
ubicación de La Guarida de los Lobos. Está claro que el local despareció hace tiempo, no me ha 
parecido ver nada allí que parezca una taberna. 




El frenazo del coche me saca de mis pensamientos, y mientras mi amigo desciende pago al 
conductor y le doy las gracias en mi cada vez más perfecto francés. Sin duda este viaje hace que 
desempolve todos mis conocimientos lingüísticos. Nos miramos decididos, y comenzamos la 
búsqueda. 

Decidimos separarnos cada uno en una orilla del río, el tiempo se echa encima y esperamos 
encontrarlo cuanto antes. Empiezo a caminar lentamente mirando al río, mientras compruebo 
que está haciendo lo mismo al otro lado. Unos par de kilómetros nos separan de dónde 
empiezan las viviendas, así que suponemos que en esa distancia tiene que estar la entrada, claro 
que el agua sucia del río tampoco ayuda mucho, la verdad. Llego hasta el puente que cruza al 
otro lado. Ambos nos cruzaremos para cambiar de lado, así examinaremos la orilla del otro por 
si se nos pasa algo. 

Siento un golpe en mi hombro, me choco contra alguien. Miro hacia la persona que me ha dado 
el golpe y es un hombre rapado con el pelo rubio y que lleva gafas de sol. Me parece entender 
un disculpe en ruso y sigue adelante hasta que por fin se va alejando de mí. Nunca me alegraré 
tanto de saber tantos idiomas, fue un tiempo bien invertido, y aunque no hablo ruso 
perfectamente, sí que me defiendo a lo indio. 

Sonrío a Leroy cuando nos cruzamos en el puente. Nos paramos uno al lado del otro por breves 
instantes. 


  	¿nada?- me pregunta impaciente. 



Muevo la cabeza para indicarle que no y seguimos nuestro camino para revisar el otro lado. 
Miro el reloj y ha pasado una hora, parece mentira lo rápido que pasa el tiempo cuando uno 
tiene prisa. Lentamente, reviso la orilla como antes ha hecho él, pero nada, no encuentro nada, 
hasta que por fin nos encontramos en el mismo punto de partida. 


  	El agua está muy sucia, no veo nada- le explico. 







- Tiene que estar aquí Bequi, lo sé, es un presentimiento- responde mientras vuelve a 
buscar en el agua.  

- A lo mejor lo estamos enfocando mal- le digo- según la Nana del Lobo lo que marca la 
entrada son las fauces del lobo reflejado en el agua. Creo que haríamos bien en mirar 
los tejados de los edificios a ver si encontramos algo que parezca la silueta de un lobo 
¿no?  

- Me parece una buena idea- responde mientras mira su reloj- pero es mediodía, hemos 
perdido toda la mañana- indica desanimado. 
- No la hemos perdido, sabemos que no podemos buscar en el agua. 
- Tienes razón, perdona. De todas formas será mejor que hagamos una parada para comer 
algo y luego seguimos más despejados, ahora tengo la cabeza embotada y no podría ver 
nada aunque lo pusieran delante de mis ojos. ¡vamos!- indica mientras me coge la 
mano. 

El almuerzo me sienta realmente bien. Por un momento hemos olvidado nuestra búsqueda y he 
conocido más a fondo a Leroy, que me cuenta que Manuel y él eran amigos desde pequeños, 
desde que participaran en un programa de intercambio del colegio dónde cada uno pasó un mes 
en la casa del otro. Río como hacía mucho tiempo cuando me cuenta sus batallitas, y empiezo a 
comprobar que ya no me duele tanto su recuerdo como antes, al contrario, me gusta tenerle 
presente. Quizás he pasado todas las fases del duelo y puedo rehacer mi vida. 

Este rato se me hace corto, aunque con la lentitud del camarero ha pasado hora y media. 
Volvemos al río para repetir lo mismo de antes, pero esta vez fijándonos en las naves. Mis 
sentidos se ponen alerta sin saber por qué, en la terraza donde hemos comido solo hay tres 
clientes, una pareja y un hombre que lee el periódico, aunque me da mala espina y hay algo 
conocido en él. 

Me siento realmente impotente, toda la tarde buscando para nada. Es muy tarde, está 
atardeciendo y volvemos al hotel sin nada. Nunca creí que fuera tan difícil. Derrotado, 




compruebo como se sienta en el borde de la muralla del río, una pequeña elevación para evitar 
que alguien se caiga al agua. 


  	Puff, nada de nada- rechista desmoralizado mientras permanezco de pie en frente de él, 
con la luz tenue del atardecer es todavía más guapo. 
  
	Es muy tarde, tenemos que volver- le digo cogiéndole del brazo para levantarle, 
mientras pesaroso me ayuda. Mientras se pone en pie lo veo- un momento…-le paro- 
Dios mío ¡Está ahí! 



Mira donde lo estoy viendo y a ambos se nos abren los ojos de par en par. Perfectamente 
reflejado en el agua, con los últimos rayos de sol, una silueta, pero de revés. Corro todo lo que 
puedo hacia el puente que me lleva al otro lado perseguida por Leroy, que entiende lo que pasa. 
Justo en el otro lado, se ve con más claridad, la silueta del lobo perfectamente reflejada con las 
fauces abiertas mostrando la piedra que tengo delante. Miro hacia atrás y veo el cartel con la G 
colgando. 


  	¡qué idiota somos! ¡ha estado ahí todo el tiempo!- le digo excitada, mientras va 
revisando la piedra. 
  
	No está pegada con yeso, mira- y me muestra la ranura que deja contra el suelo. Acerco 
mi mano a la raja y siento el aire que corre desde dentro. 
  
	Es aquí, hay corriente- confirmo. 
  
	Vamos a bajar. 
  
	Está anocheciendo, es mejor que volvamos mañana. 
  
	No Bequi, nos ha costado mucho encontrarlo para dejarlo ahora- protesta intentando 
convencerme, pero no lo hará, no pienso bajar ahí de noche. 
  
	Sé realista por dios- y desilusionada compruebo que se acerca otra discusión- el sol casi 
se ha ocultado, estamos en una zona que no me inspira confianza, sobre todo cuando sea 
de noche, y la piedra no se va a mover de ahí, estará en el mismo sitio mañana por la 
mañana- le voy convenciendo, lo veo en su cara- además, imagino que estará oscuro, no 







sabemos la longitud que tiene y ni siquiera llevamos ni comida ni linternas ¿tanto te 
cuesta que nos preparemos bien y volvamos mañana? 
- Está bien, pero no porque me hayas convencido- me dice cabezota- sino porque hemos 
dejado el escarabajo en el hotel y sin él no podemos abrir la puerta- y se ríe mientras 
destensamos lo que iba a ser una gran discusión. 

Animados, volvemos al hotel cuando es de noche. Como siempre que regresamos, compro mi 
pizza en el restaurante cuya terraza está abarrotada de gente, hace buena noche para disfrutar de 
la cena al aire libre, pero estoy tan cansada y me duelen tanto los pies que prefiero cenar arriba. 
Nota mental: mañana usar deportivas, no sé el terreno que encontraremos allí abajo, y sobre 
todo, llevar diez kilos de repelente de bichos. 

Una mala sensación hace que me quede parada mientras mi compañero sigue andando. Guiada 
por el instinto me giro y le veo. Otra vez ese hombre de pelo rapado ruso, que al verme se 
levanta y se marcha. 


  	Leroy- llamo a mi acompañante que se para y me espera- creo que nos están siguiendo. 
  
	No digas tonterías Bequi, nadie sabe por qué estamos aquí- se cabrea. 
  
	Eso has dicho esta mañana con la nota, pero cuando estábamos buscando la puerta me 
choqué contra aquel hombre que se ha marchado nada más saber que le he descubierto. 
  
	Tienes mucha imaginación. 
  
	Además ¡es ruso! 
  
	Claro y de la KGB, no digas tonterías por favor ¿cómo iban a saber los rusos lo que 
buscamos en Francia? Es ridículo, no tienen otra cosa mejor que hacer que seguir a una 
periodista desconocida y un antropólogo. Por favor, deja de soñar despierta- se burla 
mientras empiezo a pensar que mi imaginación me ha jugado una mala pasada- vamos 
arriba, tengo hambre- y me coge de la mano y a mí se me pasan todos mis males. 
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Día 6: exploramos la gruta. 

Hoy no tuve ningún sueño, excepto todas esas cucarachas que se han empeñado en romper mi 
bonito romance con él. Como cada mañana desde hace seis días, a excepción de ayer claro está, 
me despierto con su aroma y su brazo rodeando mi cuerpo. Recuerdo la hora y miro el SMS de 
Amanda, pero no hay nada, cosa que me extraña, espero que no haya pasado nada. 

Me levanto enérgica y preparo una lista con todo lo que necesitaremos, así que me pongo la 
ropa y le dejo dormir un poco más mientras se me cae la baba y pienso en lo mono que es. 
Buscaré una tienda donde comprar linternas, una cuerda, bengalas, bocadillos, agua y una 
navaja, por si hay que raspar algo. Termino de atar mis cordones y me voy cerrando la puerta 
con mucho cuidado. 

No le he dejado una nota a Leroy, bueno, tampoco creo que se preocupe, imaginará donde voy. 
Salgo a la calle y el sol del día me deslumbra, hace un día espléndido. Cruzo la calle y tomo la 
acera del restaurante que tan buenas pizzas hace, y voy leyendo letreros. Aquí no sé dónde 
encontrar esto. Espero que haya una ferretería, decomisos o algo por el estilo. Vuelvo a ver al 
hombre de ayer sentado tranquilamente tomando un café. Me imagino que tenía razón y que 
simplemente es un turista con el que vamos coincidiendo. 

Tras larga media hora andando me duelen los pies y voy frustrada, no he encontrado nada. 
Pregunto amablemente a la gente que me dan indicaciones de cómo llegar a un centro 
comercial, donde hay un hipermercado de gran superficie donde podré encontrar de todo. 
Cuando veo el letrero del gran centro comercial ando más deprisa, ahora es imposible perderse. 

Subo las escaleras mecánicas hasta la segunda planta donde están las linternas y las cuerdas, la 
planta de abajo está destinada a la comida que será lo último que compre. Cojo cuatro linternas, 
dos grandes y dos pequeñas, dos buenas sogas, y una navajita multiusos. Después, bajo a la 
parte inferior y compro dos bocadillos ya preparados, una caja de galletitas saladas y dos 
botellas grandes de agua, y además una bolsa reciclable para meterlo todo dentro, he venido sin 




nada. Cuando voy a pagar, siento una vergüenza muy grande, mi primera tarjeta no tiene 
fondos. Saco la otra, donde tengo ahorros que dije que nunca tocaría salvo en caso de 
emergencia, aunque supongo que esto lo es, y más aliviada y sonrojada veo que esta sí pasa. 

De regreso a la habitación compruebo que la bella ciudad tiene vida propia. Miles de coches, 
personas, mimos en la calle y turistas hacen que no te sientas sola. El camino es largo, no me 
había dado cuenta de todo lo que me había alejado, y cuando veo la fachada de mi hotel respiro 
aliviada, por un momento creía que me había perdido. 

Saludo al recepcionista que ya nos conoce y que fue el mismo con el que discutí la primera 
noche. El botones me espera con la puerta del ascensor para llevarme a la tercera planta, donde 
se encuentra la habitación. Para mi sorpresa, me dirige la palabra. 


  	El señor estaba como un loco buscándola- me dice en francés mientras me deja perpleja. 



Al llegar a la tercera planta, me despido de él y agarro todas mis cosas. Me fui sin llaves, por lo 
que me tocará llamar a la puerta. Solo espero que me abra pronto, necesito sentarme, y no 
pillarle en la ducha. Toco con los nudillos, primero despacio y luego más fuerte, y al instante un 
descompuesto Leroy me abre la puerta y me abraza. No entiendo el motivo, pero me gusta su 
abrazo y me dejo llevar. 


  	¿estás loca, dónde demonios te habías metido? Me tenías muy preocupado- me dice 
mientras todavía me aferra. 
  
	He ido de compras, necesitábamos cosas y estabas dormido, así que pensé que podía 
ganar tiempo- me explico. 
  
	No vuelvas a hacerlo Bequi, la próxima vez deja una nota- y siento como sus labios 
tocan mi cuello, lo que hace que todo el pelo de mi cuerpo, incluido el de las pestañas, 
se ponga de punta. 
  
	Se me olvidó- es todo lo que acierto a responder torpemente. 







Me desilusiono cuando por fin me suelta y recoge la bolsa donde llevo la compra. Entramos de 
nuevo en la habitación, ambos hemos desayunado, así que voy al baño para evacuar mi vejiga 
mientras coloca todo en la mochila. Cojo el móvil que como siempre me lo había dejado y 
compruebo que sigue sin haber ningún mensaje de Amanda, empiezo a preocuparme. Solo 
espero que esté bien, y que no le ocurra nada al bebé, en los últimos tiempos ya he leído muchas 
cosas de muertes de niños. 
Estamos preparados, así que salimos de nuevo y como ayer nos dirigimos al polígono industrial 
donde encontramos al lobo. Esta vez no nos costará tanto, dejé pintada con carmín rojo la piedra 
de la entrada, aparte de dejar un pañuelo atado al cierre del local, por si fallaba lo primero. 

Felices, vemos que nuestras señales siguen intactas. Afortunadamente es un sitio solitario, así 
que nadie nos ve, o al menos eso creo, mientras descorremos poco a poco la piedra que pesa una 
tonelada, y como por arte de magia, allí están las escaleras que bajan al subsuelo. 

Al principio no vemos nada, así que voy agarrada a la camiseta de Leroy que va el primero, 
como no podía ser menos. Ruiditos de roedores me tienen acelerada, y cruzo los dedos para que 
ninguno roce mis pies, porque si no le saltaré encima. El muy tonto ha cogido una de las 
linternas pequeñas, así que claro está que no ve más que donde pisa. Siento una pelusa que toca 
mi cara, y sin poder controlarlo me agarró fuerte a él, después de dar un grito que le pone 
nervioso y arañarle un poco, todo sin querer, llevada por el pánico. Sin embargo está tan 
contento que me da palmadas en la mano para tranquilizarme, y prosigo con los ojos cerrados 
apoyando mi cabeza en su espalda. A pesar del momento y el miedo, no puedo obviar lo bien 
que huele. 

Se frena de repente, por lo que mi cuerpo se pega aún más al suyo. Quisiera para el tiempo y 
quedarme así por toda la eternidad. 


  	Delante hay luz Bequi, vamos. 







Me explica consciente de que no veo nada. No puedo ir totalmente acongojada, en todo 
momento siento que pequeños bichos suben por mis pies y me pica todo el cuerpo. Cuando 
salga de allí prometo darme una ducha de tres horas y restregarme bien con el estropajo. La luz 
de la cueva me hace abrir los ojos y me separo de él, aun a mi pesar. A nuestros ojos se abre una 
inmensa cueva totalmente iluminada con los mismos foquitos que usan en las minas. Al fondo 
del todo, una gran puerta metálica que debe pesar una tonelada. 
Comenzamos a andar y sigo detrás de él. Ese sitio no me inspira confianza, en cualquier 
momento parece que va a salir un zombie de esos de Guerra Mundial Z y va a terminar de un 
plumazo con nosotros, o peor aún, un cruel vampiro que nos muerda en el cuello y nos haga 
inmortales para siempre siendo sus esclavos. Le tengo que haber pellizcado sin querer, porque 
suelta un ay y me mira molesto. Después me coge de la mano y me pone a su lado. 


  	Así estás más guapa, que me estás haciendo polvo la espalda. 
  
	Lo siento- mientras suelta una carcajada por mi cara asustada. 



Un trayecto muy corto que se me hace eterno. Una puerta majestuosa nos hace muy chiquititos, 
sobre todo a mí que llevo zapatillas. Buscamos a los lados y por fin vemos el hueco, y no dejo 
de asombrarme al comprobar su forma, no sé cómo narices Evangeline supo que era para el 
escarabajo de plata. Mientras abre la mochila, observo el agujero. Ni en miles de años me 
hubiese dado cuenta que era para el insecto. 


  	Vale, lo tengo- me dice mientras observo que sus manos tiemblan completamente 
emocionado. 
  
	Sí, ahora solo tenemos que investigar cómo va colocado en el hueco. 
  
	Bueno, pues probemos de todas las formas posibles- dice simplemente mientras se 
acerca al agujero, y yo le agarro fuerte por el brazo para pararle. 
  
	¿estás loco? A lo mejor hay trampas si no lo colocas de forma correcta. 
  
	Bequi, eres realmente divertida- me contesta con una sonrisa- creo que has visto 
demasiadas películas de Indiana Jones. 







Introduce el escarabajo en el agujero y el tiempo me da la razón, porque al no ser la postura 
correcta el suelo tiembla. Una voz de ultratumba resuena en la cueva “te quedan dos 
oportunidades” lo que provoca que ambos demos cuatro pasos para atrás. 

  	Increíble, ese Francois pensó en todo- alucino. 
  
	¿crees que es su voz? 
  
	Estoy completamente segura, así que ahora, antes de que pase una desgracia, hazme 
caso y examinemos primero el hueco, no tiene que ser tan difícil ¿no? 



Así que lentamente nos acercamos al agujero que mi acompañante ilumina con la linterna. 
Ahora sin prisas, vemos que no es tan complicado, solo hay dos posiciones, boca arriba o boca 
abajo. 


  	Bocarriba, soy optimista- me sorprendo diciendo, pero no es así, la voz de ultratumba 
vuelve a sonar diciendo que solo nos queda una. 
  
	Entonces bocabajo- me guiña un ojo Leroy, que introduce el escarabajo que es 
succionado por la pared mientras nos abrazamos fuerte y nos agachamos. 



El sonido chirriante de la puerta comienza a sonar mientras caen algunos cascotes al suelo, por 
lo que protegemos la cabeza con nuestros brazos, rompiendo el mágico momento del abrazo. No 
puedo dejar de pensar que tenía que haber comprado unos cascos también. Después de cinco 
largos minutos tronadores, las puertas quedan abiertas de par en par. Por fin podemos ver lo que 
hay dentro. 
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Estamos dentro y encontramos planos secretos. 

Entramos alumbrados simplemente por nuestras linternas, sigo detrás de él. Parece que es un 
sitio enorme, pero no podemos ver mucho más. Enfoco el techo y descubro una enorme 
lámpara, así que aunque con mucho asco, empiezo a palpar las paredes en busca de algún 
interruptor, mientras mi compañero se da cuenta de lo que trato de hacer y, más inteligente que 
yo, enfoca toda la pared con la linterna, por lo que dejo la tontería que estaba haciendo y le 
imito. 

Tras varios minutos de búsqueda, por fin descubrimos el interruptor, y cruzo los dedos porque 
las bombillas funcionen. Cuando toda la sala se enciende, quedamos maravillados ante el 
tamaño del sitio en el que nos encontramos. Una nave rectangular con una gran mesa de roble 
redonda, estantería llenas de libros, una majestuosa lámpara de araña colgada del techo, y al 
fondo un atril con su mazo y todo. 

Recorremos lentamente el espacio observando todo. Me dirijo a la mesa y las sillas mientras se 
va a ver las estanterías y comienza a coger papeles. Algo no parece encajar demasiado, así que 
se lo hago saber al instante. 


  	Leroy… 
  
	Dime Bequi- responde mientras comienza a sacar papeles antiguos del estante. 
  
	Si esta sala lleva cerrada desde la II Guerra Mundial ¿por qué la mesa no tiene polvo?- 
pregunto intrigada. 
  
	Me imagino porque aquí no entra luz, este sitio ha permanecido cerrado durante años. 
  
	Ya, pero… 
  
	Venga, suéltalo- me apremia. 
  
	Es demasiado grande, aunque no haya luz y después de tanto tiempo, debería haber una 
capa bastante gruesa, por no decir que los muebles no están tapados. 







Simplemente me devuelve un movimiento de desconcierto con los hombros y sigue buscando. 
Me acerco al atril, hay un papel encima que quiero ver, pero antes de llegar me llama. 

  	¡Es increíble! ¡Ven Bequi!- me llama realmente excitado- mira- y pone un pliegue 
encima de la limpia mesa- es un plano de la toma de la Bastilla, con un elaborado plan 
¿Sabes lo que significa? 
  
	Que los lobos fueron los que llevaron a cabo la mayor revolución de Europa- le 
respondo, no soy tonta. 
  
	¡Exacto!, como sabrás la toma de la bastilla fue un hito en la Revolución Francesa. De 
allí salieron las pautas de Libertad, Igualdad y Fraternidad, dogmas en los que se basan 
las democracias actuales ¡y fueron ellos, Bequi, ellos, los lobos!- y va a por otro 
documento- mira, en este, dice que ellos fueron los que expulsaron a Napoleón 
Bonaparte de Francia, le mandaron al destierro. 
  
	Entonces existen desde hace muchos años, como los masones- sentencio. 
  
	Seguramente- me corrobora- lo que pasa es que ahora será todavía más difícil encontrar 
el fuego griego, aquí hay muchos documentos. 
  
	Aunque no encontremos la receta del fuego, todo esto deberías llevarlo al museo, es 
hora de que se sepa la verdad. 



Me devuelve una sonrisa completamente feliz. Me siento satisfecha, he cumplido mi parte del 
trato, pero lo único que ansío es volver a la habitación y saber qué le ocurrió a Evangeline, que 
es mi verdadera búsqueda. Espero que me siga ayudando a pesar de tener sus trofeos. Viene 
hacia mí y me muestra unas hojas sueltas. Son de ella. 


  	Mira, aquí hay unas pautas a seguir con lo de los trenes que leímos en el diario. Como 
decía Evangeline, no llegaron a tiempo y sólo salvaron a un tren- me muestra mientras 
recuerdo la lectura con pena, pobre Regina- este otro es de Marlene, de cómo van a 
hacer que sea una oficial alemana, y pone que finalmente recurrió a su padre, un alemán 
acérrimo que movió sus hilos para que acabara mandando en Mathaussen. 







- Desde luego no son muy listos- le digo desilusionada- si de verdad quieren ser una 
organización secreta y que nunca nadie les descubra, no es muy lógico que dejen tanto 
documento escrito.  

- Lo dices como si aún existieran.  

- Quién sabe, a lo mejor son como nuestra CIA, o como el KGB soviético, o como los 
espías chinos, yo que sé. 

Estamos tan tranquilos hablando de espaldas a la puerta, y de repente, todo se ha vuelto negro y 
siento un terrible dolor en la cabeza y me desvanezco. 
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Estamos atados y vamos a morir. 

Siento un terrible dolor de cabeza, como si tuviese encima un yunque de quinientas toneladas. 
Intento llevar mi mano donde creo que he recibido un golpe ¡pero no puedo, Dios mío, estoy 
atada! Intento mover los pies desesperada pero obtengo el mismo resultado. Siento calor en la 
espalda, el de otro cuerpo, estamos atados espalda contra espalda. 

No veo nada, quien quiera que haya hecho esto se ha marchado dejándonos completamente a 
oscuras. Imagino que Leroy sigue inconsciente, porque no percibo ni un solo movimiento de su 
cuerpo ¡o estará muerto! Un terrible miedo se apodera de mí y siento que estoy hiperventilando. 
Respiro hondo mientras me digo constantemente que está vivo porque si no ¿qué sentido tendría 
que estuviese atado a mi lado? Así que me muevo todo lo que puedo para intentar espabilarle. 


  	Leroy, vamos Leroy, despierta- pronuncio entre susurros porque realmente desconozco 
si estamos solos, no puedo ver nada. 



No obtengo respuesta y me aterra. A mi memoria vienen imágenes que imaginé mientras leía el 
Diario de Evangeline. Fue brutalmente torturada, y me parece increíble que vaya a correr su 
misma suerte pero, ¿por qué? ¿qué demonios ocurre? ¿serán los lobos? No, ellos no, estoy 
convencida de que la dulce Marlene nunca nos haría daño ¿o quizás no lo sabe? Oh, por Dios, 
necesito llevarme las manos a la cabeza, no soporto el dolor que tengo. 

Me estoy poniendo histérica, tanto que empiezo a gritar descontroladamente sin importarme que 
haya o no alguien. 


  	¡Socorro, auxilio, que alguien nos saque de aquí, estamos encerrados! 



Solo el eco devuelve mis palabras, aunque parece que mi compañero va reaccionando porque 
noto como se revuelve incómodo. 


  	Bequi, ¿estás bien?- me pregunta en un susurro con lengua de trapo. 







- Sí, bueno excepto por un gran dolor de cabeza y que estoy completamente atada- 
ironizo.  

- Lo siento mucho, Bequi- se disculpa mientras no entiendo por qué. 
- ¿a qué te refieres? Tú no tienes la culpa ¿o sí? 
- Te he traído a París ¿no? 

Me quedo más tranquila. Por un momento creí que estaba metido en algo raro, pero supongo 
que simplemente es porque se siente mal por haberme arrastrado hasta aquí, aunque en realidad 
fui yo la que quise venir. Compruebo como se mueve como un loco para intentar desatarse, 
pero no lo consigue y pasados cinco minutos se queda de nuevo quieto. Tendremos que esperar 
a que vengan nuestros carceleros ¿o nos van a dejar morir aquí solos? Realmente no sé qué 
prefiero. Bueno sí, una muerte rápida y sin dolor. Por favor Manuel, si estás en el cielo no me 
dejes sufrir. Un recuerdo se apodera de mi cerebro, así que no dudo en preguntar. 


  	Oye Leroy… 
  
	Dime- me contesta mientras parece concentrado en algo. 
  
	¿cómo sabías lo que ponían los planos, lo de la torre de la Bastilla y Napoleón me 
refiero, si no sabes francés? Creo recordar que no estaban escritos en inglés- pregunto, 
mientras durante unos minutos hay un largo silencio. 
  
	Por los dibujos Bequi, por los dibujos, lo demás solo hay que imaginarlo. 



No me quedo muy convencida con su respuesta, pero prefiero hacerme la tonta. Mi olfato de 
periodista sabe que hay algo más detrás de todo esto, y un infinito dolor se apodera de mí. Creo 
que he confiado en la persona equivocada. Como una visión, me acuerdo de algo. 


  	¿llegas hasta mi trasero? 
  
	Por favor Bequi, no estamos en una situación como para que me apetezca sobarte las 
nalgas- me dice en tono guasón. 
  
	Qué gracioso- respondo con ironía- solo quiero que llegues hasta el bolsillo de mi 
vaquero, tengo la navaja suiza dentro. 







- ¿por qué diablos vas por ahí con una navaja?- suena incrédulo. 
- La compré por si teníamos que cortar algo, y mira por donde, nos va a servir para cortar 
las cuerdas, si es que consigues sacarla. 

Empiezo a hacer movimientos extraños para poder ayudarle, mientras noto como sus dedos me 
rozan. Por fin encuentra la abertura del bolsillo, y en estos momentos me arrepiento de haberme 
puesto unos vaqueros tan ajustados. Después de un rato algo incómodo, desde luego, 
escuchamos como la navaja cae al suelo. Intento palmar con las manos en busca del objeto sin 
encontrar nada, y cuando me doy cuenta, mis manos se liberan. 


  	¿estás bien?- me pregunta de nuevo Leroy mientras por fin puedo llevar mi mano a la 
cabeza. 
  
	Sí 
  
	Vámonos antes de que vuelvan- y me coge la mano para salir de allí. 



Estamos a oscuras y me pego un porrazo contra la mesa, mientras compruebo que nos vamos 
acercando a la pared y vamos a tientas. No se ve nada, y así es imposible, pero andamos 
sigilosos en busca de la salida. Unos ruidos cortan nuestra escapada, y tirando fuerte de mí 
Leroy vuelve a sitio de donde nos hemos liberado ¿cómo demonios lo ha hecho? No se ve nada. 
Vuelve a apoyar su espalda contra la mía y me pide que no me mueva. 

La luz cegadora de la lámpara hace que por unos instantes tenga que cerrar los ojos para evitar 
el dolor que provoca en ellos. Poco a poco, me acostumbro al reflejo y puedo abrirlos de nuevo 
¡no lo puedo creer! El hombre que he visto en varios lugares permanece de pie pistola en mano. 
Se sitúa en frente de mi acompañante y en un perfecto ruso se dirige a él. 


  	Llevábamos tiempo sin vernos Peter- y me quedo helada. Es cierto que no hablo 
perfectamente el idioma, pero hay cosas que entiendo, y frases hechas es algo de eso. 
  
	Bladimir…-le responde lo que me deja totalmente pálida. 
  
	Acabemos antes de que venga el jefe- continúa el ruso- dime donde está. 
  
	Suéltala antes. 







- Sabes que eso no puede ser amigo, pero si me lo dices la mataremos de forma rápida y 
sin dolor. 

De esto último no entiendo mucho, solo matar y doler, y algo como amigo. No entiendo nada 
¿quién demonios es Peter? Sin que me dé tiempo a nada, Leroy se levanta y comienza una 
terrible lucha. Es como el día de Central Park, golpes perfectos que sabe dónde dar y cómo 
encajar. Empiezo a pensar seriamente que he sido engañada, un simple antropólogo no puede 
luchar así. Me levanto y salgo corriendo a la entrada. Justo en la puerta, dos hombres me 
apuntan con su pistola, por lo que no me queda más remedio que levantar las manos y rendirme 
en el acto. El más anciano, con el pelo blanco, me coge del brazo muy fuerte y me pone el arma 
en la sien, y entramos despacio. 


  	¡Peter!- grita mientras Leroy me mira y se resigna, mientras el primer ruso permanece 
sangrando en el suelo. 



Enfurecido, compruebo como se levanta y le agarra, no sin antes darle un tremendo puñetazo en 
la boca del estómago que provoca que su antigua herida sangre de nuevo, y no puedo evitar 
sentirme culpable, porque la tiene por salvarme. Me empujan hasta una de las sillas donde me 
hacen sentarme bruscamente. Mientras el hombre de pelo blanco nos apunta, el tercero me ata 
de nuevo, apretando bien las cuerdas contra la silla lo que casi no me deja respirar. Sientan a 
Leroy en frente mí y hacen que me mire, mientras siento el frío cañón del arma en mi sien. 


  	Me dirás lo que quiero o mataré a tu amiga- entiendo que le amenaza el hombre 
mientras siento un profundo pánico. 
  
	No me importa, apenas la conozco, morirá de todas formas- responde, mientras creo que 
acaba de darse cuenta que estoy entendiendo todo, porque me mira muy serio y a la vez 
dolido. 



Siento una detonación y un dolor inmenso sube por mi pierna. Me está ardiendo, y provoca que 
de mis labios salga un tremendo chillido. La vista empieza a nublarse y creo que me voy a 
desmayar, de repente, no me duele la cabeza. 




- El próximo será en la cabeza- me parece entender, porque no estoy segura de nada. 
- Te he dicho que no me importa, apenas la conozco- responde Leroy mientras sus 
palabras provocan que las lágrimas corran por mi cara. 


 Ese maldito bastardo va a dejar que me maten, o lo que es peor, que me torturen. 


  	Si me dice lo que busca, yo misma se lo digo- replico en un ruso un poco a lo indio pero 
que parece que me ha entendido. 
  
	Vaya, vaya, si entiendes todo lo que hablamos- contesta con sorna- entonces sabrás la 
clase de persona que es Peter. 
  
	Se llama Leroy- digo poco convencida mientras escucho las carcajadas de los tres 
hombres y no deja de mirarme fijamente. 
  
	Lo que tú digas- se vuelve a reír. 



De repente se pone serio mientras me encañona más fuerte con el revólver, mira fijamente a 
Leroy o a Peter, o cómo demonios se llame. Lo miro fijamente esperando su respuesta que no 
llega. Desconsolada, cierro los ojos esperando lo inevitable, mientras mi verdugo le grita cada 
vez más alto. No le importo una mierda, lo sé, va a dejar que me maten, así que cierro fuerte los 
ojos y espero a que pase. 

No soy consciente de lo que pasa, solo siento como la sangre cae por mi pecho manchando mi 
camiseta, y como estoy cayendo al suelo con silla y todo. Ya está, me ha disparado y me estoy 
muriendo, o ya estoy muerta porque no siento ningún dolor. Sin embargo escucho más disparos 
y entre las patas de la mesa veo como muere el ruso que tenía sujeto a Leroy. Después un tercer 
golpe seco. Me abandono a la oscuridad de los ojos cerrados esperando que todo pase, sin 
entender realmente nada. Cogen mi silla y la levantan, pero soy incapaz de abrirlos, el pánico se 
apodera de mí, y entonces escucho su voz: AMANDA. 
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Totalmente traicionada. 

Me refugio en los brazos de mi querido ángel de la guarda y lloro desconsoladamente 
hundiendo mi cabeza en su pecho. Saco todos los miedos del rato que he pasado mientras los 
cuerpos yacen en el suelo, tres hombres rusos que todavía desconozco lo que querían. Cuando 
estoy más calmada, gracias a las palabras dulces de mi amiga que trata de calmarme, levanto la 
cabeza y observo que el cuarto está repleto de gente, entre ellos la misma chica que nos abriera 
la puerta cuando vimos a Marlene, así que supongo que son lobos. 


  	Estás más tranquila- me dice Amanda mientras sujeta mi cara, a lo que respondo que sí 
con un leve movimiento de cabeza. 



Me suelta y se dirige al otro lado de la mesa donde acaban de soltar a Leroy, o como se llame, 
porque empiezo a dudar de que me haya dicho la verdad. Atónita, veo cómo Amanda le dedica 
un cordial saludo, una palmadita en la espalda y le llama Peter, por lo que mi sospecha queda 
resuelta. Siento como un líquido frío recorre mi pierna y un terrible escozor se apodera de mí. 
Sumida en la imagen que acabo de presenciar, no me he dado cuenta de que curaban mi pierna. 
Cuando giro el rostro hacia la persona que me está haciendo la cura, pego un grito de terror y 
me aparto de él tirando la silla al suelo. Al ponerme de pie tan deprisa me vuelvo a hacer daño 
en la pierna, que sigue sangrando repentinamente. Como una bala, Amanda regresa a mi lado y 
me coge por los hombros. 


  	Tranquila cielo, no pasa nada- me dice completamente calmada mientras mi ira va en 
aumento, no entiendo nada. 
  
	¡qué no pasa nada, qué no pasa nada! ¡Esta hombre fue el que me atacó en Central Park 
y casi me viola!- grito desesperada, no sé si es que Amanda no lo sabe o que me están 
tomando el pelo y es una broma muy desagradable. 
  
	Es el agente Scott, no va a hacerte daño- me confiesa resignada- verás Bequi, hay 
ciertas cosas que tienes que saber. 







Empiezo a barruntarme algo, y siento que he sido completamente engañada. Me siento en la 
silla desencajada mientras mi atacante en el pasado prosigue con su cura, no sin antes tener que 
hacer otro intento para que me deje, porque al sentir su contacto por un auto reflejo he separado 
mi pierna de sus garras. Si supierais lo repugnante que me resulta ese hombre lo 
comprenderíais. Sin entender nada tengo la mirada fija en Amanda, que con cara consternada se 
sienta tranquilamente. Es un rostro que conozco muy bien, el sentido de la culpa se apodera de 
ella, lo sé, ha pasado en más ocasiones cuando me ocultó algo que más tarde tuvo que 
confesarme. Con un movimiento de la mano, sale todo el mundo del cuarto, incluido el hombre 
de color musculoso que fue mi atacante. No quito la mirada de ellos, de Leroy o Peter o cómo se 
llame y mi amiga, y sin entender nada, siento que se miran de forma cómplice. 

  	Verás cielo, creo que ha llegado la hora de que Peter y yo te expliquemos lo que está 
ocurriendo- comienza suavemente, mientras fijo mi mirada en ellos, una mirada seria- 
preferiría habértelo dicho antes, pero sabes que, a veces, en mi trabajo, no puedo 
contarte demasiado porque es secreto- intenta disculparse antes de tiempo, lo sé. 
  
	No me llamo Leroy- interviene el mulato del que hasta ahora sentía que estaba 
profundamente enamorada, antes de que le importase una mierda que me mataran, claro 
está. Si no llega a ser por Amanda que viene al rescate, a estas horas sería yo la que 
estaría en el suelo con un tiro en la cabeza- mi nombre es Peter, Peter McDouson, y no 
soy antropólogo sino un agente de la CIA- se queda callado. 
  
	Y no conocías a Manuel- le suelto sin más en un tono brusco lleno de reproche- te lo 
contó todo Amanda para engañarme. 
  
	No Bequi- interviene mi amiga lo más dulce que puede- sí que conocía a Manuel- hace 
una pausa mientras continuo mirándola, está buscando la forma de proseguir, lo sé, la 
conozco demasiado, o al menos eso creo- Peter y él eran… compañeros- me suelta de 
una vez. 
  
	¡mentira!- chillo mientras doy un golpe en la mesa y me pongo de pie, lo que me 
provoca un fuerte dolor en la pierna y la herida vuelve a teñir de rojo la venda que mi 







agresor me colocó antes- ¡estáis intentando meter a Manuel en todo esto, y os aseguro 
que no lo pienso permitir!- les grito amenazándoles con el dedo. 
- Siéntate, por favor- me pide Amanda- deja que te contemos de una vez la verdad. 

A regañadientes me siento de nuevo. Mi primer impulso ha sido salir de allí y no escuchar nada, 
no pienso dejar que me engañen de nuevo, pero saber qué mentiras quieren contarme hace que 
me vuelva a sentar en la silla mientras todo mi ser se empieza a llenar de ira. 


  	Verás cielo- intenta proseguir mi amiga, pero estoy tan enfadada que la corto. 
  
	¡no me llames así, al menos de momento!- la increpo. 
  
	Está bien, Bequi, pero deja que continúe, por favor. No te estoy engañando, al menos 
está vez. Manuel tampoco era antropólogo, era una tapadera para que no le descubrieran 
en su nueva misión, y Peter y él eran compañeros- me cuenta mientras no quiero 
creerlo, porque no puede ser, él no, él no… 
  
	Ambos trabajábamos en un caso muy complicado codo con codo con los franceses- 
prosigue Peter- teníamos que encontrar el fuego griego que Francois descubrió y 
ponerlo a salvo. Por casualidad encontramos el diario de Evan y el escarabajo cuando 
salía con la nieta de Jean Paul. Sabíamos que los franceses llevaban décadas 
buscándolo, así que nos pusimos en contacto con ellos para ayudarles, ese arma tenía 
que ocultarse para siempre. Durante años estuvimos investigando, pero los traficantes 
rusos nos seguían la pista, así que Vic…Manuel se hizo cargo de todo y comenzó una 
nueva vida a tu lado. 
  
	Estás diciéndome que me eligió para tener una tapadera- creo entender, pero me niego 
en rotundo, estoy segura de que Manuel me quería. 
  
	Puede que al principio fuera así- continua explicándome- pero luego se enamoró de ti, 
te lo aseguro, nunca quiso hacerte daño- me confirma por fin, mientras mi corazón se 
rompe en mil pedazos. 
  
	Cuando encontraste el Diario- prosigue Amanda, mientras veo que Peter no me quita 
ojo- tuvimos que cambiar los planes. Ese día en el apartamento hice como si no me 







importarse porque sabía que si mostraba interés en él no habría quien te lo quitase de las 
manos.  

- ¿tú lo sabías?-pregunto a mi amiga. 
- Lo siento Bequi, sabes que no puedo contarte las misiones secretas- se disculpa de 
nuevo.  

- ¿y provocaste el encuentro con Manuel? 
- No, eso fue cosa del destino, jamás te hubiese involucrado, lo sabes. 
- ¡pues dime ya su verdadero nombre, antes casi se le escapa a ése!- grito mientras señalo 
de nuevo Peter.  

- Su verdadero nombre es Víctor- me suelta sin más, como si fuera la cosa más natural 
del mundo que tu prometido te engañe durante años. Me siento terriblemente humillada, 
la de veces que se habrán reído a mi costa- cuando encontraste el Diario, teníamos que 
protegerte, y ahí entró Peter.  

- Entonces, el ataque del parque- comienzo a decir mientras creo que conozco la 
respuesta.  

- No fue un ataque real, nunca te hubiesen hecho daño, necesitábamos que Peter entrara 
en acción, sabíamos que le habías descubierto cuando te siguió. 

Estoy completamente en shock, a decir verdad, ni si quiera reconozco mis sentimientos, una 
mezcla de ira con decepción y humillación que no sé explicar. Siento que todo mi mundo ha 
sido una completa farsa. Me pongo de pie y empiezo a caminar hacia la salida, he tenido 
suficiente por hoy. 


  	Bequi, vuelve, aún hay más- me dice Amanda mientras me paro y regreso a la mesa, 
mientras me digo que no puedo creerlo ¿aún hay más?- ¡entra, por favor!- compruebo 
que grita a alguien, mientras permanezco mirando la puerta intentando adivinar quién 
es. 







Cuando entra se me hiela la sangre. Por un momento pensaba que pasaría una vieja ancianita 
apoyada en un bastón y completamente muda que sería Evangeline. Sin embargo, la realidad es 
mucho más dura. Como si fuera una visión, le veo, con el pelo más largo que de costumbre. Al 
verme, baja su cabeza avergonzado. ¡Tanto tiempo llorando su muerte para nada! ¿De verdad 
vieron todos como sufría, casi me muero, y nadie hizo nada? ¡Por Dios, si me corté las venas de 
dolor! Después de tanto tiempo, vuelvo a escuchar su voz. 

  	Hola Bequi- suelta sin más, mientras mi mundo se viene abajo. 



No quería llorar, quería mantenerme digna, pero según pestañeo no puedo evitar que las 
lágrimas caigan. El dolor que siento en este momento es superior al de su muerte ¿Cómo puede 
alguien ser tan cruel? Se aproxima hacia mí, pero después de tanto tiempo soñando con este 
momento, pensando que no estaba muerto y que algún día me volvería a abrazar, que todo esto 
era una pesadilla, ahora no tengo ganas de que lo haga. Voy cojeando hacia él, y no puedo evitar 
abrazarle, mientras el calor vuelve a recorrer mi cuerpo. Estoy otra vez en sus brazos, pero ya no 
es lo mismo, seguro. Me separo de él y le miro, no descubro su mirada cómplice. 


  	Me alegro de que estés bien- le digo en un susurro y prosigo caminando como puedo 
hacia la puerta, mientras todos me observan desconcertados. 
  
	¿dónde vas, Bequi?- me pregunta mi prometido- vuelve, tenemos que terminar de 
arreglar las cosas- me indica, cómo si esto tuviera arreglo. 



Les miro a todos por última vez, Amanda y Peter se han puesto de pie, y veo una mirada 
desolada en los ojos de Peter, o eso creo, porque no me creo nada. 


  	Por favor Bequi, vuelve, ¡te quiero!- suelta el mulato mientras Manuel o Víctor le mira 
asombrado y enojado. 



Pero no pienso volver, no quiero nada de ellos, el dolor que siento es tan grande que para mí han 
muerto. Les lloraré toda la vida, de eso estoy segura, como si estuvieran en el cielo. 


  	Para mí estáis los tres muertos. 







Digo por fin mientras reanudo mi camino hacia la puerta. Mi cojera no me permite irme todo lo 
digna que quisiera. Cuando llego a la puerta, los lobos permanecen fuera, esperando. Me dirijo a 
la chica que nos abrió la puerta, y le pido que me lleve al hotel. Y así, apoyada en su cuerpo, 
camino hacia la salida de la cueva mientras no hago caso de los ruegos que me llegan desde la 
puerta. 
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Desaparezco por completo 

Creo que Cathia, la sobrina de Marlene, es la única que se apiada de mí, porque además de 
acercarme al hotel, se dirige a mí y siento que por fin alguien me ayuda. Seguramente, a pesar 
de permanecer fuera de la sala, los gritos provocaron que todos supieran lo que ocurría. 


  	Tienes un par de horas Bequi, después vendrán a buscarte. Todavía tenemos que 
registrar el lugar en busca del pergamino que contiene la fórmula del fuego griego, 
luego no tendré excusa para retenerlos por más tiempo- me informa verdaderamente 
compadecida de mí. 
  
	Gracias, te lo agradezco- respondo sin más. 
  
	Siento lo que te ha ocurrido, si te sirve de algo, has respondido bastante mejor de lo que 
lo hubiese hecho yo si me hacen ese feo- me dice sinceramente y veo como arranca el 
auto de nuevo para volver a la gruta. 



Entro totalmente desolada en el hotel, tanto que al decirme “buenas tardes” el recepcionista, me 
derrumbo y comienzo a llorar desconsoladamente, y el hombre sale detrás de su mostrador y me 
abraza con verdadero cariño, cosa que agradezco últimamente. Es curioso pensar cómo gente 
desconocida se están apiadando de mí más que los que creía que me querían. Amablemente, me 
acompaña hasta el ascensor mientras me tiende un pañuelo para que me suene los mocos, que 
irremediablemente se escapan de mi nariz con la llantina. 

Me despido de él con una sincera sonrisa de agradecimiento y entro en la habitación del hotel, 
esa que ha sido testigo mudo de mi enamoramiento. La cama me recuerda constantemente su 
brazo rodeando mi cuerpo y el calor que sentí en ese momento. No puedo evitar compararle con 
Manuel, o mejor dicho con Víctor. Desconozco si realmente le he dejado de querer, o 
simplemente le tenía olvidado por el paso del tiempo. En el fondo me alegro de que todo esto 
haya pasado así, que me hayan decepcionado y ahora no quiera verles, porque si hubiese sido de 
otro modo y Víctor hubiese aparecido de la nada, realmente no sabría a cuál de los dos elegir. 




Meto todo arrugado en mi maleta, y recojo el libro de Evangeline. Por supuesto que pienso 
llevarlo conmigo. Creo que todos se emocionaron tanto al encontrar la entrada de la cueva, que 
se han olvidado que seguramente la clave del fuego esté entre estas páginas. Será mi pequeña 
venganza, dejarles buscar sin que, seguramente, encuentren nada. 

Cierro las puertas tras de mí consciente de que mi vida se acaba aquí. La frustración de sentirme 
impotente atada en la cueva, dejó lugar a un infinito odio, que dio lugar a una tremenda 
decepción que ahora me hace sentir una infinita pena, pero que seguro que marcará el rumbo de 
mi vida para siempre. Algo sé seguro, que seré coherente con mis palabras cuando les dije a los 
tres que no quería volver a verles, porque en estos momentos no quiero estar con ellos, me 
producen una aberración insoportable. 

Llamo tranquilamente a un taxi. Saber que Cathia les mantendrá horas ocupados, hace que 
pueda irme más tranquila, consciente de que no vendrán a pararme. Todavía me duele la pierna, 
pero el dolor físico no es nada comparado con lo que me duele el alma. Me siento terriblemente 
humillada, personas en las que confiaba y que se han convertido en nada. 

Pregunto al taxista un motel tranquilo donde pasar el día. El hombre, realmente amable, me 
responde que su primo tiene una pequeña casa de huéspedes donde no me molestará nadie. Creo 
que ha entendido que estoy realmente apenada, otra buena persona que se apiada de mi alma. 

Me lleva al motel a las afueras de París. Un sitio agradable donde puedo respirar al fin un poco 
de calma. Decido no lamentarme más, por una vez en mi vida no voy a dejar que las 
circunstancias me hundan. Miles de llamadas perdidas colapsan mi móvil, que permanece en el 
asiento del sillón con el volumen bajado. No pienso cogerlo, se quedará ahí, no tengo ganas de 
volver a hablar con ellos y el taxista se lo llevará para siempre. 

Una amable señora sale a recibirme y me acompaña a mi nueva habitación. Es pequeña pero 
muy acogedora. En otro tiempo debió de pertenecer a una hija que se ha hecho mayor y se ha 
marchado de casa. Una pequeña ventana da a un bonito jardín que me calma el alma. 




Me quedo sola por primera vez en mi vida, siempre estuve acompañada. Primero por mi familia, 
luego por Amanda y más tarde por el que fuera mi gran amor. Es una sensación extraña, allí con 
mis pensamientos y pena cara a cara. No voy a rendirme, la desgracia y la mentira que me ha 
ocurrido me harán más fuerte. Voy a aprender de Evangeline, y con cada golpe de la vida 
creceré enormemente. Sin embargo hoy no tengo fuerzas, quiero desahogarme y llorar mis 
penas. Permaneceré aquí unos días, hasta que el dolor se calme, un sitio donde estoy segura que 
nadie podrá encontrarme. 
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El secreto de Evangeline. 

No fui consciente del tiempo que pasé sola en aquella mugrosa cárcel. Me habían arrebatado 
todo, mi segundo hijo, ése que no sabía que guardaba en mi vientre, mi segundo gran amor, mi 
querido Pierre, y por último, mi lengua. Sentía mi boca ensangrentada y no podía mover el 
miembro que me acababan de amputar. Allí tirada intenté hablar, pero fue inútil, mis labios no 
podían pronunciar palabra alguna. 

Estaba medio muerta, y eso debieron pensar los nazis, porque cogieron mi cuerpo desmadejado 
en brazos y bruscamente me tiraron en la parte trasera del camión. Seguramente si hubiese 
podido me quejaría del golpe, pero con mi lengua mutilada no pude pronunciar sonido alguno a 
pesar de incipiente dolor. 

Recorrimos kilómetros y kilómetros que se me hicieron eternos. Las estrellas alumbraban el 
firmamento y veía dibujada las caras de mis seres queridos, esos que desde arriba me infundían 
ánimos pero que no podían hacer nada. Una cosa tenía clara, no pensaba rendirme, tenía que 
volver y culminar mi venganza. Erik pagaría cada lágrima, igual que le ocurrió a mi abuela 
cuando mató a mi fiel compañero. 

Cerré los ojos cuando el camión se detuvo y vinieron a buscarme. No fue difícil hacerme pasar 
por muerta, mi débil pulso me ayudaba. Impotente en el suelo comprobé que cogían las palas, y 
lentamente cavaban el agujero donde meterían todos los cuerpos. Sin poder evitarlo miré a mi 
derecha, y allí estaba Pierre, con un tiro en la cabeza, contemplándome con los ojos abiertos sin 
poder verme ni hablarme. 

Contuve mis lágrimas como pude, no podía dejar ningún rastro que indicase a mis carceleros 
que seguía con vida, porque si no me rematarían. Dejé mi cuerpo como un peso muerto, y 
aunque no lo crean, me hicieron un favor al cortar mi lengua, porque a pesar de la aparatosa 
caída, donde creo que me disloqué una muñeca, no pude emitir ni una palabra. 




Sentí poco a poco caer la tierra, y refugiada como tantas veces en los brazos de Pierre, me cubrí 
con su inerte cuerpo y fabriqué una pequeña cámara de aire, para que me diera tiempo para 
poder escapar de mi tumba. Desconozco cuando tiempo pasó, pero cuando no escuché ningún 
ruido y me quedaba sin aire, empecé a escarbar como una loca para salir a la superficie. Estaba 
totalmente desesperada cuando lo conseguí, porque no podía aguantar más sin aire. Me tumbé 
mirando las estrellas hasta que mi respiración volvió a la normalidad, y con paso lento pero 
decidido, aun sin saber dónde me hallaba, volví con los lobos que no me esperaban. 

La larga caminata me fue muy útil. Saqué la fórmula del pergamino guardado en mis bragas, 
costumbre que cogí de pequeña de guardarme las cosas y que por suerte los nazis no habían 
descubierto, y memoricé cada palabra. En mi cabeza elaboré una pequeña canción con los 
componentes que mi padre descubriera y que le costó la vida como casi me costó a mí. Cuando 
estuve segura de la rima, y que se hallaba segura en mi mente, rompí el papel en mil pedazos y 
dejé que el viento se los llevase. 

Entré en la gruta casi arrastras. Sabía que permanecían debatiendo en la mesa redonda. Cuando 
entré con por la puerta, parecía que habían visto un fantasma. Al momento, Violette corrió hacia 
mí y me interrogó con la mirada. Con mi movimiento de cabeza comenzaron sus lágrimas, al 
comprender que en el camino dejé a su adorado hijo, ese que mantuvo en secreto por tanto 
tiempo. 

Dos días me costó recuperarme de las heridas de mi cuerpo. Sabían desde el principio que no 
podría contarles nada, así que me acercaron una hoja de papel con una pluma para que con 
palabras les relatara todo lo ocurrido. Les conté con detalle nuestro cautiverio, cómo nos habían 
torturado, había perdido a mi segundo hijo, a Pierre y mi propia habla. 


  	Evan, tienes que darnos la fórmula. Necesitamos fuego griego, hemos planeado una 
pequeña revolución para liberar París- me suplico Violette- no podemos dejar que la 
muerte de Pierre sea en vano. 







Me negué por completo a revelar mi secreto, pero me ofrecí a prepararlo. Así juntamos la dosis 
necesaria para que comenzaran la liberación de París, esa que no vi porque nada más cerrar los 
botes me marché para no volver nunca más. 
Ahora en el barco que me llevará a América leo en las noticias como nuestra pequeña rebelión 
ha provocado que París sea liberado. Comenzó en agosto de 1944, con pequeñas escaramuzas 
incendiando los cuarteles de esos asquerosos nazis. El fuego griego no se podía apagar, y leo 
orgullosa los nombres de los fallecidos alemanes entre los que se encuentra Erik. Una bonita 
foto aparece en la portada, un bello desfile en la ciudad de París donde orgullosa veo la foto de 
Marlene, por lo que sé que se encuentra bien. 

He metido mi primer diario, mi pequeño escarabajo y algunas notas en una caja cerrada. En la 
parte de arriba, una carta con la dirección donde quiero que la envíen. Le dejaré mis únicas 
posesiones a mi primer amor, mi gran Jean Paul, la única persona en la que confío plenamente. 
Todavía me quedan un par de horas antes del embarque, así que guardo la caja en mi camerino y 
vuelvo a mi casa. En este cuarto secreto esconderé mi segundo diario, solo el que lea el primero 
podrá hallarlo. 

A la persona que lo lea no quiero que me busque, porque estaré bajo el agua. En mitad del 
crucero me hundiré en el agua, único sitio seguro donde este arma no volverá a traer más 
desgracias. Moriré entre peces, y me llevaré a mi tumba el secreto para siempre. 
 




46 

Dos años después 

Llevo mucha prisa, otra vez voy con el tiempo justo para llegar al trabajo. Hace dos años que 
me mude a Washington y soy reportera del Washington Post, mejor dicho, la mejor reportera. 
Tengo que pasar por mi oficina para recoger unas cosillas, porque tengo que deciros que esta 
noche es una de las más especiales de mi vida ¡me van a dar el premio pulitzer! Para los que no 
entendáis mucho de periodismo, para sintetizar os diré que es un reconocimiento al mejor 
trabajo de investigación realizado dentro de mi profesión, y me lo van a dar a mí ¿os lo podéis 
creer? 

Me imagino que estáis ansiosos por saber cómo conseguí arreglar mi vida después de todo lo 
que viví en París, así que os voy a contar mis últimos dos años. 

Permanecí en París un mes más después de desaparecer por completo. Sé que me estuvieron 
buscando durante semanas, las noticias francesas no dejaban de mostrar mi foto en televisión. 
Afortunadamente, la familia que me acogió en el antiguo cuarto de su hija, así como el taxista y 
parte de los lobos, tuvieron que ver un gran sufrimiento en mi alma, porque mantuvieron el 
secreto de dónde me encontraba todo el tiempo, a pesar de las presiones que recibieron. Es 
curioso comprobar cómo, a veces, las personas en las que más confías te traicionan mientras 
completos desconocidos te son totalmente fieles. 

Descubrí el secreto de Evangeline, que como suponía estaba en el segundo diario, ése que 
afortunadamente Leroy, o mejor dicho, Peter, no quiso acabar de leer ese día en el hotel. Mi 
querida compañera de viaje en tiempos paralelos, se llevó el secreto del fuego griego al fondo 
del mar, y ya nadie lo encontrará jamás. Me consuelo pensando que detrás de tan fatal 
desenlace, estará reunida con su pequeña Gabrielle. 




Cuando todo se calmó, decidí darle un último regalo a Marlene. Sé que ella sabía que Cathia me 
visitaba a menudo, cosa por la que la estaré eternamente agradecida porque fue mi paño de 
lágrimas, y aun así, no dijo nada. 

El día que por fin abandonaba París, me despedí de todos con una infinita pena. Esas personas 
me dieron el cariño que necesitaba sin conocerme. Recogí mi maleta y envolví los dos diarios 
en un precioso papel dorado. Mi amigo el taxista me llevó por última vez a la Casa del Edén, 
quería despedirme de los lobos. 

Cathia me abrió la puerta y me acompañó hasta la habitación de Marlene, que como de 
costumbre estaba sentada en su mecedora al lado de la ventana sintiendo los rayos de sol que 
entraban y le daban en la cara. Nada más verme, supo que era una despedida. Abrió sus 
cansados brazos y me refugié en su cariño. Le di un tierno beso en la mejilla y le mostré mi 
regalo. 


  	Es para ti, creo que mereces saberlo todo de Evan- le dije sincera. 



Con manos temblorosas abrió el paquete, sacó uno de los diarios y comprobó que estaban 
escritos por su eterna amiga. Creo que lloro, o me pareció que tenía los ojos empañados, pero 
sus muchas arrugas no me permitieron ver si tenía la cara mojada. 


  	Ahora moriré tranquila sabiendo qué fue de Evan- me dijo compungida- durante años la 
estuvimos buscando, después de que nos preparara el último fuego griego que se 
fabricaría jamás y consiguiéramos, con pequeñas escaramuzas, recuperar poco a poco 
París, pero desapareció de la faz de la Tierra, era como si las arenas se la hubiesen 
tragado y llevado a las profundidades. 
  
	Ahí encontrarás las respuestas, pero creo que murió feliz, seguramente deseosa de 
reunirse con Gabrielle- la consuelo- tengo que pedirte un favor, necesito tu permiso- 
continuo contándole- me gustaría hacer una profunda investigación sobre los lobos y 
cómo recuperasteis París, pero no quiero comprometeros. 







- No te preocupes, niña. Los lobos hace mucho que desaparecieron, si es que alguna vez 
existieron. Ahora seguimos con nuestro trabajo de forma legal, trabajamos para el 
gobierno, aunque no somos rebeldes, sino un grupo gubernamental. Cuenta todo lo que 
quieras, es más… -vi que se levantaba con dificultad y se acercaba a su antiguo 
escritorio, mientras de un cajón secreto sacaba un gran libro gastado- también tengo uno 
¿sabes?, así que llévatelo contigo. Es hora de que se sepa la verdad y cuenten la historia 
dándonos nuestra justa recompensa- terminó de decirme mientras me daba su propio 
diario.  

- Tengo que irme Marlene, mi avión sale a las seis- me despedí de ella con otro beso. 
- No creo que nos volvamos a ver Bequi, mis días llegan a su final, así que te deseo la 
mayor felicidad del mundo.  

- No creo que pueda volver a ser feliz, después de ser traicionada no podré volver a 
confiar en nadie, me quedaré sola para siempre. 
- Eres una persona fuerte, sólo alguien como tú puede aguantar tanto dolor. Cuando 
alguien te traiciona, se rompe un vínculo especial que no se vuelve a recuperar ¿quieres 
un consejo? Olvídate de todos y empieza de nuevo, sé tú misma, y busca tu felicidad. 
La vida es muy corta y no hay que desperdiciarla, cuando te das cuentas, tienes que 
abandonarla. 

Me despedí para siempre de ella, como había pronosticado, no la volví a ver, murió a las pocas 
semanas calentita en su cama, y según me contó Cathia, por fin tranquila después de leer los 
diarios. Y yo, seguí su consejo. 

Cuando llegué al aeropuerto cambié mi billete, y en vez de volver a mi casa, a New York, me 
fui a vivir a Washington. Durante un tiempo mi madre me tuvo que prestar dinero, había 
gastado todos mis ahorros en el viaje. Alquilé un pequeño apartamento y durante seis meses 
estuve nada más que escribiendo, dando forma a mi gran historia, sin tener que buscar en 
ninguna fuente pues mi querida Marlene y los diarios de Evangeline me habían proporcionado 
material suficiente. Cuando terminé, decidida me planté en la recepción del periódico y no me 




moví de allí hasta que el redactor jefe me recibió. Dos días tardaron en llamarme, y desde 
entonces soy una de las mejores columnistas de la redacción. He descubierto que me gustan los 
trabajos de investigación, así que viajo por todo el mundo hasta que consigo lo que busco. 
Pasado mañana, después de recibir mi premio, viajaré a Perú para investigar a fondo sobre los 
Incas, estoy emocionada. 

No hablé nunca más con ellos, pero he tenido noticias suyas. Amanda tiene una preciosa niña 
que a modo de curiosidad ha llamado Rebecca. Claro que no les costó encontrarme una vez en 
América y conseguir mi nuevo número de teléfono, pero no respondí a ninguna llamada. Nunca 
más vi a Peter, y nunca descubriré si realmente me quería, como me dijo el día que salí de la 
gruta, y sinceramente tampoco me importa. Y mi Manuel sigue muerto en mi alma, aunque 
Víctor, como realmente se llamaba, me sigue de vez en cuando. Alguna vez veo que me observa 
desde alguna esquina, pero no puedo perdonarle. Lloré su muerte durante todo un año, sin 
importarle mi sufrimiento. Por fin me doy cuenta que estuve viviendo con un completo extraño, 
y, sinceramente, un amor basado en la mentira no puede salir adelante nunca. Así que para mí 
murió el día del restaurante, y así seguirá siendo. 

No sé si algún día el amor volverá a llamar a mi puerta, pero a pesar de las mentiras pienso 
confiar en la persona que venga. Todo esto me ha hecho conocerme a mí misma, nunca jamás 
seré la chica débil y afligida. He demostrado todo lo que valgo, y, sinceramente, no necesito a 
nadie, estoy feliz conmigo misma. 
 

FIN. 
 




 
 
 

NOTA: todo lo relatado en este libro es pura ficción. Se han utilizado 
hechos históricos y nombres por conveniencia de la propia historia 
narrada. 
 

AGRADECIMIENTOS 

Gracias a toda la gente que me anima a escribir y que disfruta con mis 
relatos, un hobby placentero que pretende simplemente entretener a todos. 
Mi especial mención a mi familia y amigos, y a todos los que normalmente 
no eran lectores que con mis libros se están aficionando a la lectura. Es un 
enorme orgullo que personas que no leen habitualmente, me pidan que siga 
escribiendo. 

A todos, gracias. 
 
 
 
 




 
 
 
 
 
 
 
 




 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 




 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 




 
 
 
 
 
 
 
 






cover.jpeg
W
£
2
m
>
S
W





